
  


  
    
  


  
    El siniestro plan de Drakan para conquistar todos los territorios y destruir a cuantos se opongan a su reinado de terror, está a punto de convertirse en una espantosa realidad. Nicodemus Cuervos, el verdadero heredero al trono, decide entonces jugarse una última carta y emprender un viaje suicida al corazón del reino del Dragón.


    Pero ni Dina, ni Davin, ni Rosa, ni Callan están dispuestos a dejarlo solo. No después de todo lo que han sufrido juntos. Sin embargo, las hebras del destino tienen reservadas ciertas sorpresas para cada uno de ellos. Todos deberán enfrentar y conquistar sus peores miedos y esclarecer sus dudas si quieren vencer al tirano y a su formidable ejército.
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  DAVIN


  DAVIN


  1. Me llamo Davin


  Me llamo Davin. Me llamo Davin. Me llamo Davin.


  Me lo sigo repitiendo a mí mismo, una y otra vez. Tratando de aferrarme a todo lo que significaba: el hermano de Dina. El hermano de Melli. El hijo de mi madre, y el amigo de Nico. Un ser humano. No…


  … Te llamas asesino…


  … No lo que las voces estaban diciendo. No lo que me estaban susurrando en la oscuridad cuando estaba tratando de dormirme.


  … Te llamas asesino…, te llamas cobarde…


  Me senté erguido en la cama. Tenía las palmas de las manos sudadas y frías. Me envolví los brazos alrededor de la cabeza como si tuviera miedo de que alguien me golpeara, pero sabía que no podía dejar a las voces afuera. Estaban dentro de mí. Se habían deslizado adentro, enterrado adentro, en los días y las noches que había estado encerrado con llave en la Sala de los Susurradores, rodeado por caras de piedra con ojos vacíos y bocas bostezantes que seguían susurrando, una y otra vez, hora tras hora, hasta que uno prefería morir antes que seguir escuchando.


  La casa estaba oscura. Aún más oscura aquí, en mi pequeño lugar de encierro. Ya no podía soportar la oscuridad porque seguía viendo cosas que no estaban allí. Caras. Ojos muertos. Sangre oscura escurriéndose desde una garganta a medio cortar…


  Me puse en pie de un salto y aparté la cortina de un manotón. Astillas azuladas de luz de luna entraron a través de las rendijas en las persianas, como cuchillos pálidos. Haciendo el menor sonido posible, abrí la puerta y salí. La hierba pisoteada del patio estaba húmeda y fría como la escarcha contra la planta de los pies desnudos, pero no tenía tiempo para ponerme los zapatos. Corrí. Lentamente al principio, después más rápido, a lo largo del sendero hacia la granja de Maudi, más allá de los viejos perales negros en el huerto, subiendo por la colina siguiente, y más arriba aún hacia las alturas desnudas que parecían estar tan cerca del cielo que casi que podía recoger las estrellas como si fueran manzanas, con solo tender la mano. No me detuve. Solo seguí corriendo, de manera tal que el aliento entraba en sacudones profundos y podía sentir el latido de mi corazón hasta en el último centímetro de mi cuerpo. No tenía frío a pesar de los pies descalzos; la sangre bombeaba demasiado fuerte, y me corría sudor puro por la espalda y el pecho dentro del camisón.


  Me llevó tal vez una hora antes de que me hubiera sacado las voces fuera de la cabeza y el horror fuera del cuerpo. Después me di vuelta, trotando de regreso a la casa del árbol de tejo con un ritmo más descansado. Me detuve en la bomba del patio a lavarme el sudor del cuerpo que se enfriaba, y a beber hasta saciarme.


  La puerta de la casa estaba abierta. Mamá estaba esperando en el umbral oscuro. No dijo nada; solo me tendió un vaso de jugo de sauco y una frazada de lana. Ella sabía que empezaría a sacudirme en cuanto dejara de sudar. Por un momento brevísimo descansó la mano contra mi pecho. Después regresó al cuarto del extremo donde dormían ella y Melli, todavía sin decir una palabra.


  No corría así todas las noches, sino tal vez una de cada dos o tres. Era lo único que ayudaba cuando las voces se apoderaban de mí. Mamá se despertaba cada vez: no necesariamente cuando me levantaba, sino cuando regresaba; siempre estaba despierta. Era como si tuviera cierto instinto que le decía que uno de sus hijos ya no estaba en la casa. Yo no le había contado sobre las voces, pero era probable que hubiese adivinado que mi falta de sueño tenía algo que ver con el Sagisburgo y la Sala de los Susurradores. Al principio me había preguntado si algo andaba mal, pero siempre le decía que no, y ahora había dejado de preguntar. Solo estaba allí, esperando, con la frazada y el dulce jugo de sauco, y después los dos volvíamos a la cama.


  Me tendí sobre el colchón en mi recinto y me envolví en las frazadas. Ahora me dolían los pies, pero eso no importaba. En la cabeza solo había silencio, y me dormí casi de inmediato.


  DINA


  DINA


  2. La flauta


  La flauta descansaba en la hierba junto a mí. No me atrevía a tocarla. Apenas me atrevía a mirarla, y sin embargo…, y sin embargo era como si no pudiera evitarlo.


  Mi padre estaba muerto. La flauta era todo lo que quedaba de él.


  Por último, tendí la mano después de todo. Toqué la superficie negra y brillante. La levanté.


  Había un sonido dentro de mí que necesitaba salir. Salvaje como el grito de un pájaro, pesado como una nube de tormenta. Un sonido que no podía hacer yo sola. Pero la flauta podía.


  La primera nota sonó a través del aire y subió corriendo colina arriba, y fue como si todo lo que había a mi alrededor quedara en silencio, escuchando. Vacilé. Después volví a soplar, esta vez más fuerte, con un desafío áspero, salvaje.


  Mi padre estaba muerto, y a nadie le importaba. Es probable que la mayoría se sintiera aliviada. Pero era la mitad de mí. Me había buscado durante doce largos años y al fin me había encontrado. Y podía no ser el mejor padre del mundo, y podía haberle dado a mi madre buenos motivos para estar asustada, y podía haber hecho cosas en la vida que no estaban bien ni eran agradables ni justas, pero seguía siendo mi padre, y me había abrazado cuando más asustada estaba, y había cantado para mí. Y fue quien había tocado hasta abrir las puertas del Sagisburgo de modo que Nico y Davin y los demás prisioneros pudieran salir, y era quien había hecho sonar sueños de libertad y cambio a cien niños temerosos y desesperados de la Casa de Enseñanza de tal modo que encontraran el coraje para escapar de los educadores. Así que si tenía ganas de llorar su muerte, ¿quién tenía derecho a detenerme? Si quería tocar la flauta que me había dado, ¿quién podía impedirlo?


  —¡Dina!


  Tuve un sobresalto, y los dedos se me resbalaron en medio de una nota. Fffuuuiiiijj sonó; un sonido delgado, desafinado y sobresaltado.


  Mamá estaba parada detrás de mí. Tenía la cara tan dura como la piedra.


  No dije nada. Solo apreté las manos alrededor de la flauta con tanta fuerza que los nudillos se me pusieron blancos.


  Fue ella quien al fin rompió el silencio.


  —Creo que tendrías que dejarla de lado —⁠dijo.


  Seguí sin contestar.


  —No es un juguete.


  —¡Eso ya lo sé! —Mejor que nadie. Había visto lo que podía hacer; lo bueno y lo malo. La había oído salvar vidas. Y la había oído llevarse una vida, también. Oh, lo sabía. Sabía que no era ningún juguete. ¡Mejor que mi mamá!


  Así que al fin pronunció las palabras que las dos sabíamos que había estado pensando desde hacía semanas:


  —No quiero que toques esa cosa.


  Nunca lo había mencionado antes. Había querido que comprendiera por mí sola que estaba mal, y que era dañino y peligroso para mí. Pero ahora había tenido que decir las palabras en voz alta, y para mí había sido casi una victoria. Como si hubiera habido algún tipo de competencia entre nosotras, como cuando Davin y yo solíamos jugar a quién podía mirar al otro por más tiempo sin pestañear. Eso fue antes de que mi don de Avergonzadora arrancara. Ahora nadie jugaba juegos como ese conmigo.


  Nadie jugaba ese juego con mi madre tampoco. Ella me miró, y la mirada era de roca dura, y sin embargo era lo bastante afilada como para cortar a través de mí. Fría y caliente al mismo tiempo. Una mirada que te hacía sentir de diez centímetros de altura.


  Aferré la flauta, desafiante. No te toca a ti decidir, pensé, pero en silencio.


  Creo que lo oyó igual.


  —¿Me estás escuchando? —⁠dijo, esta vez con la voz de Avergonzadora. Y se me amontonaron imágenes en la cabeza, visiones que hubiera preferido no haber visto.


  Sezuan estaba sentado con la espalda contra un árbol de membrillo. La cabeza de Sombra descansaba en su falda. Pero el cuerpo de Sombra estaba flojo y sin vida, sin un latido, sin aliento…


  —¡No! —No. No quería pensar en eso. No quería pensar en lo peor que le había visto hacer a mi padre.


  —Dina. Mírame.


  Era difícil negarse. Era imposible. Miré a los ojos de mi madre, y las imágenes se lanzaron dentro de mi cabeza aunque yo no las quería allí.


  Sezuan se levantó lentamente. Vino hacia mí y podría haber deseado consolarme, abrazarme. Pero solo podía verle las manos, las delgadas, bellas manos de flautista que acababan de matar a un ser humano…


  Estaba mal. Yo no lo quería. Y aunque no podía detener las imágenes para que no llegaran, aunque no podía dejar de pensar sobre esos minutos terribles, aun así sabía que no estaba bien.


  Mamá quería que me avergonzara de ser la hija de Sezuan.


  Y no lo haría.


  No estaba bien.


  No sé cómo lo hice. Cuando mi madre usaba la voz y los ojos, nadie escapaba antes de que hubiera terminado. Y sin embargo yo ya no estaba inmóvil. Retrocedí ante ella, tropecé, me enderecé. Y me di vuelta para correr.


  —¡Dina!


  Pero no iba a escuchar. Me tapé las orejas con dos dedos y corrí, con los ojos medio cerrados, de modo que apenas podía ver adonde estaba yendo. Corrí tan fuerte como pude, colina arriba, bajé por el otro lado, a través del arroyo.


  —Dina. ¡Dina, detente!


  Podía oír el llamado de mamá detrás de mí. La voz ya no era la de la Avergonzadora, sino la de mamá, y sonaba desesperada por completo. Pero no podía darme vuelta. Seguí corriendo hasta que no pude correr un paso más.


  


  El cielo se iba oscureciendo. Tenía los dedos duros de frío. Cada partícula de mí estaba dura de frío. Estaba sentada con la espalda contra uno de los gigantes de piedra de la Danza, mirando hacia abajo, a nuestra pequeña casa. Alguien había encendido la lámpara y había dejado los postigos de las ventanas sin cerrar, de manera que la luz formaba cuadrados amarillos en el patio. Sabía que era para que yo fuera capaz de encontrar el camino de regreso a casa con más facilidad. Sabía que mamá estaba allá abajo, probablemente en la cocina, y fuera de sí de preocupación. Melli habría preguntado por mí. Unas mil veces, imaginé. Y Rosa, y Davin…, para mamá no sería fácil de explicar.


  Mamá estaba aterrorizada de que me transformara en alguien como mi padre. Sabía que yo tenía el don de la Serpiente —⁠el don de él⁠— así como tenía el don de Avergonzadora de ella. Pero no quería que me convirtiera en un maestro negro.


  Yo tampoco. Pero… pero… no sabía qué más podía ser. No sabía qué tipo de ser era yo: la hija de mamá, la hija de papá, o alguna otra cosa por completo.


  El frío se estaba desplegando a través de mi cuerpo. Había un brillo de escarcha sobre la hierba. Si me quedaba aquí toda la noche, podía no tener necesidad de pensar en los ojos de Avergonzadora o en el don de la Serpiente, o en realidad, de un futuro de cualquier tipo en absoluto. Si no me levantaba pronto y trataba de devolverle un poco de vida a las piernas entumecidas… El frío de las Tierras Altas podía matarte, lo sabía. Callan lo había dicho una y otra vez: «Busquen refugio. Enciendan un fuego. Y si no pueden mantenerse calientes de ningún otro modo, caminen. Muévanse. Quedarse sentados quietos puede matarlos».


  Podía bajar y sacar a escondidas a Sedosa de los establos. Irme a caballo. Irme. Irme a Loclain, tal vez, donde no sabían que tenía los poderes de un maestro negro. O a la familia Aurelius en Sagisloc, que seguramente me acogerían, agradecidos como estarían porque les había llevado de vuelta a Mira. Me darían la bienvenida, lo sabía.


  Rosa. Melli. Davin. Mamá.


  No podía hacerlo.


  Me levanté con lentitud. Tenía las piernas tan entumecidas que tuve que apoyarme contra el oscuro granito moteado que estaba detrás de mí. Los pies eran dos montones de hielo. ¿Ya estaban congelados? Empecé a tambalearme alrededor de la piedra gigante, con una mano contra la roca como para no caerme. Lentamente, la vida se me filtró de nuevo en la parte inferior de las piernas, y después en los pies, aunque aún no podía sentir los dedos.


  Fue un largo camino colina abajo hasta la casa del árbol de tejo y las ventanas y su cálida luz amarilla. Cuando por fin abrí la puerta de un empujón, Belle, la perra de Rosa, fue la única que me dio la bienvenida de la manera acostumbrada, con ladriditos ansiosos y una cola que se agitaba con locura. Rosa y Davin me estaban mirando fijo como si pensaran que podía estar enferma. Hacía rato que habían llevado a Melli a la cama. Mamá estaba sentada junto al fuego, de espaldas, sin decir nada. No me miró en absoluto. Y tuve el mismo cuidado en no mirarla a ella.


  DAVIN


  DAVIN


  3. Planeando un asesinato


  Ziiiing. Juiiisssj. Juiissj-ziing-suok.


  Maldición. Otro golpe.


  La hoja de acero silbó a través del aire, en largos arcos abarcadores, en cortas puñaladas brutales. Cada vez que le daba en el blanco, había un sonido húmedo, bastante desagradable, y ahora en el cobertizo de ovejas de Maudi había un olor penetrante a jugo de remolacha y sudor.


  Yo respiraba en jadeos breves, profundos, y el costado me dolía tanto que apenas podía mantenerme erguido. Pero no me iba a rendir, no ahora. No mientras quedara la más pequeña de las esperanzas.


  Juiissj-ziin… suok.


  Mi movimiento para pararlo falló por completo, y otra remolacha mordió el polvo, en dos mitades desparejas. Ahora solo me quedaba una, encaramada en su palo como la cabeza de un espantapájaros, sin defensas salvo por mí. Pavada de defensa había sido hasta ese momento. Si Nico lograba golpear la última remolacha, yo estaba derrotado, y él había ganado.


  —Vamos, Davin —dijo, y sí, estaba respirando con dificultad, pero con tanta dificultad como yo. Era probable que yo pudiera correr más y más rápido que él, pero cuando se trataba de esgrima, Nico se movía con más facilidad y utilizaba su vigor con mayor sabiduría⁠—. ¡Puedes hacerlo mejor que eso! —⁠me incitó con la mano libre.


  Para él era fácil decirlo. El cabello oscuro estaba negro de sudor, pero no había incertidumbre en sus movimientos. Si tenemos en cuenta que ni siquiera le gustaban las espadas…


  Vi venir el ataque en el último momento y bloqueé el golpe con una parada relampagueante.


  Claaang.


  Sentí que una sonrisa involuntaria me tiraba de las comisuras de la boca. Esta vez no, Nico. ¡Esta vez fui demasiado rápido para ti!


  Pero dónde…


  ¡No!


  Oh, maldición. Si solo se hubiera quedado en un lugar.


  ¡Swockkk! La última remolacha cayó al suelo. Y me quedé parado allí, con los brazos que se me sacudían y los costados que subían y bajaban y tuve que enfrentar el hecho de que había perdido.


  Nico no era de los que te lo refriegan en la cara. Simplemente limpió el jugo de remolacha de la hoja de la espada con un trapo y me dirigió una breve inclinación de cabeza, como una especie de saludo.


  —¿Vamos de nuevo? —preguntó—. Esta vez yo defenderé, y tú puedes atacar.


  Sabía muy bien que a mí me gustaba atacar. Pero los brazos me colgaban de los hombros como dos pesos de plomo y no estaba seguro de si sería capaz de volver a alzarlos otra vez.


  —No, gracias —dije—. Creo que he tenido suficiente por un día.


  Asintió de nuevo.


  —Mañana, entonces.


  —¿Regresamos juntos?


  —Creo que repasaré un par de ejercicios.


  —Nico, ¿no crees que has tenido suficiente? —⁠Nico podía ser menos imprudente que yo con su vigor, pero podía oírle la respiración incluso a través del sonido de la lluvia que tamborileaba contra el techo cubierto de césped del cobertizo, y regueros de sudor le bajaban por el pecho desnudo.


  —Solo una vez más —dijo, con la mandíbula apretada. Cuando alzó la espada, pude ver que le temblaba el brazo. Sin embargo, aun así empezó una serie de estocadas y paradas, ahora con un oponente invisible en vez de mí.


  Sacudí la cabeza, pero no me vio.


  —Traeré un poco de agua para los dos —⁠dije, poniéndome la camisa.


  


  —¿Nico?


  Por fin había bajado la espada y estaba parado en el umbral, mirando la lluvia otoñal. Los hombros se le hundieron, y yo estaba bastante seguro de que las piernas se le debían estar sacudiendo. Por cierto, las mías lo hacían.


  —¿Sí?


  Le pasé el balde y el cucharón, y bebió el agua fría con avidez.


  —¿Por qué… por qué el apuro? —⁠Nunca había visto a alguien entrenarse con tanta tenacidad como Nico. Un día sí, y al otro también. Con la espada o el cuchillo por la mañana, con el arco por la tarde. A veces preparaba a la yegua marrón y se entrenaba en combate montado con una larga lanza de madera que había tallado para él, pero estaba claro que el cuchillo y la espada eran su principal interés.


  Algo se movía en los ojos de Nico, algo amargo y oscuro.


  —Supongo que crees que tenemos mucho tiempo —⁠dijo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Apartó la mirada.


  —Nada.


  —Nico…


  —¿Acaso no era tu idea al fin y al cabo? Quiero decir, que debíamos entrenar.


  Tenía razón. Había sido yo, hace mucho tiempo, antes de Valdracu, antes de los educadores y la Sala de los Susurradores.


  —Sí, pero no hay necesidad de casi matarte. ¿Qué apuro tienes?


  —¿No estabas escuchando? Aquella carta. Tu madre nos la leyó en voz alta. Estoy seguro de que no la has olvidado.


  —¿La carta de la viuda?


  —Sí, esa —dijo en un tono de voz de cuál-si-no, y no era como si recibiéramos cartas todas las semanas, había que admitirlo. Y por supuesto recordaba lo que decía la carta. Arkmeira había caído, y se decía que por una traición. Había sido la única ciudad de las costas que no estaba bajo el puño de Drakan, y ahora también tenía Arkmeira. Pero había habido resistencia, y Drakan no dejaba sin castigo a la resistencia. Había hecho ejecutar a uno de cada cinco hombres en la ciudad, escribió la viuda. No necesariamente a los que habían resistido más, solo uno de cada cinco. Uno, dos, tres, cuatro, tú mueres. Sentía un sacudón enfermizo dentro de mí cada vez que pensaba en eso, como si de algún modo el hecho fuera aún peor por ser tan calculado.


  —La gente muere —dijo Nico con una voz extraña que no podía recordar haberle oído antes⁠—. La gente muere todos los días.


  No me gustaba la nueva voz. No me gustaba la expresión en la cara de Nico: los ojos tan sobrenaturalmente oscuros que ya apenas parecían azules, y la piel tan pálida debajo del sudor.


  —¿Y qué estás planeando hacer al respecto? —⁠pregunté.


  —Hay una sola solución obvia y sensata, ¿verdad? Hablando lógicamente.


  —¿Cuál es?


  Pero de pronto había dejado de hablar.


  —Olvídalo —dijo—. Supongo que es solo la lluvia la que me pone así. No puedes salir realmente y, sin embargo, quedarse sentado adentro te vuelve loco, ¿verdad?


  —Nico…


  —No, olvídalo. Me iré en un minuto. Vete primero.


  Me fui. Pero no olvidé. Nico tenía algún plan, pensé, un plan sobre el que no quería que se supiera. Pero a esa altura conocía a Nico muy bien. No puedes pasar varios días y noches juntos en la Sala de los Susurradores sin aprender una o dos cosas sobre el otro. Y cuando alguien que odiaba las espadas de pronto empezaba a practicar esgrima con tan tozuda insistencia, tenía que ser porque imaginaba que necesitaría un arma pronto. Y toda esa charla de una solución obvia… De pronto me detuve. Matar a Drakan. Esa era la solución obvia, simple y lógica si uno consideraba el hecho de que Drakan estaba rodeado de miles de soldados del Dragón y en todo caso él mismo no era ningún principiante con la hoja.


  Habría sido fácil para Nico reunir un ejército rebelde alrededor de él. El maestro de armas y la viuda habían hablado a menudo sobre eso, y el maestro Maunus, que en una época había sido el tutor de Nico, no perdía la oportunidad de señalarle a Nico que era su deber como el verdadero heredero de Dunark. Pero Nico se seguía negando. Justo el otro día, cuando llegó la carta, tuvieron una pelea al respecto. Ofendía el sentido de lo correcto del maestro Maunus de manera horrible, pero Nico solo dijo que no era ningún lord de la guerra y que no tenía ninguna intención de pedirle a cientos de personas que murieran en su nombre.


  Yo sabía lo que él no quería. ¿Pero qué era lo que sí quería?


  Tenía que vigilarlo. Porque si Nico tenía algún plan de acercarse a Drakan, no iba a dejar que lo hiciera sin mí.


  


  La lluvia casi se había detenido, pero tenía los pantalones empapados hasta la rodilla por caminar a través del brezo húmedo. Dina y Rosa estaban recogiendo bayas de enebro en la colina entre nuestra casa y la granja de Maudi, y las dos se habían levantado las faldas para evitar el barro. Rosa tenía muy lindas piernas, advertí. Una lástima que rara vez las mostrara. Y después me sentí avergonzado de pronto. Rosa era… Rosa era una especie de hermana adoptiva, ¿no es así?, y no era correcto mirar las piernas de tu hermana adoptiva de ese modo. ¿Verdad?


  —¿Dónde has estado? —preguntó Dina.


  —Entrenando con Nico.


  —Ahora hacen eso todo el tiempo.


  Yo también estaba empezando a pensar lo mismo, pero no lo dije.


  —Dina, a veces hablas con Nico, ¿no?


  —A veces. Tú también.


  —¿No podrías vigilarlo un poco?


  —¿Qué quieres decir?


  —Solo fijarte en lo que está haciendo. Y después contarme.


  Dina me dirigió una mirada que estaba cerca de ser la vieja mirada de Avergonzadora, muy directa y con la fuerza de una patada de mula.


  —¿Espiarlo, quieres decir?


  —No espiarlo exactamente. Solo que… si se comporta distinto al modo en que lo hace por lo común, me gustaría saberlo.


  —¿Por qué?


  Me retorcí. No había pensado decir tanto como había dicho, pero me había olvidado del don de Dina para extraer la verdad de la gente.


  —Solo como para que no haga algo estúpido.


  —¿Algo estúpido? Nico es una de las personas más sensatas que conozco.


  Pensé en las cosas que Nico había dicho sobre «una solución obvia y sensata». Estaba bastante seguro de que eso no era lo que quería decir mi hermana con sensato.


  —Si lo ves empacando cosas. O algo así —⁠dije al fin⁠—. Dímelo. Por favor.


  Ahora podía distinguir que la había preocupado.


  —Davin. Dime qué es lo que crees que hará.


  No quería hacerlo. Pero de pronto me encontré contándole todo el asunto; el entrenamiento demasiado duro, Drakan y la solución sensata, los planes que yo estaba casi seguro de que Nico tenía. Planes de asesinato.


  Ahora las dos me estaban mirando.


  —¿Solo? —dijo Rosa al fin—. ¿Crees que irá solo?


  —Me temo que podría hacerlo.


  —¡Pero no lo dejaremos! —Los ojos de Rosa brillaban con una tozudez muy familiar, y recordé lo difícil que podía ser librarse de ella cuando se le fijaba una idea en la cabeza. Tal vez había hecho bien en alertar a las chicas sobre Nico. Veamos cómo te libras de ellas, pensé con cierta satisfacción.


  Mamá me llamó desde la puerta de casa. La cena estaba lista, y lo mismo podía decirse de mi estómago gruñón.


  Tomé dos de los cestos de las muchachas, y caminamos juntos colina abajo.


  —¿Debemos decírselo a mamá? —⁠preguntó Dina.


  Sacudí la cabeza.


  —Todavía no —dije—. Ya tiene bastante de qué preocuparse.


  DAVIN


  4. Un cuchillo en la oscuridad


  No pasó mucho tiempo antes de que Nico hiciera su primer movimiento. Es probable que empezara con la visita de Katlin, la vendedora ambulante. Llegó con la carretilla, quejándose con quien quisiera oírla de que el comercio andaba mal en estos días, que la gente no tenía nada que comprar o vender. Y por cierto era verdad que su negocio se había reducido a un poco de hilo de lana y algunos cacharros mal hechos. No necesitábamos nada de eso: no era mejor de lo que podíamos hacer nosotros mismos. Pero debía de tener algo para Nico, después de todo, porque lo vi darle una moneda antes de que la mujer siguiera su camino.


  —Mantenlo vigilado —le dije a Dina⁠—. Está metido en algo.


  Y aparecieron los resultados. De pronto, al día siguiente Nico quiso partir en un viaje de compras, o al menos eso dijo. A Farness.


  —¿Farness? —dijo mamá—. ¿Por qué Farness?


  —Es casi el único sitio que queda donde puedes conseguir buenos artículos —⁠dijo Nico⁠—. Y nos faltan unas cien cosas.


  Era cierto. Los clavos de hierro eran difíciles de conseguir, y parecía haber una escasez de cuerda también. Y el arenque en escabeche que por lo común Maudi compraba en barriles para la reserva de invierno había sido imposible de conseguir. Lo peor de todo, sin embargo, era la falta de harina decente. Habían pasado meses desde que había visto un carro de mercader como la gente, y las Tierras Altas estaban empezando a darse cuenta de que esto no era una coincidencia.


  —Las cosas no pueden seguir así —⁠dijo mamá⁠—. ¡Drakan no puede decidir a quién le permite comerciar con nosotros a ambos lados de las montañas!


  Nico hizo una mueca.


  —Al parecer, ha logrado atemorizar a Sagisloc y Loclain para que reduzcan nuestro intercambio.


  Drakan había apretado el puño tan fuerte que apenas pasaba un tarro de conservas, por no hablar de un barril de arenques. No había sido un gran problema mientras podíamos conseguir artículos de Loclain, pero si Nico tenía razón, esto podía significar un invierno muy hambriento en las Tierras Altas.


  Tenía sentido ir a Farness a conseguir arenque y clavos y cosas por el estilo mientras aún fuera posible. Farness era un puerto de mar, uno de los pocos que tenían las Tierras Altas, y algunas de las naves que entraban allí venían de lejos, de Belsognia o Colmonte, o sitios aún más lejanos. Ciudades que aún no habían sentido el pellizco de los largos dedos de Drakan y no sabían que se suponía que debían tenerle miedo. Tenía sentido, sí, pero yo no creía que fuera una coincidencia que Nico tuviera tanto interés en ir él mismo.


  Capté la mirada de Dina al otro lado de la mesa. Asintió casi imperceptiblemente: ella también estaba concentrada en Nico.


  —Tal vez deberíamos ir todos —⁠dijo⁠—. De cualquier modo, necesitamos el carro para los barriles de arenque y el resto, y si traemos algunas hierbas y cosas para comerciar, tal vez no nos salga tan caro.


  Los ojos de mamá se fijaron brevemente en Dina y después en mí. Tenía la sensación de que algo estaba pasando, pero no estaba segura de qué era. Y se estaba cuidado al extremo en no mirar a Dina demasiado tiempo. Yo lo había notado. Algo estaba mal entre mi madre y mi hermana; no necesitaba ninguna magia para verlo. Y estaba casi seguro de que tenía algo que ver con la Víbora Sezuan. Dina no había vuelto a ser la misma desde que había averiguado sobre su padre y lo que él podía hacer.


  —Sería lindo alejarse por un tiempo —⁠dije⁠—. Tener algo que hacer.


  La mirada de mamá se ablandó. Era probable que pensara en todas las noches que salía a correr porque no podía quedarme quieto, escuchando a los susurradores.


  —Vayan, entonces —dijo—. Me quedaré aquí con Melli. Creo que es lo mejor.


  Melli aún no había recobrado del todo su vieja forma de ser después de nuestra huida de Sezuan aquel verano. Se aferraba más a mamá, y a menudo parecía menor que los seis años que tenía.


  —Pero Callan irá con ustedes —⁠agregó mamá.


  Fruncí el entrecejo.


  —¿Quién las cuidará a ustedes, entonces? —⁠pregunté, porque Callan Kensie había sido el guardaespaldas de mi madre durante todo el tiempo que habíamos estado con el clan Kensie.


  —Killian o alguno de los otros. Puedes elegir, Davin. Puedes ir con Callan, o puedes quedarte en casa.


  Suspiré, pero sabía que era el fin de la cuestión.


  —Iremos con Callan —dije.


  


  Una lluvia fría y obstinada nos caía firme sobre la cabeza y, lenta pero segura, estaba penetrando a través de la gruesa capa de lana. Había sido un otoño húmedo en general, húmedo y triste y angustiado porque no sabíamos del todo cómo nos arreglaríamos para pasar el invierno. Este viaje a Farness podía ser, sobre todo, una excusa para Nico, pero en realidad necesitábamos las cosas que esperábamos comprar allí. Y si no habían entrado naves que estuvieran dispuestas a comerciar con nosotros…, si las cosas se ponían lo bastante malas, podíamos terminar teniendo que asaltar caravanas de Drakan y fortalezas costeras para no morirnos de hambre.


  —¿Cuánto falta ahora? —preguntó Rosa, soplando una gota de lluvia que le colgaba de la punta de la nariz⁠—. ¡Esto no es nada divertido!


  Casi le dije que podría haberse quedado en casa, pero en realidad me complacía que hubiera tres de nosotros vigilando a Nico. Además, ella tenía razón: realmente no era muy divertido cabalgar con cada centímetro de la ropa que llevabas pegándose a ti como una segunda capa fría y húmeda de piel entumecida.


  —Falta un buen trecho —dijo Callan.


  Falk resopló, sacudiendo la cabeza de tal modo que las riendas mojadas se me deslizaron entre los dedos. No le gustaba la lluvia más de lo que me gustaba a mí.


  —Vamos, caballito —le murmuré—. Todos estamos mojados, y no es tan lejos.


  Al fin nos esforzamos por subir la última pendiente. Era bueno que tuviéramos dos caballos que tiraran del carro: uno gris y otro negro, y los dos en préstamo de Maudi, quien quería que los barriles de arenque llegaran sanos y salvos a casa.


  Ahora podíamos ver el mar: negro grisáceo como el pesado cielo encima de nosotros. Y allí, en el extremo de un estuario estrecho y largo, estaba Farness. Doscientas casas, tal vez un par más o un par menos. No sé por qué me hacían pensar en mejillones: tal vez porque las paredes embreadas tenían el mismo color negro azulado, o tal vez porque las casas se adherían a las rocas como lo hacían los mejillones. En el puerto había muchas naves, más naves que casas, casi, o así parecía a primera vista.


  No nos detuvimos a admirar la vista. Ahora que ya no teníamos la montaña entre nosotros y el mar, un viento frío y salobre nos castigó, haciendo que la lluvia se sintiera aún más fría. Rosa chasqueó la lengua alentando a los dos caballos del carro, y empezaron a bajar por la larga y empinada pendiente de piedra.


  —Recuerda el freno —le dije.


  —Oh, sí, muchííísimas gracias, casi me olvidé —⁠dijo Rosa con acidez, y es probable que fuera estúpido de mi parte recordarle algo que era más o menos la primera lección cuando uno aprendía a manejar un carro en las Tierras Altas. Pero si se había olvidado, el pesado carro podía empujar a los caballos que se suponía que debían tirar de él, y eso podía ser letalmente peligroso. En realidad solo estaba tratando de velar por ella. Pero… No sabía cómo había ocurrido, pero siempre terminábamos gruñéndonos el uno al otro como un par de viejos perros guardianes. A pesar del hecho de que Rosa me gustaba mucho.


  Si se tenía en cuenta que ella no estaba muy acostumbrada a los caballos en casa —⁠había crecido en ciudad Bazofia, la parte más pobre y vil de Dunark, donde semejantes comodidades rara vez podían costearse⁠—, era un gran logro que hubiese guiado a un par de caballos todo el camino desde Baur Kensie a Farness sin perder el control. Los caballos eran una pareja bastante apacible, pero aún así nuestra Rosa ya no era una mocosa urbana.


  —Toma el camino norte —dijo Callan⁠—. Hasta el patio del capitán de puerto. Conozco al capitán de puerto, y si no tiene espacio para nosotros, sabrá quién lo tiene.


  El sitio del capitán de puerto resultó ser uno de los más grandes de la ciudad; cuatro alas enteras con un patio adoquinado en el medio, con una buena bomba y un abrevadero de piedra para que bebieran los caballos. Tres de las alas eran de madera embreada, pero la cuarta era una espléndida casa de piedra de dos pisos. El propio capitán de puerto vino a saludarnos. Tenía una cara ancha y golpeada por el clima y una larga cola de cabello gris ordenado sobre la nuca.


  —Bienvenido, Kensie —dijo, tendiendo una mano que era casi tan grande como el amplio puño de Callan⁠—. ¿Qué te trae a Farness?


  —Arenque —dijo Callan, sacudiendo la mano con calidez⁠—. Y clavos. Y harina. Y un par de otras menudencias. ¿Cómo anda el comercio?


  El capitán de puerto hizo un sonido con la garganta.


  —Sí, bueno, los que tienen artículos para vender están felices. Los que necesitan comprar, un poco menos. Pero puedo conseguirte arenque con seguridad, lo pescamos nosotros mismos. Entra y sal de la lluvia, y nos sentaremos a hablar.


  


  El gran cuarto al que nos llevó el capitán de puerto era una curiosa mezcla de oficina, negocio y taberna. Había un flujo constante de gente, que venía a enterarse de noticias sobre naves o mercaderías, o a pagar las tasas de puerto: cualquiera que anclara en Farness tenía que pagar una especie de impuesto al capitán de puerto, que iba desde unos pocos peniques para un barco pequeño hasta diez o doce marcos de cobre para los grandes navíos comerciantes.


  La esposa del capitán de puerto servía algo que ella llamaba ponche, caliente y dulce y fuerte al mismo tiempo. Nunca lo había tomado antes, pero era realmente estupendo y me calentó el cuerpo helado. Tampoco era el único al que le gustaba: la mayoría de los clientes del capitán de puerto se quedaban cerca por un trago o dos antes de regresar a la lluvia.


  Callan charlaba con el capitán de puerto sobre las mercaderías que necesitaba: ¿cuáles eran nuestras oportunidades de conseguirlas, cuánto tendríamos que pagar, alguien estaría dispuesto a recibir las hierbas y pomadas de mamá a cambio? Si se tiene en cuenta que todo el asunto era idea de Nico, no participó mucho que digamos en la conversación. La mirada le vagaba alrededor del enorme cuarto, y cada vez que la puerta se abría, miraba para ver quién había entrado. Y mientras Nico estaba mirando la puerta, yo lo miraba a él. No tenía la menor duda: Nico tenía un plan, y este requería que se encontrara con alguien aquí en Farness.


  De pronto Nico se quedó congelado. Ya no estaba mirando la puerta. En cambio, estaba mirando con ojos rígidos y fijos el ponche, como si temiera que alguien se lo pudiera robar. Miré alrededor con rapidez. ¿Había llegado al fin el hombre que Nico estaba esperando? ¿Quién había sido la última persona que había entrado? Tenía que ser el que estaba allí, con la larga capa negra y el sombrero de ala ancha de fieltro, que no se había quitado aunque ahora estaba adentro.


  Le di un codazo a Dina y señalé detrás de la copa de ponche al hombre, de manera tal que nadie viera el gesto. Dina asintió débilmente. Ella también había notado cómo Nico se había interesado de pronto en su propio ponche.


  Después de un momento, Nico se levantó, como si fuera algo accidental.


  —¿Adónde vas? —pregunté.


  —Solo quería estirar las piernas.


  Oh, seguro, pensé, pero no dije nada. En cambio, fingí interesarme en lo que se estaban diciendo el capitán de puerto y Callan.


  Nico no se dirigió hacia la mesa donde estaba sentado el hombre del sombrero de fieltro. Vagó un poco por el cuarto, siguiendo un juego de cartas por un momento, después moviéndose para escuchar, al parecer, a dos hombres que estaban regateando el precio de unos fardos de lana. Si yo no hubiese sabido que estaba metido en algo, podría no haber notado lo que ocurrió cuando pasó junto al hombre del sombrero y la capa negra.


  Pero lo vi.


  Cuando Nico seguía su camino, algo pasó de una mano a la otra. Ni siquiera estaba seguro de que Nico le había pasado una nota, o si era al revés. Solo supe que algo había sido entregado, y algo recibido.


  Me pregunté qué era.


  El hombre de la capa y el sombrero se puso en pie y salió a la lluvia. Yo también me levanté.


  —¿Adónde vas? —preguntó Nico con aspereza.


  —A estirar las piernas —dije con la misma voz que él había usado un rato antes. Y antes de que tuviera tiempo de hacer o decir otra cosa, me había abierto camino a través del gentío hasta la puerta. Ahora estaba lloviendo con tanta fuerza que las gotas rebotaban en el pavimento, pegándote desde abajo tanto como desde arriba. El hombre de la capa negra parecía estar apurado. Apenas tuve un atisbo de él antes de que se lanzara a través de la puerta de entrada y hacia las calles de Farness.


  Lo seguí. Al menos la oscuridad de la noche y la densa lluvia le harían más difícil verme, y si podía descubrir quién era y de dónde venía, sabríamos al menos eso sobre los planes de Nico.


  Al principio parecía que el hombre enfilaba hacia el puerto. Pero después cambió de pronto de dirección y empezó a abrirse camino colina arriba, a través de uno de los callejones más estrechos y empinados de Farness. El agua de lluvia corría en pequeñas corrientes entre las casas, y un coro de ladridos nos seguía. Yo esperaba que no notara que los ladridos continuaban por bastante tiempo después de que él había pasado.


  Alto. ¿Adónde había ido? En un momento estaba allí, una figura difusa un poco delante de mí, y en el siguiente… nada. Solo la lluvia, la oscuridad y el callejón.


  ¿Había alguna puerta que no había visto? ¿Una esquina detrás de la que había desaparecido? Caminé más rápido, aunque el callejón era tan empinado que me hacía doler las pantorrillas. ¿Adónde había ido?


  Algo duro y pesado me golpeó desde atrás, y me derrumbé sobre manos y rodillas en medio de una de las corrientes barrosas de agua de lluvia. Un segundo después, algo aún más pesado me aterrizó sobre la espalda y me tumbó sobre el estómago, de manera que terminé tragando un bocado arenoso de cieno de alcantarilla. Puuaajj.


  —¿Crees que soy ciego? ¿O sordo? ¿O estúpido?


  La voz no era más que un susurro, un susurro helado en la oscuridad. Sin embargo, no tuve problema en oírla. Un cuchillo contra el cuello agudiza la concentración de uno de manera espléndida. Empujé contra el pavimento y traté de girar a un costado, apartado del cuchillo, pero un pinchazo de advertencia hizo que me detuviera.


  —Quédate quieto, muchacho. O podrías lastimarte.


  —¿Quién es usted? —siseé—. ¿Qué es lo que quiere?


  —No es asunto tuyo. ¿Tu mamá no te enseñó a no espiar? —⁠Otra pequeña punzada del cuchillo subrayó su punto⁠—. ¿Puedes contar hasta cien?


  ¿Qué quería decir?


  —¿Qué…?


  —Te pregunté si puedes contar hasta cien. —⁠Otro puntazo con el cuchillo, poco profundo, pero suficiente para que pudiera sentir un cálido hilo de sangre bajándome por el cuello para mezclarse con la lluvia fría.


  —Sí. —¿Era una especie de maníaco?


  —Entonces hazlo. Quédate acostado y cuenta hasta cien antes de levantarte. Si tratas de seguirme otra vez, te mataré.


  La voz seguía siendo solo un susurro, pero tenía la sensación muy clara de que haría exactamente lo que decía que haría si fuera necesario.


  —¿Está claro, muchacho?


  Traté de alzar la cabeza, pero el hombre del cuchillo me empujó la mejilla contra el suelo de piedra.


  —¿Está claro?


  —Sí —murmuré, escupiendo otro trago de agua de alcantarilla⁠—. Suélteme.


  —Quiero oírte contar.


  —¿Qué?


  —Cuenta. En voz alta y clara, por favor, así sé que no tendré que ponerte una saeta en la espalda.


  ¿Una saeta? ¿Tenía una ballesta? ¿O solo estaba alardeando?


  —¡Empieza a contar!


  Al menos tenía un cuchillo; eso lo había sentido con claridad. De mala gana, empecé a contar.


  —Uno, dos, tres…


  —Sigue.


  —Cuatro, cinco…


  El peso había desaparecido de la espalda.


  —Seis, siete, ocho…


  Pasos que desaparecían en la oscuridad. Me senté erguido.


  Ssssuap. Algo largo y negro voló a baja altura sobre las piedras del callejón, a apenas unos centímetros de mi rodilla. Tenía por cierto una ballesta, al parecer, o un socio armado con una. ¿Cuántos de ellos había?


  —Última advertencia. ¡Sigue contando!


  ¿A cuánto había llegado?


  —Ocho, nueve, diez…


  Hubo un ronroneo bajo y risueño desde la oscuridad, y una voz diferente, burlona y suave, muy distinta al susurro frío y áspero.


  —Buen muchacho.


  Una mujer, al menos estaba seguro de eso. Eso hacía que fueran al menos dos, y uno de ellos tenía una ballesta. Así que me quedé sentado allí en la lluvia, contando —⁠veintiocho, veintinueve, treinta⁠—, sintiéndome como un completo idiota, y sin embargo demasiado inseguro para levantarme. Hasta que llegué a sesenta y tres, y de pronto oí la voz de Nico detrás de mí.


  —Davin, ¿pasa algo?


  Oh, sí, unas cuantas cosas. Tenía frío, estaba mojado y furioso, y tenía ganas de agarrar a Nico de la garganta para sacarle la verdad del asunto. ¿Con qué tipo de maníacos asesinos se había mezclado?


  —¿Qué podría pasar? —dije agriamente, poniéndome en pie⁠—. Solo estoy sentado aquí bajo la lluvia practicando contar.


  —Davin…


  Pero no tenía ganas de discutir.


  —¿No tendríamos que irnos a casa? ¿O al menos salir de la lluvia?


  Nico me miró. No llevaba sombrero ni capa, así que debía de haberme seguido tan rápido como pudo. El pelo se le pegaba a la frente en mechones oscuros, mojados.


  —Me parece una buena idea —⁠dijo. Y así caminamos de regreso a la casa del capitán de puerto juntos, fingiendo que todo era normal, fingiendo que no había habido un hombre de capa negra, ni un cuchillo, ni una ballesta.


  No había descubierto absolutamente nada. Seguía sin saber quién era el hombre de la capa o qué había dado o recibido de Nico. De los dos, solo uno sabía más: Nico ahora sabía que lo estábamos vigilando.


  


  Cuando regresamos a lo del capitán de puerto, había alguna gente que Callan quería presentarle a Nico. Me libré de eso diciendo que necesitaba ponerme ropa seca, y la hija del capitán de puerto me llevó arriba, al cuarto donde íbamos a dormir. Dina y Rosa fueron con nosotros, y en cuanto la hija del capitán de puerto —⁠Maeri se llamaba⁠— salió, saltaron sobre mí. ¿Quién era el hombre de la capa? ¿Qué había averiguado? Por desgracia, la respuesta a esa pregunta era que no mucho.


  —¿Te cortó? —Dina me miró con ansiedad cuando oyó lo de la emboscada⁠—. Déjame ver.


  —No es nada. —Quería olvidar el episodio entero. No estaba orgulloso de mi zambullida panza abajo en la alcantarilla, o de la impotencia que había sentido con aquel cuchillo en la garganta. En todo caso, el corte era pequeño y ya había dejado de sangrar.


  —Pero sigo sin tener idea de adónde fue. No tenemos nada con qué seguir.


  —No del todo —dijo Rosa.


  —¿Qué quieres decir?


  Con un encogimiento de hombros extraño, tímido, Rosa extrajo un pequeño trozo de papel arrugado.


  —¿Qué es eso? —preguntó Dina.


  —La nota que Nico recibió del extraño.


  —¿Pero cómo lograste conseguirla?


  Rosa se ruborizó y se miró los pies.


  —No fue tan difícil.


  Le dirigí una mirada áspera.


  —¿Dónde aprendiste a ser semejante carterista experta?


  —¡No empieces otra vez! —dijo con furia⁠—. ¡No soy ninguna ladrona!


  —No, pero… —Recordé con nitidez la última vez que había sugerido que Rosa podía tener una actitud un poco relajada respecto a lo que era suyo o mío. El bofetón me había hecho zumbar los oídos, y es probable que me lo tuviera merecido, porque Rosa no había robado nada. De cualquier manera, era extraño cómo había logrado conseguir la pequeña nota de Nico sin que él lo notara.


  —No todos pueden…


  —¿Quieres saber lo que dice o no?


  —Por supuesto que sí.


  —¡Entonces deja de hacer preguntas estúpidas!


  Dina alisó la nota arrugada.


  —El Lobo de mar, mañana antes del amanecer —⁠leyó⁠—. Me pregunto qué significa eso.


  —Tiene que ser un lugar de encuentro —⁠sugerí⁠—. Una posada, tal vez.


  —O una nave —dijo Dina—. ¿Alguna de las naves del puerto se llama Lobo de mar?


  —Lo averiguaremos —dije—. Todo lo que tenemos que hacer…


  Rosa golpeó las manos en advertencia.


  —Shh —siseó—. Dame eso. Viene alguien.


  Se metió la nota en el delantal justo a tiempo, porque Nico y Callan entraron de inmediato.


  —Sí, pero es un precio abusivo —⁠gruñó Callan. Él y Nico parecían estar en la mitad de una discusión.


  —Es lo que pasa cuando las mercaderías escasean —⁠dijo Nico⁠—. Opino que cerremos el trato y nos consideremos afortunados de haber conseguido harina.


  Callan se rascó el cuello.


  —Podría ser —dijo—. ¡Pero es abusivo igual!


  DAVIN


  5. Un golpe en la oreja


  A la mañana siguiente, el cielo estaba despejado, aunque aún había una buena cantidad de viento. Aquella parecía la regla más que la excepción en este lugar. En muchos sentidos era un sitio extraño para poner una ciudad: desnudo y barrido por las tormentas, con poco que recomendar a nadie a quien no le gustaran las rocas y las olas y las gaviotas. Por lejos, lo mejor de Farness era el puerto. Estaba lleno de vida; gente y animales y naves, desde los enormes barcos comerciantes de fondo ancho hasta las barcas pequeñas que salpicaban mientras iban de una nave al muelle, ida y vuelta, o de un navío a otro. Había cabras que balaban en cajones de madera, había bolsas y barriles y jaulas de pollos, rollos de cuerda y tela para velas, y un olor salobre a alquitrán y lana y agua de mar.


  Dina y yo estábamos buscando el Lobo de mar. La tarea de Rosa era mantener vigilado a Nico, que había salido con Callan para tratar de conseguir los artículos que necesitábamos.


  —Allá —dijo Dina, tirándome de la manga⁠—. ¡El de las velas rojas!


  Recorrí con los ojos la fila de barcos a lo largo del muelle y encontré el de las velas rojas. Dina tenía razón. El nombre estaba pintado sobre un tablón, junto con el bosquejo negro de una cabeza de lobo.


  Miré el barco con curiosidad. ¿Era solo un lugar de reunión para Nico y el hombre de la capa, o estaba planeando irse navegando en nuestras narices?


  —Me pregunto si podría subir a bordo —⁠murmuré.


  Dina pareció asustada.


  —¡No, Davin!


  —¿Por qué no? Abordar una nave es bastante común. Fíjate alrededor. La gente lo hace todo el tiempo.


  —Pero…


  —Hasta podría ser grosero no detenerse y saludar, ya que estamos en la vecindad.


  —Davin, no los conoces.


  —Conozco a uno de ellos. Una especie de…


  —El que te apuñaló con un cuchillo. ¡Y que te dijo que te mataría si tratabas de volver a seguirlo!


  —Estaba oscuro. Es probable que no me reconozca a la luz del día.


  —No, Davin. Si alguien va a ir a bordo de ese barco, tengo que ser yo.


  —¿Tú?


  —Sí. Al menos no me conocen. Podrían no apuñalarme apenas me vean.


  Había algo de razón en lo que decía, pero no había manera de que me quedara parado tranquilo sobre el muelle y contemplara a mi hermana meterse en peligro. Un posible peligro, en todo caso.


  —¿Qué les dirías?


  —No mucho —dijo evasivamente—. ¿Qué es lo que quieres saber?


  —Cuándo se van. Adónde van. Si está el hombre de la capa a bordo. Ese tipo de cosas.


  —De acuerdo. Espera aquí.


  No pensaba hacerlo. No iba a dejarla hacer esto, era mi hermana, y una muchacha, y ese tipo de cosas. Pero a veces, por algún motivo, es realmente difícil detener a Dina cuando se le ha puesto algo en la cabeza. Ella ya estaba… Un momento, ¿adónde había ido? Así que ahí estaba, comiéndome las uñas, con los ojos pegados a aquel maldito barco. No la había visto abordarlo, ¿pero en qué otro sitio podía estar?


  Tardó una eternidad. A mi alrededor, la gente estaba ocupada cargando o descargando barriles y cajas y objetos varios, y sabía que yo estaba en el medio. Aquel no era un lugar donde pararse y admirar el panorama. Me senté sobre un barril —⁠arenques, por el olor⁠—, pero mis glúteos apenas habían tocado la madera antes de que un marinero bajo, musculoso, me dijera que me fuera, que aquello no era un espectáculo de dos peniques. Estaba tan preocupado por Dina que ni siquiera pude pensar en una réplica. ¿Dónde estaba ella? Podía contar hasta veinte, lentamente, y si ella no volvía antes de eso… ¿Qué pasaba si el barco se iba?


  El pensamiento me hizo sudar las palmas de las manos. ¿Qué haría? ¿Lanzarme desde el muelle y tratar de seguirlos a nado?


  Dieciséis, diecisiete, dieciocho…, era demasiado parecido a la noche anterior. ¿El hombre de la capa estaba allí o no? ¿Qué pasaba si reconocía a Dina? Podía haberla visto en lo del capitán de puerto. Maldición. Ya estaba harto de no hacer nada. Iba a subir al barco aunque fuera lo último…


  —Se van mañana por la mañana. Pero no vi al hombre de la capa por ningún lado.


  Creo que realmente di un salto de medio metro.


  —Dina, ¿cómo diablos haces eso? ¡No aparté los ojos de esa escalera ni por un segundo! —⁠No era del todo cierto, desde luego, pero estaba bastante cerca. ¿Cómo podía estar de pronto parada frente a mí?


  —¿Quieres saber lo que dijeron o no? —⁠Tenía aquella extraña expresión como de madera en la cara y no me miraba del todo, y de pronto supe por qué.


  —Es algo que te enseñó él, ¿verdad? La Víbora.


  —¡No lo llames así!


  —Oh, mil perdones. ¿Cómo quisieras que lo llame entonces? ¿Mi lord maestro negro? ¿Señor sueño-mortal, el valiente? ¿El famoso asesino de Colmonte?


  —¿Cómo puedes decir cosas semejantes cuando estuviste allí? Cuando viste lo que hizo por nosotros y… y lo que le costó. ¡Te salvó la vida, Davin!


  —No me lo recuerdes.


  Pero acababa de hacerlo, ¿verdad? Y además tenía razón. Le debía la vida a Sezuan y a sus artes de maestro negro. Es que no podía soportar la idea de que Dina…, de que mi hermana fuera la hija, y que de alguna manera era como él.


  —Dina, él no era un hombre bueno —⁠dije, lo más suave que pude.


  Me miró durante un largo momento, y con lágrimas en los ojos.


  —No sabes nada de él —dijo al fin y se apartó de mí y me dejó allí. Y supe que me había engañado a propósito. Sabía que no era una coincidencia. Ella me hizo algo, y de pronto, una gaviota que chillaba me llamó la atención y tuve que mirarla. Y para cuando pude apartar la vista de la gaviota y la bahía y las amplias aguas grises, era demasiado tarde. Dina no se veía por ninguna parte.


  


  Estaba tan furioso que caminar era demasiado lento para mí. Corrí todo el camino de regreso a la casa del capitán de puerto, sin importar a quién empujaba o apartaba en mi apuro. Así que cuando Dina apareció en la puerta, yo ya estaba allí, esperando.


  No fue algo que decidí hacer con calma. Fue estúpido, y después me arrepentí. Pero en cuanto la vi venir a la vuelta de la esquina —⁠prácticamente caminando hacia atrás porque estaba muy ocupada tratando de ver si la seguía⁠—, la mano se me disparó y le di en la oreja, plana y dura.


  —Nunca vuelvas a hacer eso. ¡Nunca!


  La tomé completamente por sorpresa. Ni siquiera me había visto antes de que la golpeara. Vi sus lágrimas y el aturdimiento, pero estaba furioso.


  —¿Es eso lo que quieres ser? ¿Una serpiente que se arrastra sobre el vientre, que engaña y miente y hace trampa a todos?


  Estaba pálida como una muerta, salvo donde la mano le había pegado. Se veían cuatro dedos rojos sobre la mejilla, tan claros como si los hubiera pintado.


  —¿Qué pasa si eso es lo que soy? —⁠dijo en una voz dura que apenas reconocí⁠—. También soy hija de él, Davin.


  —¡No, no lo eres! Eres nuestra. No de él. ¿Qué diría mamá si supiese lo de tus truquitos taimados?


  —Cállate. —Le temblaba todo el cuerpo⁠—. ¡Cállate! Si dices una palabra más sobre mamá, haré… haré…


  —¡Davin! ¡Davin! ¿Qué demonios pasa aquí?


  Me di vuelta. Nico estaba parado allí. Rosa y Callan se estaban acercando por la calle detrás de él con el capitán de puerto.


  —Nada —dijo Dina.


  —¿Nada? —Nico la miró—. Davin, ¿la golpeaste?


  


  Después fue muy difícil de explicar. Que hubiese estado tan furioso, quiero decir. Que hubiera golpeado a Dina. Golpeado. Pero fue… como si alguien me hubiese empujado, o forzado a hacer algo, atándome o reteniéndome. Eso hubiera sido una cosa, y bastante mala. Pero lo que Dina había hecho era peor. Me había empujado dentro de mi cabeza. Y eso era un tipo distinto de fuerza. Más… más parecido a lo que me habían hecho los educadores. Esa era la mejor explicación que podía dar.


  Y ni siquiera podía decirle todo eso a Nico. Porque entonces tendría que haberle contado lo que Dina había hecho, y entonces Nico sabría que ella… O tal vez ya lo sabía. Que Dina podía hacer el mismo tipo de cosa que había hecho la Víbora. Pero no me podía obligar a decirlo. Y Dina también estaba en silencio. Se quedó parada allí con aquellas lágrimas tenaces en los ojos y las huellas rojas sobre la mejilla, vividas como una marca para el ganado.


  —¿Qué les pasa a ustedes dos? —⁠La mirada de Nico fue de uno de nosotros al otro⁠—. Dina, ¿qué está pasando?


  Dina agachó la cabeza.


  —Nada —murmuró una vez más. Trató de pasar junto a él, pero él la tomó de la mano para detenerla.


  —Dina. —La voz de Nico era muy suave⁠—. Algo está mal, cualquier idiota puede verlo. Pero sea lo que sea, estoy seguro de que no puede ser tan malo como para que no podamos hablarlo.


  Dina lo miró durante tanto tiempo que Nico tuvo que apartar los ojos, aunque no estaba usando los ojos de Avergonzadora. A Nico le hubiera gustado tanto encontrar sus ojos calmos y confiados, tanto los de ella como los de mamá, pero era como un caballo que ha sido castigado con el látigo. Una vez se había visto obligado a encontrar la fuerza plena del don de Avergonzadora y algo dentro de él nunca podría olvidar del todo ese dolor.


  —No sabes nada —dijo Dina—. Solo es eso. —⁠Y cuando esta vez lo empujó para pasar, él la dejó ir.


  Entonces me tocó a mí.


  —¿Por qué le pegaste?


  Los oscuros ojos azules estaban fríos. Podía sentir el peso de su mirada casi como un soplo de viento helado. Nico no tenía ojos de Avergonzadora, desde luego, así que realmente no había necesidad de agachar la cabeza. Pero en ese momento no me sentía nada orgulloso de mí mismo.


  —No es asunto tuyo —dije y empecé a caminar, así que tuvo que apartarse a un lado o chocar contra mí⁠—. Es una cuestión de familia. Y la última vez que me fijé, tu apellido no era Tonerre.


  Había recorrido casi todo el camino a través del patio adoquinado antes de oírlo murmurar:


  —Ojalá lo fuera.


  Al principio no entendí lo que quería decir. Pero entonces recordé lo que era probable que estuviera planeando. Un viaje solitario a través de una tierra hostil, un viaje que terminaría, si salía bien y tenía mucha mucha suerte, en el asesinato de su propio medio hermano. Podía no ser un lecho de rosas ser el hijo de la Avergonzadora y el hermano de Dina y todo lo demás. Pero de pronto me alegré de que mi apellido fuera Tonerre y no Cuervos.


  DAVIN


  6. El Lobo de mar


  —¿El Lobo de mar? —dijo el capitán de puerto⁠—. Ahora bien, ¿qué es lo que les interesa tanto de esa nave? Cualquiera diría que están buscando comprarla. —⁠Rio con una risa chirriante, porque a la gente a la que le resultaba complicado pagar dos marcos de plata por un barril de arenque difícilmente tendría los medios para comprar un velero totalmente equipado. Y había descubierto que eso era el Lobo de mar. Un velero de dos mástiles que iba y venía con carga entre la costa de Magdan y Farness.


  —Solo quería saber de quién era —⁠dije⁠—. Curiosidad común, eso es todo.


  —¿Común, dices? Bueno, tu curiosidad se parece a la del joven lord de una manera muy poco común. Tal vez no lo sepas, pero él me preguntó lo mismo.


  ¿Lo había hecho? No estaba seguro de si eso era una buena o una mala noticia. Demostraba que tenía interés en el barco, pero por otra parte, eso ya lo sabíamos. Y si había estado haciendo preguntas, al menos quería decir que no pretendía saltar a ciegas a los brazos del Lobo de mar y su tripulación.


  Dina no había bajado a almorzar. Rosa me clavaba una mirada tan intensa a través de la mesa que por sí misma debería haberme dejado dos puntos chamuscados en el chaleco de lana.


  —Solo creí haber visto a alguien que lo abordaba —⁠murmuré, solo para decir algo.


  —Sí, bueno, eso podría ser. Pero no conozco al propietario. La nave viene aquí media docena de veces al año, deja la carga y recoge otra, y después vuelve a partir. Un hombre al que llaman el Cuervo paga los costos del muelle; eso es todo lo que sé.


  ¿El Cuervo? ¿Era ese el hombre de la capa?


  —Bueno, ¿entonces no sería él el propietario?


  Una vez más el capitán de puerto soltó su risa chirriante.


  —Chico, tienes mucho que aprender sobre el negocio naviero. Las naves mercantes como esta no son poseídas por quienes las navegan. No; hay un comerciante en alguna parte, en la costa de Magdan, podría ser, que se vuelve más rico con cada viaje que hace la nave. Siempre que no se hunda, por supuesto, y siempre que compre y venda las mercaderías correctas. —⁠Hizo un gesto con la cabeza hacia el mostrador, donde la esposa estaba vendiendo sus ponches⁠—. Hoy está aquí, el Cuervo, con su primer oficial. Sentado allí. Puedes preguntarle tú mismo si quieres hacerlo.


  Escudriñé la multitud del mostrador. El hombre de la capa no estaba entre la gente que empujaba para obtener un trago.


  —¿Cuál es?


  —El alto —dijo el capitán de puerto.


  El alto. Sin duda era aquel: uno de los invitados se erguía una cabeza y media por encima del resto. Y bastaba mirarlo para saber cómo había llegado a tener el apodo. El pelo era negro y liso como las alas de un cuervo, y tenía la nariz más larga y más parecida a un pico que había visto. En verdad que podía clavársela a la gente.


  —¿Y bien? —dijo el capitán de puerto con un centelleo en la mirada⁠—. Por lo que sé, no muerde.


  —Mantente apartado de él —siseó Rosa entre dientes⁠—. Estoy segura de que no eres tan tonto, ¿verdad?


  —Tal vez más tarde —le dije al capitán de puerto.


  —Sí, bueno, tú conoces tu propio negocio. Sin embargo, no sé cuánto se quedará.


  Podía percibir que él creía que yo estaba asustado del hombre, y eso me molestaba. Pero Rosa tenía razón. Sería estúpido acercarse abiertamente. ¿No es así? Ahora bien, por otro lado…


  —Creo que me tomaré un ponche —⁠dije, deslizándome fuera del banco. Rosa trató de agarrarme de la manga, pero fingí no darme cuenta. En cuanto estuve en pie, sin embargo, se me ocurrió que el Cuervo podía haber sido el que me había emboscado con la ballesta. Pero a esa altura podría ser visto como cobardía que me volviera a sentar.


  El bar estaba muy activo, y Maeri, la hija del capitán de puerto, tenía que ayudar con los tragos. Me sonrió.


  —¿Te gustaría un ponche, Davin?


  —Por favor. —Y entonces pensé en el estado encogido de nuestra billetera⁠—. Uno chico.


  Maeri dio un vistazo sobre el hombro. La madre estaba ocupada en la otra punta de la barra.


  —Un ponche chico, serán dos cobres —⁠dijo. Pero me sirvió una medida completa y me guiñó un ojo.


  —Gracias. —Tomé el vaso y olfateé el vapor con especias, inclinándome contra el mostrador para tratar de oír lo que el Cuervo y el primer oficial estaban hablando.


  —… es lo último que oí —dijo el primer oficial⁠—. Problemas y más problemas, eso es lo que se saca teniendo mujeres a bordo.


  —¿En serio? Parecías estar pasándola bien —⁠dijo el Cuervo con sequedad⁠—. ¿No fuiste tú el que le prestó el segundo cuchillo?


  ¿Mujeres a bordo? ¿Qué estaba haciendo una mujer con un cuchillo a bordo de un velero mercante?


  —Además, hay dinero en el asunto, te lo aseguro.


  —Dinero para ti, quizás.


  —Para todos nosotros. Una fortuna. ¡Mientras no tenga que escuchar más tus pequeños ladridos!


  Maeri me dirigió una sonrisa brillante: creo que pensó que me demoraba en el mostrador por ella. Ojalá hubiera sido el caso. Era morena y de pelo negro como la madre, y realmente muy hermosa. Pero no me gustaba lo que había oído sobre el dinero. A Nico ya no le quedaba mucho. Así que ¿cómo estaban planeando hacer una fortuna?


  —Termina de beber —dijo el Cuervo⁠—. Y ve a ver al tonelero. Necesito esos barriles hoy.


  El primer oficial bajó el vaso y enfiló hacia la puerta. Lo seguí con los ojos.


  Entonces sentí una mano sobre el brazo. La mano del Cuervo.


  —¿Te gusta el pescado, muchacho?


  Me aparté de un tirón. No fue difícil; no estaba tratando de retenerme.


  —No en especial.


  —Entonces tal vez deberías guardar las orejas para ti mismo. O alguien podría invitarte a ver los peces.


  ¿Qué tenía aquella nave que hacía que todos trataran de mantenerme aparte?


  —¿Está diciendo que estaba tratando de escuchar a escondidas?


  —Sí —dijo llanamente—. Eso es exacto lo que estoy diciendo.


  Dejó con un golpe unas monedas sobre el mostrador y salió.


  —Bueno, eso fue algo realmente inteligente —⁠dijo Rosa⁠—. Pero podría haber todavía una o dos personas a bordo de la nave que no sepan lo curioso que eres, así que tal vez tendrías que ir a pararte sobre el muelle y gritarles por un rato, para asegurarte de que los lentos también lo capten.


  —Te crees tan inteligente —⁠dije, sabiendo que no era la mejor respuesta del mundo⁠—. ¿Cuál es tu gran plan, oh, cerebro maestro?


  —¿Qué te parece levantarnos antes del amanecer para que podamos estar en el muelle e impedir que Nico se suba a esa nave antes de que parta?


  Bueno, no era un plan tan malo. Aunque mi idea no era tanto detener a Nico como asegurarme de que no se fuera sin mí. Pero no iba a decirle eso, ¿verdad?


  —De acuerdo —murmuré—. Hagámoslo a tu manera.


  


  A Dina y Rosa les resultó fácil. Compartían un dormitorio con Maeri y las dos hermanas, y escurrirse junto a tres muchachas dormidas no podía ser tan difícil. Pero Callan… Callan había sido guardia de caravana durante la mayor parte de su vida adulta, y en los dos últimos años había sido el guardaespaldas de mi madre. Estaba acostumbrado a dormir con un ojo abierto, para no decir nada de los dos oídos. ¿Y qué iba a decirle si se despertaba? Pero si Nico podía hacerlo, yo también podía.


  O eso creía.


  —¿Adónde vas, muchacho?


  —Necesito orinar —murmuré.


  Pero Callan arrojó a un lado las frazadas y se sentó.


  —Usa el orinal, entonces.


  —No, preferiría…


  —Escucha. Desde que llegamos tú y las dos muchachas han estado corriendo con una avispa metida en los pantalones. Primero sale uno de ustedes, y después el otro. No pueden quedarse quietos por un momento, y ahora ni siquiera se pueden quedar en la cama por la noche, o mear en un orinal como cualquier otro hombre. Algo está pasando, y puedes contármelo, maldición, o si no te quedas acostado, quieto y tranquilo.


  Lo decía en serio. No podía verle la cara —⁠solo entraba una faja estrecha de luz a través de los postigos⁠—, pero lo conocía lo suficiente a esa altura como para saber que aquel tono de voz era indiscutible. Si trataba de irme, haría lo necesario para detenerme.


  Maldición. ¿Y ahora qué?


  Nico no se había entrometido. Ni una palabra, ni un movimiento. ¿Seguía dormido? O acaso…


  —¿Dónde está Nico?


  —En la cama —gruñó Callan—. Como cualquier hombre normal. Y si crees…


  Entonces lo advirtió. Había una forma más o menos humana en el costado de la cama en la que él dormía, pero consistía en un par de almohadas y la capa de alguien. Nico se había ido, y también sus alforjas.


  El puño enorme de Callan se me cerró alrededor del brazo como un cepo.


  —Escúpelo, muchacho. ¿En qué están metidos?


  Nico se había ido. Era probable que estuviera en camino al muelle, o ya a bordo. No había tiempo para una charla y explicaciones. Giré a medias en el apretón de Callan y le di un codazo en el estómago, justo bajo las costillas.


  Él mismo me había enseñado a moverme, pero creo que nunca esperó que yo me resistiera. A sus ojos seguía siendo el «chico» torpe que él había tomado bajo el ala. Tal vez ahora estaba lamentando su generosidad. Con un silbido como el de una vejiga de oveja pinchada se dobló en dos y cayó sobre una rodilla. Me liberé de su mano y enfilé hacia la puerta. Sabía que me seguiría, pero había al menos una cosa que mis correrías nocturnas habían hecho por mí: era rápido, y podía correr sin detenerme. O al menos por un tiempo muy largo.


  Bajé las escaleras de a tres escalones por vez, sin importarme que el estruendo despertara a toda la casa. No sabía si Dina y Rosa habían logrado escapar. Si no era así, tal vez era mejor. No estaba muy ansioso de verlas moverse penosamente por Farness en el lado equivocado de la medianoche. Detrás de mí oí la voz de Callan, aún sin aliento por el golpe.


  —¡Davin! ¡Detente!


  Estaba furioso. Si me atrapaba, sentiría su puño. Pero no era por temor a eso por lo que corría. Lo que realmente me atemorizaba y me dio fuerzas para correr a toda velocidad era la idea de Nico a solas en el Lobo de mar con el Cuervo, que había dicho que había «dinero en el asunto». Abrí de un golpe la puerta, corrí a través de los adoquines del patio y me lancé por las calles de Farness.


  El viento había amainado tanto como siempre lo hacía aquí, y la luna brillaba llena y plena a través de un delgado velo de nubes. No había habido tiempo de hurgar en busca de las botas, pero estaba acostumbrado a correr descalzo. Bajar por el empinado callejón hasta el puerto, dar una vuelta aguda a la izquierda en el muelle… ¿Dónde estaba la nave?


  Había estado exactamente…


  Allí.


  Pero no había nave. Solo un puesto de amarre vacío.


  Me detuve. Me quedé con los ojos fijos en las aguas negras del puerto. Y allí estaba, en un carril plateado de luz de luna, con las velas aún enrolladas. Estaba esperando, lista para salir, pero conteniéndose. Un bote pequeño, una lancha, estaba en camino para encontrarla. Estaban demasiado lejos como para estar seguro, pero supe con certeza que una de las dos personas del bote era Nico.


  No gasté el aliento en gritar. Si era él, no se detendría porque le aullara. En cambio, di cinco pasos largos y salté de lleno.


  Jjuuuuwashb. Frío, frío, frío. Por un momento apenas pude respirar, y los brazos y las piernas pasaron de ser miembros vivos y en movimiento a palos rígidos, torpes. Tenía que forzarlos a seguir, urgiéndolos como a un caballo recalcitrante. Vamos. Muévanse. Un golpe. Otro. Pateen, piernas miserables. Vamos, ¡o nunca lo lograremos!


  El bote ya estaba girando alrededor de la punta del muelle.


  Idiota, me dije a mí mismo entre dientes. ¿Creíste realmente que podrías alcanzar un bote impulsado por buenos y largos remos cuando todo lo que tienes es un par de brazos helados y de piernas aún más frías? Era imposible.


  De todos modos seguí avanzando. La nave estaba anclada y no se movía. Si no era capaz de alcanzar el bote, podía nadar todo el camino hasta el Lobo de mar.


  Seguí batallando a través del agua helada, brazada tras brazada. Olitas ásperas seguían golpeándome en la cara, de modo que tuve que resoplar el agua de mis narices. ¿Hasta dónde llegaría?


  No muy lejos. Ni siquiera había pasado el muelle aún.


  No lo conseguiré, pensé. Es demasiado lejos, el agua está demasiado fría. Sería mejor dar la vuelta ahora cuando todavía tengo un poco de vigor como para salvarme. ¿Qué bien le haría a Nico si me ahogaba de puro agotamiento entre el Lobo de mar y el muelle?


  Pero Rosa tenía razón. Yo no era demasiado inteligente. Seguí nadando.


  Splash. Un tipo distinto de salpicón, no eran las olas esta vez. Splash, suuish, splash, suuish… El sonido de un bote de remos.


  —¡Davin! ¿Qué demonios estás haciendo?


  Alcé los ojos. Nico se estaba inclinando a través de la borda, manteniendo el bote firme y quieto con un remo mientras el otro descansaba en la orquilla, goteando.


  —Nadando —dije entre dientes.


  —¡No puedes! Es demasiado lejos.


  —¿Quieres apostar?


  —¡Da la vuelta!


  No contesté. Simplemente tendí un brazo helado para agarrarme de la borda.


  —¿Y adónde exactamente crees que estás yendo? —⁠pregunté.


  Ahora noté que la otra persona en el bote era el hombre de la capa. La misma capa, el mismo sombrero. Pero algo faltaba. ¿Qué?


  La barba. La última vez que lo vi, tenía barba.


  —Golpéale los dedos —dijo él.


  No. No era él.


  Cabello largo y rojo debajo del sombrero. Una voz que no era la voz de un hombre. Un rostro demasiado delicado, ahora que no estaba oculto por la barba. Y una forma, percibida bajo la capa, que no era para nada la de un hombre. Él era ella.


  Casi me sumergí de pura sorpresa. ¡El hombre de la capa no era un hombre en absoluto!


  —Davin, no seas estúpido. No voy a dejarte subir al bote. Lo mejor sería que volvieras.


  Yo seguía mirando al hombre que no era hombre. Estaba tan congelado que me resultaba difícil pensar, pero en algún sitio de las profundidades heladas de mi cerebro, se agitó una idea.


  —Es un largo camino hasta el muelle —⁠dije.


  —Lo lograrás.


  —El agua está fría.


  —Fuiste tú el que insistió en saltar al agua.


  —En verdad estoy muy agotado. —⁠No era del todo mentira.


  —Eres un buen nadador. ¿Acaso crees que no lo sé?


  Supongo que así era, después de lo que pasó en la caverna debajo del Sagisburgo. Incluso si él había sido el que encontró primero la falsa «copa dorada» del educador.


  —Se me están poniendo rígidos los brazos. —⁠Absolutamente verdad⁠—. Ya no puedo sentir las piernas. —⁠Tampoco era mentira⁠—. Nico, si no me dejas subir al bote, me ahogaré.


  —Golpéale los dedos —dijo la mujer de la capa una vez más⁠—. Nicodemus, ¡no tenemos tiempo para esto!


  Nico me evaluó con los ojos. Después hizo lo mismo con la distancia y las aguas oscuras entre el muelle y yo. Y después, tendió la mano.


  —Arriba, entonces —dijo—. Pero te dejo en la costa. No vas a venir conmigo.


  —¡Nicodemus! —objetó la mujer.


  —Carmian, no tiene sentido. Es demasiado lejos. Realmente podría ahogarse.


  Tuvo que subirme a bordo como si fuera un gran pescado moribundo. Quedé un poco sacudido al descubrir hasta qué punto el agua fría me había debilitado. Lo que había empezado como un truco podría no haber sido en verdad la mentira que creí que era.


  —Idiota —murmuró Nico mientras yacía boqueando en el fondo del bote⁠—. Te vas a morir de frío.


  Hundió los dos remos en el agua y empezó a remar hacia el muelle. Pero justo en ese momento, surgieron luces en la oscuridad.


  —¡Davin! —Era la voz de Callan—. ¡Nico! ¡Vuelvan!


  Nico hizo un sonido, una especie de silbido irritado.


  —¿Tenías que despertar a la ciudad entera?


  —¿Qué pensabas? ¿Que íbamos a dejar que te escurrieras en la noche así sin más?


  No era que estuviese muy complacido de ver a Callan, o de ver a Dina y a Rosa paradas junto a él. Pero bien podía sacarle el jugo.


  —¿Y ahora qué, Nico? ¿Todavía vas a dejarme en el muelle? ¿Y después esperas que Callan se quede tranquilo mientras tú navegas a la luz de la luna?


  —Arrójalo por la borda —dijo la mujer. ¿Cómo la había llamado Nico? ¿Carmian?⁠—. Encontrará su camino hasta la costa, o si no sus buenos amigos lo ayudarán.


  Nico me contempló por un momento. Hice todo lo que pude por lucir al menos tan cansado y helado como me sentía.


  —No —dijo al fin—. Tendremos que llevarlo con nosotros.


  DINA


  DINA


  7. Persecución marina


  Me quedé parada allí en el muelle, mirando impotente mientras la nave de velas rojas desaparecía con mi hermano y Nico a bordo. Otra vez no, pensé. Por favor. Otra vez no. No podía soportarlo si es que íbamos a estar separados de nuevo, si mamá y yo y Melli y Rosa teníamos que estar medio locas de temor otra vez porque no sabíamos qué estaba pasando, sabiendo solo que era algo peligroso, y que podíamos no verlos de nuevo nunca más.


  —¿Dina? —Rosa me tocó el brazo—. ¿Él estaba en el bote? ¿Era él?


  —Los dos estaban allí —dije—. Davin y Nico.


  Callan se dio vuelta. Me tomó del brazo, no tan fuerte como para que doliera, pero lo bastante firme a pesar de eso.


  —Quiero una explicación —dijo—. Y nadie va a ninguna parte hasta que la tenga.


  Rosa y yo nos miramos. Ella hizo un leve gesto de asentimiento, y estuve de acuerdo. Ya no había ningún motivo para mantener secretos. Al menos no los que tenían que ver con Davin y Nico.


  —Nico está metido en algo —⁠dije⁠—. Davin cree que va a tratar de matar a Drakan. Solo.


  Callan maldijo en voz baja.


  —¿Y es por eso que se fueron los dos?


  —Sí. O al menos eso es lo que pensamos. Pero no es… Mira, pensamos que Nico ha escogido una nave peligrosa. Porque alguien de la tripulación amenazó a Davin con un cuchillo, y uno de los otros dijo que había dinero en el asunto.


  —¿Dinero? El joven lord ahora no tiene dinero.


  —No. Pero podrían conseguir una buena cantidad vendiéndolo a Drakan.


  —Cien marcos de oro —dijo Rosa—. Drakan ha prometido cien marcos de oro a cualquiera que pueda traerle la cabeza de Nico. Eso es un montón de dinero para cualquiera.


  —¿Cómo se llama la nave?


  —Lobo de mar.


  —¿El velero del Cuervo?


  —Sí. ¿Lo conoces?


  Callan no contestó con palabras. Simplemente salió corriendo en dirección al patio del capitán de puerto.


  —Espera —llamé, porque me pareció que estaba yendo en el sentido equivocado⁠—. No podemos solo…


  —Quédense aquí —gritó—. ¡No se atrevan a moverse! ¡Si falta alguien cuando vuelva, le daré una paliza tremenda!


  


  Pasó cierto tiempo hasta que Callan regresó. Rosa y yo nos quedamos paradas allí, mirando a través de las aguas negras y mirando cómo las velas del Lobo de mar se hacían cada vez más pequeñas. Al final ya ni siquiera podíamos ver a la nave misma, solo la luz de popa, brillando como una pequeña estrella baja en medio de toda la oscuridad.


  —¿Por qué no le contamos todo esto a Callan ayer? —⁠preguntó Rosa después de un momento.


  —Davin no nos hubiera dejado.


  —Tendríamos que haberlo hecho de todos modos.


  —Sí.


  —Fuimos estúpidas.


  —Sí.


  Nos quedamos las dos en silencio por unos momentos. Después Rosa siguió, en voz muy baja, como si temiera poder insultarme.


  —¿Dina?


  —¿Sí?


  —¿Por qué te golpeó Davin?


  Casi me había olvidado de eso. Pero en cuanto Rosa lo mencionó, me picó la mejilla otra vez con el recuerdo, y recordé el modo en que Davin me había mirado. Nunca vuelvas a hacer eso. ¡Nunca!


  —¿Cómo te enteraste de eso?


  —Se veía. Y Nico preguntó. Nico me preguntó si sabía cuál era el problema entre ustedes dos.


  El problema, pensé para mí misma, el problema es que mi hermano no puede soportar el hecho de que Sezuan sea mi padre. Y además, no deberías haberlo engañado, insistió una vocecita interna a la que no quería escuchar.


  —¡Yo no hice nada!


  Ni siquiera me había dado cuenta de que había dicho las palabras en voz alta antes de que Rosa contestara:


  —Nunca dije que lo hiciste.


  Pero yo había hecho algo. Sin pensarlo. Casi sin querer hacerlo. Era solo que quería que Davin se quedara en el muelle. Quería que mirara hacia otro lado mientras me escurría a bordo del Lobo de mar. No era como si yo lo hubiera obligado a mirarme a los ojos y usado la voz de la Avergonzadora sobre él, o algo por el estilo. Realmente no había hecho nada…, y sin embargo lo había hecho.


  El don de la serpiente era algo resbaladizo. No esperaba a que tu mente decidiera si lo quería o no. Ni siquiera te esperaba para decidir si pensabas usarlo. Querer algo era suficiente.


  Querer. Tendría que ser cuidadosa con eso en el futuro.


  Ya no estaba furiosa con Davin. Solo me sentía desdichada. Me habría gustado decirle que lo sentía, pero eso no era exactamente posible en ese momento. El Lobo de mar había dejado la bahía de Farness, y no sabía si volvería a ver a mi hermano alguna vez.


  Callan regresó con el capitán de puerto y otros dos hombres pisándole los talones.


  —Vuelvan al patio, chicas —⁠dijo.


  —¿Por qué? —dije—. ¿Qué es lo que van a hacer?


  Callan vaciló por un momento.


  —Trataremos de atraparlos —⁠dijo⁠—. El Lobo de mar no es lento, pero la nave del capitán es más rápida. Los atraparemos, no tienen por qué preocuparse.


  —Quiero ir.


  —No. Será mejor que te quedes aquí. Una nave como esta no es un sitio para una muchacha.


  Pero no iba a dejar que me rechazaran así. No quería quedarme atascada allí, preocupándome y esperando.


  —Callan. Quiero ir.


  Por lo común, la gente hacía lo que Callan les decía que hicieran. Incluso hombres grandes hacían lo que les ordenaba sin pensarlo dos veces cuando era Callan el que lo hacía. Pero cuando se trataba de mamá y yo, no estaba segura del porqué parecía tener un punto débil.


  Ahora me estaba mirando. Y más que eso. Estaba dejando que me saliera con la mía.


  —Vamos, entonces —dijo—. Si debes hacerlo. Rosa también. Pero rápido. Y quédense apartadas de la tripulación.


  Pude percibir que los demás hombres estaban sorprendidos. Uno de ellos rio con sorna.


  —¿Estás haciendo de esto un viaje para damas, Kensie? No estoy tan seguro de que quiera ir, entonces.


  Callan lo miró de arriba abajo.


  —Dime una cosa, Malvin. ¿Puedes detener a seiscientos hombres en lucha con una palabra?


  El hombre pareció adecuadamente confundido.


  —No puedo decir que pueda. ¿Por qué?


  —Porque Dina puede. Así que si me haces elegir, Malvin, me llevo a la muchacha.


  Malvin abrió la boca y después volvió a cerrarla. Me miró de costado, como si estuviera tratando de averiguar qué había de tan especial en mí. Pero no dijo nada después de eso.


  


  —Ve abajo —dijo Callan—. Tienen una buena ventaja. Pasarán muchas horas antes de que los alcancemos.


  —Lo sé.


  —Ve abajo, entonces. Estás helada.


  Sacudí la cabeza. No porque no tuviera frío: me castañeteaban los dientes. Pero abajo en la cabina no podría ver lo que al menos podía ver ahora, a pesar de la oscuridad y lo salvaje del clima: un atisbo, de vez en cuando, de la luz de popa delante de nosotros.


  Un viento compacto soplaba desde el noroeste casi directamente en nuestras caras, así que tuvimos que cruzar contra el viento. El capitán de puerto y su tripulación estaban ocupados, y la Golondrina saltaba y bajaba, bajaba y saltaba, bailando de la cresta de una ola a la otra.


  La luz ante nosotros se apagó. No era la primera vez que la perdía de vista. El mar estaba picado y salvaje, y a veces la negrura de un espolón de piedra lo ocultaba de la vista. Pero esta vez no reapareció. Me aferré a la borda hasta que me dolieron los dedos, pero aun así allí no había nada que ver salvo el mar oscuro, el cielo oscuro y unos pocos rastros de luz de luna que escapaban de las nubes.


  —¡Callan!


  —Sí —dijo—. Lo vi.


  —¿Qué pasó? —¿Qué pasaba si había dado contra una roca? Qué pasaba si ellos… En mi mente, la gente y los restos ya estaban flotando en el agua fría, Davin, Nico…


  —Apagaron la luz de popa —dijo Callan⁠—. Saben que los estamos persiguiendo.


  Respiré un poco más tranquila. Pero eso era bastante malo, porque ¿cómo se suponía que íbamos a atrapar una nave que no podíamos ver?


  —¡Mantén el curso! —le gritó el capitán de puerto a su timonel⁠—. Si siguen, los veremos en cuanto se alce el sol. Si no lo hacemos, hay solo dos lugares donde pueden estar: la isla del Perro o Arlain. No puede esconderse en la ensenada del Duende. Es demasiado baja para la balandra.


  —¿Qué pasa si se libran de la carga? —⁠preguntó Malvin⁠—. Entonces avanzarán más veloces.


  El capitán de puerto sonrió.


  —Estamos hablando de la nave del Cuervo, y él es un bastardo tacaño. No tirará por la borda ni un trapo de limpieza, no temas.


  Esperé que tuviera razón. Y esta vez, cuando Callan me dijo que fuera abajo, fui. Pero las horas que pasaron hasta el amanecer fueron largas e inquietas, y no dormí mucho.


  


  En cuanto desperté, supe que el viento había amainado. La hamaca oscilaba con suavidad, y aunque todavía podía oír el crujido de las tablas y los aparejos, ni se acercaba al estruendo que había imperado cuando me acosté.


  Salí de la hamaca caminando con torpeza. No era el tipo de cama al que estaba acostumbrada, pero Callan había dicho que sería mejor para mí que una de las literas, porque las hamacas se movían con la nave y no te sacudían con cada ola.


  Rosa seguía dormida. Se había subido la frazada hasta la nariz, y todo lo que podía ver de ella era un poco de cabello rubio, tan desteñido por el verano que casi brillaba blanco en la penumbra de la cabina. Abrí la puerta lo más silenciosamente que pude para no despertarla, crucé la bodega de carga casi sin tambalearme y trepé por la escalera estrecha hasta el puente.


  Detrás de nosotros, el mar estaba coloreado como el fuego por el amanecer. Adelante, el cielo era más oscuro, pero no tan oscuro como para engañarme. Ni una vela. Ni una nave. Ahora no se veía al Lobo de mar por ninguna parte.


  —Se nos escapó —dijo Callan cuando me vio. Se lo veía cansado, y eso era inusual. Por lo general se lo veía tan frágil como la ladera de una montaña o un roble⁠—. Iremos a Arlain para ver si se están escondiendo allí.


  —¿Y si no están allí?


  —Entonces probaremos con la isla del Perro. No te preocupes, muchacha. Los encontraremos.


  


  En Arlain —una diminuta aldea de pescadores, con apenas una docena de casas⁠— no se veía ningún Lobo de mar.


  —Así que probaremos con la isla del Perro —⁠dijo el capitán de puerto, haciendo girar la nave. Pero cuando pasamos la punta de la isla del Perro, no había ninguna balandra esperando en la bahía poco profunda.


  —¿Habrá regresado a Farness? —⁠dijo el capitán de puerto⁠—. Podría haber pasado junto a nosotros en la oscuridad.


  —¿Por qué iban a hacerlo? —⁠objetó Callan⁠—. ¿De qué les serviría? Tal vez han salido a mar abierto.


  —Los habríamos divisado. El clima está bastante despejado, y Malvin ya ha subido al mástil con el catalejo cuatro veces.


  —Esa nave ha desaparecido de la faz del mar —⁠dijo Malvin, y vi que hacía el signo contra las brujas con los dedos, por las dudas⁠—. ¡Puf! Como magia.


  El capitán de puerto frunció el entrecejo.


  —El Cuervo es escurridizo, lo reconozco, pero no es ningún mago. Tienen que estar en alguna parte.


  Toda esa charla de magia me hizo recordar algo.


  —La ensenada del Duende —dije—. ¿Qué pasa con la ensenada del Duende?


  —Ya te lo dije, la nave no puede entrar ahí. —⁠El capitán de puerto me dirigió una mirada de costado, poco contento de que yo pusiera en duda su juicio.


  —¿Podríamos fijarnos? ¿Dónde queda?


  —Al este. Alrededor de una hora de vela.


  —Por favor, ¿podemos mirar? Tal vez sí arrojó la carga.


  El capitán de puerto sacudió la cabeza.


  —Al Cuervo le gusta su dinero. Confía en mí: no arroja nada que no tenga que arrojar.


  Pero no podía dejar de pensar en las palabras que Davin le había oído decir: que había dinero en eso, una fortuna.


  —¿Cuánto vale su carga? —pregunté.


  —Esta vez la mayoría es lana, según recuerdo, y arenque. Unos sesenta marcos de plata. O setenta, podrían ser, tal como están los tiempos.


  Era una suma enorme. Más dinero disponible de lo que veía el clan Kensie entero en un año. Pero nada comparable a los cien marcos de oro que Drakan pagaría por Nico.


  —Vamos a la ensenada del Duende —⁠dije.


  Y tal vez los pensamientos de Callan se parecían a los míos.


  —Debemos hacerlo —dijo—. No podemos permitirnos no ir.


  DINA


  8. La ensenada del Duende


  —Bueno, que me cuelguen —⁠dijo el capitán de puerto.


  La Golondrina avanzaba poco a poco con los acantilados negros de la ensenada del Duende abrazándola por ambos lados, tan altos y oscuros que también el agua parecía del todo negra. Había atalayas en el mástil y la popa, y el timonel parecía preparado como un perro de caza, listo para actuar al instante, de acuerdo a lo que gritaran los centinelas. Era un lugar estrecho, peligroso, con arrecifes que podían desgarrar y romper como dientes monstruosos. Pero no era por esto que el capitán de puerto había maldecido.


  En el agua, ante nosotros, estaba flotando un fardo de algodón. Estaba bajo el agua, casi invisible. La salmuera ya había empezado a filtrarlo, y si hubiéramos llegado media hora después, tal vez no lo habríamos visto en absoluto.


  —¡Que me cuelguen! —repitió el capitán de puerto⁠—. ¡Por cierto que arrojó la carga!


  Callan sonrió.


  —Sí, y lo lindo es que no le sirvió de nada. Ahora lo tenemos.


  La Golondrina se metió con cuidado más y más en la ensenada del Duende. En el fondo mismo, la estrecha ensenada se abría un poco, para formar un puerto natural. Y allí era donde el Lobo de mar estaba anclado. Lo reconocí de inmediato por las velas rojas y la cabeza de lobo en la proa.


  —Recojan las velas —exclamó el capitán de puerto⁠—. Dejen caer el ancla.


  —¿Por qué? —le susurré a Callan⁠—. ¿Por qué no seguimos todo el camino hacia adentro?


  El capitán de puerto me oyó a pesar de que susurraba.


  —Lo tenemos exactamente donde lo queremos —⁠dijo⁠—. De esta manera, somos como el corcho en una botella, y no hay modo de que pueda pasarnos sin bajar a tierra. Y si queremos hablar con él, siempre podemos usar el bote.


  —Por cierto que queremos hablar con él —⁠dije⁠—. Queremos sacar a Davin y Nico de allí.


  Callan asintió lentamente.


  —Sí —dijo—. Si podemos.


  ¿Qué quería decir? Por supuesto que podíamos. ¿Acaso el capitán de puerto no acababa de decir que no podían pasar más allá de nosotros?


  El pequeño bote de la Golondrina fue bajado al agua, y Malvin dejó caer la escalera de cuerda por el flanco de la nave. Callan empezó a bajar, y me moví para seguirlo.


  —Tú no —dijo—. Quédate aquí.


  —Pero puedo ayudar. ¡Nico me escucha! —⁠No dije nada sobre Davin, porque sabía que escuchar a su hermana menor era lo último que quería hacer en ese momento. Pero Nico sí podía hacerlo. Todavía sentía que nos debía algo, a mamá y a mí.


  Callan vaciló. Después asintió.


  —Ven, entonces.


  Lancé la pierna por encima de la borda y aferré la escalera. Era un largo tramo hasta abajo, más largo de lo que había pensado, y cuando la Golondrina se balanceó, también lo hizo la escalera. Uno de la tripulación la sostuvo firme con un gancho, pero se seguía balanceando de modo alarmante. Me alivió mucho llegar al bote. Los botes y yo… no nos llevábamos realmente bien. Hubiera preferido mucho más un caballo sensato.


  Rosa no anduvo con vueltas para seguirme, y era evidente que se sentía más cómoda que yo con escaleras de cuerda y botes. Callan le dirigió una mirada de acaso-te-dije-que-vinieras, pero no dijo nada. Él y Malvin tomaron un remo cada uno, y el bote se deslizó a través de las aguas oscuras hacia el Lobo de mar.


  —¡Ey, los del barco! —llamó el capitán de puerto cuando llegamos a distancia de saludo⁠—. ¡Ey, los del Lobo de mar!


  Ya nos habían visto, desde luego —⁠no había manera de que dos naves de ese tamaño pudieran estar tan cerca sin notarse mutuamente⁠—, pero al parecer nadie tenía deseos de contestar. El capitán de puerto tuvo que saludar tres veces antes de que se dignaran contestar.


  —¿Qué desean?


  Era el Cuervo mismo, inclinándose sobre la borda del Lobo de mar para mirar hacia abajo. El rostro estrecho no tenía ninguna expresión, y en ese momento se parecía más a un halcón que a un cuervo.


  —Queremos hablar. ¿Permiso para abordar?


  —No. —Eso parecía ser todo lo que el Cuervo tenía para decir.


  —No tienen por qué ser groseros —⁠dijo el capitán de puerto.


  El Cuervo no contestó. Las aguas susurraban contra el casco, y el silencio aumentó.


  —Ustedes tienen dos pasajeros a bordo —⁠dijo al fin el capitán de puerto.


  —¿En serio? Eso es una novedad para mí.


  —Vamos. Esto es estúpido, hombre. Permítenos subir a bordo para que podamos hablar como gente común, decente.


  El Cuervo no pareció más amistoso que antes.


  —Esta es la ensenada del Duende —⁠dijo⁠—. Aquí no hay alguacil ni tampoco capitán de puerto. No hay vigilancia ni tasas de puerto por pagar. Aquí tu palabra no significa más que el grito de una gaviota o el salpicón de una ola. Así que haz girar tu nave y regresa donde la gente escucha realmente lo que tienes para decir, capitán de puerto.


  Y una vez dicho esto, el Cuervo se apartó de la borda, y ya no pudimos verlo. Había empezado a llover, pequeños pinchazos fríos, casi como granizo. Por un momento el capitán de puerto se quedó mirando al Lobo de mar con una expresión de furia en la cara. No le gustaba que le hablaran de ese modo. Al fin volvió a sentarse.


  —Regresemos —dijo. Y Callan y Malvin hicieron girar el bote y remaron de regreso al Golondrina.


  


  Buscamos refugio bajo el puente.


  —¿Qué hacemos ahora? —dijo Callan⁠—. No será fácil convencerlo.


  El capitán de puerto hizo gruñir la garganta.


  —Tiene todo el derecho. No tiene por qué hacemos subir a bordo. Por otro lado, también ejercemos nuestro derecho simplemente quedándonos aquí, anclados. Después veremos quién se cansa primero del juego.


  Malvin, que al parecer hacía las veces de cocinero del barco, entró con una jarra llena de vino especiado caliente y media hogaza de pan negro.


  —¿Cuánto piensan permanecer aquí? —⁠preguntó⁠—. La despensa está un poco desprovista, por haber partido tan de improviso.


  —Sí, bueno, seguro podemos arreglarnos por unos días —⁠dijo el capitán de puerto⁠—. Y calculo que el Cuervo podría estar en un estado de ánimo más conversador para entonces. Parece estar apurado y tiene más bocas que alimentar que nosotros.


  —Algunos días, sí —dijo Malvin—. Si no esperan un banquete.


  Callan se movió inquieto.


  —La bolsa de Maudi podría estirarse para alimentarnos —⁠dijo⁠—, pero no podemos pagar el salario de la tripulación durante tantos días.


  —Eso lo sé —dijo el capitán de puerto⁠—. Pero casi toda la tripulación es de hombres Laclan y harán lo que le sirva al clan, con salario o sin él. Es más de lo que puede decirse de los hombres del Cuervo.


  —Kensie te lo agradece —dijo Callan.


  


  Pasaron los días. Sacamos de nuevo el bote, pero esta vez el Cuervo ni siquiera se acercó a la borda, y tuvimos que regresar otra vez con nuestros asuntos sin terminar y nuestro llamado sin contestar. Mientras el cielo se volvía oscuro, el mar lo hacía aún más oscuro, y me quedé parada mirando el Lobo de mar. Era tan extraño saber que Davin y Nico estaban tan cerca que podían oírme si yo gritara. Pero incluso aunque había pedido prestado el catalejo del capitán de puerto varias veces, no había visto el menor rastro de ellos. Debían de estar abajo, ocultándose…, aunque no podía saber por qué aunque me jugara la vida. Sabíamos que estaban allí, así que ¿qué sentido tenía ocultarse? Quizás pensaran que cederíamos con más rapidez si no podíamos verlos. Pero el capitán de puerto tenía una expresión agradablemente implacable en la cara. No se movería. La propia rudeza del Cuervo se había encargado de eso.


  —Vamos a dormir un poco, muchacha —⁠dijo Callan, una vez que la oscuridad fue tan completa que el Lobo de mar no era más que un perfil vago, casi indistinguible de las rocas negras⁠—. Tú también, Rosa. Esta noche no pasará más nada.


  —¿Crees que tratarán de pasarnos en la oscuridad? —⁠pregunté.


  Callan sacudió la cabeza.


  —No a menos que sean realmente tontos —⁠dijo⁠—. Terminarían sobre los arrecifes.


  Bump. Scrap. Pasos sobre el puente encima de mi cabeza.


  —Oh, quédense quietos —murmuré—. Algunos estamos tratando de dormir.


  Un grito semiestrangulado, y aún más pasos.


  —¿Qué está pasando? —dijo Rosa con la voz empapada por el sueño.


  —No sé.


  Me quedé tendida unos momentos, escuchando los sonidos que llenaban la noche. Algo estaba pasando arriba.


  De pronto la voz de Callan cortó la oscuridad.


  —¡Enemigos! —gritó—. ¡Enemigos a bordo!


  ¿Enemigos? Solo podía ser…


  —El Cuervo —susurró Rosa, con la voz aguda por miedo⁠—. El Cuervo y sus hombres.


  Eché las piernas por encima del borde de la hamaca y busqué a tientas una lámpara. Después me di cuenta de que ese tal vez no fuera el movimiento más inteligente. Pensé en los fríos ojos negros del Cuervo y de pronto no quise hacer nada que le facilitara verme.


  Algo me tocó el brazo. Pegué un salto, pero solo era Rosa, por supuesto.


  —¿Nos levantamos? —preguntó—. ¿O nos escondemos?


  Sentí deseos de esconderme bajo la cama, solo que no había ninguna. Pero la Golondrina no era una nave grande, y nos encontrarían tarde o temprano. Podía oír gritos y golpes sordos y pies que caminaban, y era evidente que arriba estaban peleando. Si el Cuervo ganaba esa pelea… Sabía que Callan era un luchador fuerte y astuto, pero ¿quién sabía cuántos luchaban contra él? Era probable que no hubiera mucho que dos chicas de doce años pudieran hacer, y sin embargo en otra oportunidad Rosa ya nos había salvado, una vez con un cuchillo y otra con una sartén. Y yo también tenía armas, aunque no eran de la clase con las que se podía cortar y golpear.


  —Levantémonos —susurré.


  


  Nos arrastramos escalera arriba, pero apenas habíamos recorrido la mitad cuando alguien llegó tropezando en el otro sentido. Un cuerpo grande chocó conmigo, golpeándome hacia atrás.


  —¡Ouch! —dijo Rosa, lo cual era muy comprensible. Estábamos todos en una pila al pie de la escalera, Rosa y yo y el que había llegado tropezando.


  Yo misma no dije nada, porque estaba jadeando por la caída. Y el idiota que nos había tirado hacia abajo no se movía. Estaba tendido allí como un leño caído. Lo empujé, tratando de liberarme. Y se me mojaron las manos. No, no era solo agua. Era algo pegajoso.


  Estaba sangrando.


  Rosa fue moviéndose para liberarse de mí y del hombre herido.


  —¿Dina? Dina, ¿estás bien?


  Asentí, pero por supuesto ella no podía verme en la oscuridad.


  —Sí —logré decir al fin, aún luchando por respirar⁠—. Pero él está sangrando, Rosa.


  —¿Quién? ¿Quién es?


  —No sé. Está demasiado oscuro como para saber. —⁠Esperaba que no fuera Callan. O el capitán de puerto. O… ¿Estaban también Nico y Davin aquí, peleando en la oscuridad?


  El hombre se agitó, murmurando. No podía distinguir lo que estaba diciendo, pero al menos no sonaba como nadie que conociera. Podía ser alguien del Lobo de mar. Logré desenredarme y ponerme en pie.


  —No creo que sea alguien que conozcamos —⁠le susurré a Rosa.


  —¿Deberíamos… deberíamos hacer algo?


  Encender la lámpara, calentar agua, limpiar la herida y vendarla. Pero ahora no, no mientras aún estaban luchando allá arriba en el puente.


  —Tendrá que esperar —dije—. Vamos.


  


  Pero allá arriba en el puente no era fácil distinguir al amigo del enemigo. Justo al lado de la escotilla, dos hombres estaban rodando, tratando de estrangularse el uno al otro, y aunque estaba levemente menos oscuro bajo el cielo, yo seguía sin poder reconocer a ninguno de los dos. Una vez había hecho que cientos de hombres se detuvieran en medio de la batalla, en medio de los gritos y la lucha y la muerte y el matarse uno a otro. Seguro sería capaz de detener una simple pelea.


  —Alto —aullé—. ¡Deténganse!


  Pero en la voz no tenía el menor rastro del filo de la Avergonzadora, y los luchadores del puente no me prestaron atención.


  Callan sí.


  Estaba bien arriba en la proa, rodeado por un grupo de hombres del Lobo de mar, manteniéndolos a raya agitando un remo como una barra. Lo reconocí porque, bueno, incluso en la oscuridad Callan es difícil de pasar por alto.


  —¡Abajo! —aulló. Y la orden era para mí y para Rosa, lo sabía. No nos quería aquí, quería que nos quedáramos abajo, agachadas en la oscuridad hasta que todo hubiera terminado.


  Pero el pequeño desvío de atención le costó caro. Uno de los lobos de mar se agachó por debajo del remo y empujó hacia arriba con el arma que sostenía. E incluso a esa distancia, incluso a través del estruendo de los pies que golpeaban y los gruñidos y los cuerpos que se pegaban contra el puente o entre sí, incluso en medio de todo ese caos, lo oí: el ruido que salió de Callan cuando el golpe llegó al blanco.


  —¡No! —grité, pero era demasiado tarde, y nadie escuchó de todos modos. Por un momento el lobo de mar y Callan estuvieron parados cerca, casi como si estuvieran bailando. Después el remo cayó estruendoso sobre el puente, y el grupo se cerró sobre Callan, de modo que desapareció en un remolino de hombros y pies y puños que volaban.


  No pensé. Me limité a saltar por sobre los dos que se estrangulaban, corrí a través del puente hasta la proa y me arrojé hacia ellos, pateando y tironeando y pegando, cualquier cosa, cualquier cosa que los hiciera dejar de golpearlo.


  —¡Alto! ¡Alto!


  Ojalá mamá hubiese estado allí. Ella podría haberlos detenido. Cualquier Avergonzadora decente podría haberlos detenido. Pero yo no. En otros tiempos habría sido fácil. Ya no lo era. Ahora era demasiado la hija de mi padre, y no lo suficiente como mi madre.


  Uno de los hombres me clavó un hombro en la cara, golpeándome en la barbilla. Se me sacudieron los dientes, y hubo un dolor ardiente en la mandíbula. Me enrosqué sobre las tablas húmedas del puente, abrazando el dolor, mirando los mástiles que parecían estar oscilando mucho más de lo que lo hacían por lo común.


  Creo que me desmayé por unos instantes. De pronto, la lucha había terminado, y no habíamos ganado. Alguien había encendido una linterna y la había colgado de un botalón, y el Cuervo estaba considerando la pesca que la luz amarilla revelaba: Callan, el capitán de puerto, Malvin y seis tripulantes, y Rosa y yo. La Golondrina había caído ante el enemigo, y ahora nadie sabía qué nos pasaría. Tal vez ni siquiera el Cuervo.


  


  Nico estaba furioso.


  —Sin acero —dijo, y la propia voz sonaba fría y aguda como una hoja de acero⁠—. Ese era el acuerdo.


  —¿Era ese? —dijo el Cuervo—. Tal vez deberías haberle explicado ese acuerdo más prolijamente a la Golondrina. No creo que ellos lo comprendieran del todo.


  En cierto sentido había sido un alivio ver a Nico todavía libre para actuar con algún tipo de autoridad. En mi mente lo había visto bastante a menudo como un prisionero encadenado en lo profundo del vientre del Lobo de mar. Pero lo que sentí no era alivio. Se parecía más a traición.


  ¿Cómo podía haberlo hecho?


  Nico. Nico había acordado hacer una incursión sobre la Golondrina, Nico había tomado parte en la planificación. Y ahora Callan estaba tendido sobre un colchón improvisado de lona con una herida en el costado que no dejaba de sangrar. Ni siquiera nos atrevíamos a llevarlo abajo. ¿Sin acero? Mira más de cerca, Nico. Esa herida no la hizo un puño.


  El rostro de Nico estaba tan pálido que era casi del mismo color que las velas de la Golondrina. Ni siquiera podía obligarse a mirar a Callan. Pero no sentía piedad por él. ¿Cómo podía? ¿Cómo podía dejar que el Cuervo atacara una nave pacífica, cómo podía estar de acuerdo en que hombres golpearan a otros hombres, incluso «sin acero»? ¿No había pensado en cómo podía terminar?


  —No puedes jugar a las palmaditas con gente como esta —⁠dijo el Cuervo⁠—. No puedes hacer que un hombre como Callan Kensie se acueste palmeándole la mejilla. ¿Qué creías?


  Nico miró al Cuervo con ojos ardientes y no contestó. Y Davin se quedó parado junto a la baranda, mirando a Callan con una expresión enferma en la cara. ¿Él también había formado parte de la incursión? Era probable, aunque yo no lo había visto. Por cierto parecía bastante culpable.


  La tripulación de la Golondrina estaba sentada o tendida sobre el puente, la mayoría de ellos atados. Solo Callan y Héctor, el amigo de Malvin, estaban tan heridos que el Cuervo no había creído necesario amarrarlos.


  —Remen hacia la costa —dijo el Cuervo⁠—. Ya hemos perdido suficiente tiempo. Pónganlos en la costa, hundan la nave, y salgamos de aquí.


  Hubo un rugido del capitán de puerto. A pesar de las manos atadas, luchó por ponerse en pie.


  —¿Hundirla? ¿Vas a hundir mi nave?


  —Perdón —dijo el Cuervo—. No tenemos tripulación suficiente para manejar las dos. Y si la dejamos aquí, ¿cuánto te llevaría antes de que nos pisaras otra vez los talones?


  En la cara del capitán de puerto hubo una expresión que me dejó fría de miedo, aunque ni siquiera era a mí a quien miraba.


  —Si hundes la Golondrina, te seguiré buscando hasta encontrarte.


  Lo decía en serio. Lo haría, y cuando lo hiciera, no quería estar en los zapatos del Cuervo.


  El Cuervo le devolvió la mirada al capitán de puerto con una falta de expresión absoluta.


  —Algunos hombres creen que son reyes —⁠dijo⁠—. Algunos hombres creen que son reyes porque les han permitido ser príncipes en una ciudad atrasada durante demasiado tiempo. Hundiré tu nave si me place. Y si no cierras la boca, puedes unirte a ella.


  Pero el capitán de puerto estaba demasiado furioso como para quedarse callado.


  —Si llegas a tocarla, si llegas a rayar sus tablones…


  El Cuervo alzó la mano, pero Nico lo tomó del brazo.


  —No —dijo—. La nave, sí. Lamento la necesidad, pero debemos hacerlo. Pero no me voy a quedar aquí parado y observar cómo golpeas a un hombre atado.


  —Cierra los ojos, entonces —⁠siseó el Cuervo. Pero Nico no cedería. Y al fin, el Cuervo bajó el brazo.


  —Métanlos en el bote —dijo—. Necesitamos salir de la ensenada antes de que cambie la marea.


  


  Yo estaba aterrada de que la herida de Callan se desgarrara. Él parecía construido de roca y acero, pero ningún hombre podía sangrar como él lo había hecho y que su vida no peligrara. Había tenido miedo de dejarlos llevarlo abajo, y ahora se proponían bajarlo sobre el costado hasta el bote, balanceándose cerca de la Golondrina, para poder ser llevado a remo a través de las aguas negras turbulentas hasta la playa pequeña, lúgubre y pedregosa de la ensenada del Duende.


  —Con cuidado —les dije a los hombres que estaban guiando el descenso⁠—. ¡Cuidado!


  Uno de ellos me dirigió una mirada irritada; el otro gruñó «Está bien, está bien», y siguió soltando la soga. Callan no hizo ningún sonido, aunque podía distinguir que todavía estaba consciente.


  Cuando no estaba reteniendo el aliento por el terror, estaba teniendo pensamientos asesinos hacia el hombre que había usado la hoja de cuchillo en Callan. Y hacia Nico. Bueno, tal vez no asesinos, pero…


  No entendía. Nico, que siempre había sido tan cuidadoso en pensar a fondo los asuntos y hacer lo correcto. Nico, que odiaba las espadas y la violencia. ¿Qué le había pasado? Nunca lo había visto así antes, tan pálido y decidido, tan resuelto. Obsesionado, casi. Como si estuviera viendo algo que a los demás se nos escapaba. Y fuera lo que fuese, lo hacía hacer cosas que le eran extrañas. Actos con los que nunca creí que podía estar de acuerdo, por no hablar de cometerlos. La incursión. Callan. El plan de hundir la Golondrina. Y ahora esto. ¿Qué creían que nos pasaría si nos dejaban varados aquí en la ensenada del Duende, donde no vivía nadie y el camino hasta el lugar amistoso más cercano era traicionero y rocoso y duraba varios días en el mejor de los climas? ¿Qué haríamos para calentarnos y comer? ¿Cómo podría cuidar a Callan aquí? ¿Acaso Nico no había pensado en eso?


  Lo extraño era que sí. Sabía que había pensado en eso y que lo estaba desgarrando. Nos dejaron una caja de fósforos, algunas frazadas y la comida extra que tenían. Pero nos seguían dejando allí.


  Pero lo más extraño de todo ocurrió cuando estaban por remar de vuelta otra vez. Nico le hizo un firme gesto de asentimiento a dos de los lobos marinos, y los dos tomaron a Davin.


  —Qué…


  Davin nunca terminó la pregunta. De pronto estaba volando a través del aire, luchando y aullando, para desaparecer en las aguas bajas a unos pasos de la tierra seca.


  Salió escupiendo como un gato salvaje enloquecido.


  —¿Qué demonios se supone que significa esto?


  —Despedido —dijo el Cuervo, apenas sonriendo⁠—. Muchísimas gracias por tus servicios, pero aquí es donde te bajas.


  —¡Nico!


  Pero Nico se trepó al bote, pálido y ajeno y distante, y no nos miró ni a Davin ni a mí, y mucho menos a Callan.


  —No —dijo—. No te llevaré conmigo.


  Los hombres ya estaban sacando los remos. Pronto sería demasiado tarde.


  Tomé mi decisión.


  DAVIN


  DAVIN


  9. Cachorro


  No podía creerlo. Allí estaba Nico, trepado en la proa del bote, mirándome con calma mientras los remeros hacían deslizar el bote cada vez más lejos de mí, saliendo por la estrecha ensenada.


  No, hablar de calma era exagerado. La cara podía no tener expresión, pero estaba tan pálido como una sábana. Irritante, superior, insondable, sí. Pero calmo no estaba.


  Le grité. Sabía que no serviría de nada, pero cuando estás parado hasta la rodilla en agua fría, goteando, mientras tu amigo se aleja de ti en su camino a… Solo los dioses sabían adonde estaba yendo y cómo terminaría.


  —¡Nico! ¡Maldito idiota bastardo! ¡Regresa!


  Pero desde luego que no lo hizo. Todo lo que logré con mis esfuerzos fue ver cómo la sonrisa del Cuervo se hacía más amplia y más triunfante. Al fin cerré mi bocaza y caminé hasta la orilla. No había mucho más que pudiera hacer, y esta agua estaba muy fría.


  —Sácate las cosas mojadas —⁠dijo Rosa, tendiéndome una frazada y el suéter de alguien⁠—. Si no, te vas a morir.


  No estaba bromeando. El aire helado me mordisqueaba la piel chupándome el calor fuera del cuerpo como un fantasma, y tenía los pies de color azul pálido por el frío. Me quité la camisa mojada y me sequé lo mejor que pude con la frazada. Algunos de la tripulación de la Golondrina ya habían reunido una pila de algas secas y estaban tratando de arrancarle una chispa a la yesca. Pero la mayoría de los hombres estaban parados inmóviles, mirando mar afuera el bote que ahora se estaba acercando al bulto de la Golondrina.


  —No lo harán —dijo uno—. ¿Verdad?


  —Oh, lo harán —dijo otro, escupiendo al hablar⁠—. El Cuervo ese te matará en cuanto te mire.


  El capitán de puerto no dijo una palabra. Solo observaba, con las manos apretadas en puños y los brazos colgando, impotentes.


  Y entonces oímos el sonido de golpes, golpes de martillo contra pesadas tablas de roble. No ocurrió todo de inmediato. Fue muy lento, al menos al principio. La Golondrina se escoró un poco hacia un lado. Después un poco más. Y después, torpe como una vaca parturienta, se desplomó sobre el costado y se hundió.


  —Lo hicieron —dijo el hombre que no había querido creerlo⁠—. ¡Esos malditos demonios realmente lo hicieron!


  Su compañero de tripulación no contestó. Se limitó a girar sobre los talones y golpearme con la mano abierta, pero tan fuerte que caí de costado en la arena. Rodando, me puse en pie de un salto y giré hacia él, pero el golpe fue lento y dado con poco entusiasmo, porque en cierto sentido lo comprendía mejor de lo que me hubiera gustado. A sus ojos, yo era uno de los «demonios» que acababan de hundirle la nave, y gracias a Nico, estaba aquí ante él. Ante él y sus seis compañeros de tripulación. No era exactamente una situación soñada. Si realmente decidían herirme, no había mucho que pudiera hacer.


  —Deja eso, Malvin —dijo el capitán de puerto⁠—. ¿Qué sentido tiene? Y necesitaremos todas las manos que podamos conseguir para salir de esto. Incluso las de él.


  Rosa parecía como si pensara que el capitán de puerto me estaba dejando escapar con demasiada levedad.


  —Haz que ese fuego se encienda —⁠dijo⁠—. Algunos de nosotros tenemos que permanecer aquí para cuidar de Callan mientras el resto va a buscar ayuda.


  Y después, de pronto, pareció acordarse de algo. Miró a su alrededor. Y volvió a hacerlo. Después se puso en pie de un salto.


  —Davin —dijo—, ¿dónde está Dina?


  


  —¡Dina! ¡Diiiina!


  La llamé. Rosa la llamó. Pero creo que los dos sabíamos que no tendríamos respuesta. Dina ya no estaba en la ensenada del Duende.


  —¡La mataré! —siseó Rosa—. Si desaparece ante mí otra vez o la hieren o muere o algo, ¡juro que la mataré!


  —Estrictamente hablando, no ha desaparecido —⁠dije⁠—. Quiero decir, los dos sabemos dónde está, ¿verdad?


  Rosa se mordió el labio.


  —¿Con Nico?


  —Sí. Lo que no puedo imaginar es por qué.


  Rosa sacudió la cabeza.


  —El porqué es fácil. ¿Pero cómo? ¿Cómo lo hizo? Cuando Nico ni siquiera quiso llevarte a ti.


  —Él no la vio —dije.


  —¿No la vio? Vamos. ¡Es plena luz del día! Y el bote no es mucho más grande que una bañera.


  No contesté. Me sentía muy cansado y no tenía ninguna gana de explicarle a Rosa sobre Sezuan y el don de la serpiente. ¿No podía descifrarlo sola? Lo había escuchado tan a menudo como yo, el asunto de «ver solo lo que Sezuan quiere que sea visto». Que mi hermanita era como él…, eso era algo sobre lo que realmente no tenía ganas de hablar.


  —¿Qué quieres decir con «el porqué es fácil»? —⁠pregunté en cambio.


  Rosa me miró evaluándome.


  —Seguramente ya has descifrado eso.


  —¿Te preguntaría si lo hubiera hecho?


  Apretó los labios. No podía distinguir si era una sonrisa o una mueca. A menudo me sentía así con Rosa.


  —Si no lo sabes, entonces no te lo contaré.


  —¡Rosa!


  —¿Sí? —Me miró tan inocente y dulcemente que casi me hizo doler los dientes. Me rendí.


  —Si no quieres contarme, entonces no lo hagas. Ya lo descubriré.


  —Estoy segura de que lo harás. Tarde o temprano.


  Esta vez sonrió, sin dudas. Y sin dudas, se reía de mí. No había nada nuevo en eso, y nada que pudiera hacer al respecto. Pero era algo mucho mucho mejor que aquella fría mirada furiosa de «es culpa tuya». Sin embargo, ¿por qué me consideraban una fuente tan constante de diversión secreta para las muchachas y las mujeres? Carmian también se había reído de mí.


  Carmian. Nico me había arrojado sobre la borda, pero a ella la había conservado. ¿Realmente pensaba que le era de más utilidad que yo? De acuerdo, nunca había visto una mujer que manejara el cuchillo tan bien como ella, ni siquiera Rosa. Pero aún así.


  ¿A menos que solo la quisiera para él mismo? Tal vez no era el cuchillo en lo que estaba interesado.


  —Idiota —murmuré.


  —¿Quién? —preguntó Rosa.


  —Nico. —Carmian tenía el cabello muy largo. E incluso aunque por lo común usaba pantalones, no podía comprender cómo había creído alguna vez que era un hombre.


  —¿En qué estás pensando?


  Le dirigí una mirada rápida. Tal vez sería mejor no mencionar a Carmian. A veces Rosa se ofendía ante las cosas más extrañas. Pero al menos Dina no sería la única mujer a bordo del Lobo de mar.


  —Oh, en nada.


  Carmian me había llamado «dulce». Pero lo había dicho en el tono en que uno hablaría de un gatito o un niño pequeño.


  —Dina se las arreglará, Davin. Ella… ella es buena en muchas cosas.


  Asentí. Rosa tenía razón, pero Dina también era… La mayoría de la gente pensaba que ella era fuerte y tal vez hasta peligrosa por los poderes que tenía, pero también, a veces, era solo una muchachita, una muchacha que necesitaba de alguien que la cuidara. No me gustaba pensar en ella a bordo de la misma nave que el Cuervo. Y apenas podía soportar el recuerdo de que casi la última cosa que había pasado entre nosotros era la cachetada que le había dado.


  Caminamos de regreso a la playa. El fuego por fin había prendido bien, y las algas ardían con rapidez, con estallidos intensos cada vez que las vejigas estallaban. Olía horrible, pero necesitábamos el calor. Sobre todo Callan.


  Callan. Eso era otra cosa que apenas podía soportar recordar. Pero no había ningún lugar donde pudiera ocultarme y ninguna forma en la que pudiera alejarme corriendo, así que al fin me agaché junto a él, mirándome las manos.


  —Perdón —dije.


  Los ojos de Callan eran de hielo.


  —¿Dónde está tu hermana?


  No era que él no lo supiera. Creo que lo había imaginado incluso antes que yo. Así que al principio no contesté, pero él no pensaba olvidarse del asunto.


  —¿Dónde está tu hermana?


  Así que tuve que contestar.


  —Se fue. Con Nico.


  Asintió: una sola vez, con una pequeña inclinación de la cabeza y nada más. No creo que a esa altura le quedara mucho vigor.


  —Esta vez, muchacho… Esta vez tú le contarás a tu madre.


  Eso fue todo lo que dijo. Era más que suficiente.


  


  La ensenada del Duende era realmente un sitio atrasado. La ensenada era demasiado estrecha para barcos mayores, y pocos de los menores venían alguna vez por aquí. ¿Por qué iban a hacerlo? No había nada. Solo rocas y algas y dos pequeños arroyos de agua dulce.


  —Llevará al menos tres días llegar a Arlain por tierra —⁠dijo el capitán de puerto⁠—. Después, un día más antes de que una nave pueda llegar aquí. Cuatro días. Tal vez cinco, inclusive.


  Miró a Callan y, aunque no lo dijo en voz alta, todos sabíamos lo que estaba pensando. ¿Estaría vivo Callan dentro de cinco días? ¿Sin refugio, apenas algo de comida, y solo nuestro pobre fuego maloliente para mantenerlo en calor?


  —No sabíamos que tomaría tanto tiempo —⁠dije⁠—. Nico y yo. No sabíamos eso. —⁠Y no habíamos pensado en que alguien sería gravemente herido.


  El capitán de puerto me dirigió una mirada fría.


  —El Cuervo lo sabía.


  —Pero no lo dijo. —Se me había filtrado un tono un poco desafiante en la voz. ¿Acaso tenían que hacernos parecer más malvados de lo que éramos realmente? ¿Acaso creían que yo había querido que alguien saliera herido?


  —Cierra la boca, cachorro —⁠dijo el que me había golpeado, cerrando los puños otra vez⁠—. Mejor que no te hagas el astuto con el capitán, o…


  De pronto el capitán de puerto se vio incluso más alto e imperioso.


  —Baja el tono, Malvin —dijo—. Aquí no habrá peleas. Y en cuanto a ti, cachorro… —⁠Casi me clavó el dedo en la cara⁠—. No quiero oír otra palabra tuya. Tú y tus disparates ya me costaron una nave, no perderé un buen… —⁠Bajó los ojos hacia Callan y se mordió las palabras que había pensado decir⁠—. No perderé nada más. ¿Me oíste?


  Mi actitud desafiante se esfumó. Apenas asentí, desdichado y desanimado. Ahora Callan estaba tendido en una especie de nido de algas, envuelto en cada trozo de frazada que teníamos. Incluso la cabeza estaba encapuchada con frazadas, y la pequeña parte que podía verse de la cara estaba pálida y brillaba con un tipo de sudor que no tenía nada que ver con sentir calor. Sudor de dolor. Yo mismo lo conocía bastante bien. Y me enfermaba hasta el hueso ver a Callan así, sabiendo que parte de la culpa caía sobre mi cabeza. Yo y mis disparates, como había dicho el capitán de puerto.


  —Está bien —dijo Malvin—. El cachorro necesita una lección, por cierto, y puede considerarse afortunado de que no tengamos tiempo para semejante lección. Alguien haría mejor en irse.


  El capitán de puerto asintió.


  —Ya conoces el camino —dijo—. Mejor si son dos de ustedes, sin embargo.


  —Llévame.


  Oí las palabras, y supe que las había dicho, pero apenas podía creerlo yo mismo. Con tres o cuatro días en compañía de Malvin, ¿cómo no habría de querer terminar lo que había empezado? Sin embargo, era lo que yo deseaba. Mejor caminar y correr que quedarse quieto y esperar. Mejor esforzarse hasta que el cuerpo alcanzara sus límites que mirar a Callan y sentir el alma enferma.


  A Malvin no lo entusiasmó mi propuesta.


  —Necesito a alguien en quien pueda confiar —⁠dijo.


  Tuve ganas de golpearlo. ¿Así que no pensaba que podía confiar en mí? Ya le mostraría.


  —Soy rápido —dije—. Más rápido que cualquiera de ustedes. Incluso podría ahorrarnos un día entero. —⁠Y ahora el tiempo importaba.


  Malvin me ignoró.


  —Tristán —dijo—. ¿Vendrás conmigo?


  Uno de los otros hombres asintió, poniéndose en pie. Pero entonces Callan se aclaró la garganta.


  —El chico puede correr —dijo—. Corre casi todas las noches.


  ¿Cómo lo sabía? La única otra persona que lo sabía era mi madre. ¿Los dos habían estado hablando de mí? ¿Acaso mamá le contaba a Callan cosas como esas?


  Y entonces el entendimiento me golpeó, como una especie de rayo lento. Un dolor parpadeante a través del cuerpo. Mamá y Callan. De pronto mil cosas pequeñas tomaron sentido. Miradas, movimientos. El modo en que él le tocaba la región lumbar cuando la ayudaba a desmontar. Las noches en las que se sentaba en nuestra cocina, en vez de irse a su casa mientras aún había luz para cabalgar. ¿Cuándo había empezado? ¿Este verano, cuando llegamos a casa desde Sagisloc? O tal vez antes aún, cuando habíamos perdido a Dina, tal vez. Sabía que algo había cambiado, entonces. Que él ya no cuidaba de nosotros porque Maudie Kensie le había dicho que lo hiciera. Que había empezado a cuidar de nosotros, y sobre todo de mamá, de un modo distinto. Como familia, o clan. Alguien que tenía derecho. Alguien que pertenecía. Callan. Callan y mamá.


  —¿Van a casarse? —estallé. El capitán de puerto me miró como si ahora estuviera bien seguro de que había perdido la cabeza. Pero Callan sabía a qué me refería.


  —Métete en tus asuntos, muchacho —⁠dijo⁠—. Y corre como si lo hicieras en serio.


  No mueras. Apenas logré no decirlo en voz alta. Ya era bastante malo tener que decirle a mamá que Dina había desaparecido una vez más, con Nico. Si también tenía que decirle que…


  Corre como si lo hicieras en serio. Oh, sí.


  —Tristán —dijo el capitán de puerto⁠—. Préstale tus botas. El chico no puede correr descalzo todo el camino hasta Arlain.


  Tristán se quitó las botas y me las dio. Me las puse y me até los cordones. Eran apenas un poco grandes.


  —Vamos —le dije a Malvin—. ¿En qué dirección?


  Y esta vez Malvin no puso más objeciones. Señaló una hondonada empinada, más o menos en dirección este.


  —Por allí —dijo—. Espero que puedas trepar tan bien como corres.


  DAVIN


  10. El camino a Arlain


  No llevábamos mucho en cuanto a suministros. La mayor parte, comida y frazadas y cosas así, quedó en la ensenada del Duende. Llegaríamos a un refugio mucho antes que ellos, y para nosotros era mejor no tener mucho que transportar.


  Al comienzo fue un alivio alejarse de la visión de Callan y de las miradas reprobadoras de la tripulación de la Golondrina. Tal vez yo no le encantara a Malvin, pero al menos estaba demasiado ocupado en buscar puntos de apoyo para pies y manos como para dirigirme demasiadas miradas furiosas. La primera parte del camino a Arlain exigía menos las habilidades de un caballo de carrera y más las de una cabra montañesa. Pero cuando había trepado por alrededor de una hora y se acercaba el mediodía, Malvin se detuvo para tomar aliento. Para entonces estábamos bien alto en las rocas negras y solo podíamos ver el océano como un brusco resplandor verde a lo lejos de vez en cuando.


  Malvin se sentó sobre una roca, frotándose las pantorrillas. Yo estaba demasiado incómodo para hacer eso. Una vez que nos detuvimos, descubrí que no había escapado de Callan. Cada vez que no estaba caminando o trepando, él estaba allí, dentro de mi cabeza, como un fantasma que no desaparecería.


  —Siéntate, cachorro —dijo Malvin⁠—. Descansa un poco. Bebe algo de agua. Tenemos un largo camino que recorrer.


  No quería descansar. Quería seguir adelante. Pero tomé el odre de agua y bebí algunos tragos largos.


  —¿No tendríamos que seguir?


  Malvin me miró agriamente.


  —Todavía no hay necesidad de que te mates.


  —Callan no puede esperar.


  —¿Y culpa de quién es eso?


  Cerré los puños, pero aunque tenía ganas de darle un golpe, sabía que meterme en una pelea con él era más o menos lo peor que podía hacer en ese momento. Además tenía razón. Más o menos.


  Podía ver que Malvin aún respiraba con pesadez. La última subida había sido empinada. Pero de todos modos se puso en pie, y empezó a caminar.


  


  Esa noche dormimos muy poco. Solo lo suficiente para que los cuerpos cansados pudieran descansar un poco. Hacía frío, un frío de escarcha, y no podía dejar de pensar en Callan y los demás y su lastimoso fuego de algas. Cuando por fin caí dormido, los susurradores estaban esperando y ahora tenían nuevas armas refinadas para usar en mi contra.


  … Tu nombre es asesino…


  … Tu culpa…


  La cara pálida de Callan, sin sangre y muerta.


  … Tu culpa…


  Me senté erguido con un sacudón. Mi cuerpo quería correr. Estaba tan cansado que me dolía en todas partes, pero no podía soportar quedarme tendido quieto.


  —Malvin.


  No hubo respuesta.


  —Malvin, despierta. Quiero que sigamos.


  Despertó con lentitud y de mala gana.


  —Maldición, muchacho. ¡Es la mitad de la noche!


  —No, no lo es.


  Una palidez vaga coloreaba el cielo, el indicio más pequeño posible de un falso amanecer.


  —¡No puedes verte la palma de la mano ante la cara!


  No contesté. Acababa de empezar a enrollar la frazada y atarme los cordones de las botas prestadas. Y el viejo y gruñón Malvin suspiró y se levantó con un sonido de caballo cansado que se mete otra vez en el arnés, aunque apenas tenía el vigor para eso.


  —Toma. —Me pasó un par de galletas marineras que habían formado parte de las provisiones de la Golondrina⁠—. Te enfermarás si no comes antes.


  Sorprendido, acepté los bizcochos. ¿Cuándo había empezado Malvin a preocuparse por mi salud? Pero tal vez en lo que estaba pensando era en la salud de Callan.


  


  Trepar y caminar, trepar y caminar. Había pasado el mediodía del segundo día antes de que llegáramos a la primera extensión de terreno parejo, y a un camino verdadero.


  Malvin cayó al suelo como si alguien le hubiese cortado las piernas por la mitad. Tenía la piel amarillenta, y la escasa barba y el pelo rojos estaban pegajosos de sudor. Parecía haber envejecido diez años en dos días.


  —¡Malvin, no podemos detenernos ahora!


  Alzó los ojos hacia mí. Los ojos estaban recorridos por venas rojas.


  —Hasta aquí he llegado —chirrió⁠—. Sigue el camino, chico. Ahora ni siquiera un cachorro desprovisto de sentido como tú puede perderse.


  —Pero… —Se lo veía realmente liquidado. Incluso el modo en que dijo «cachorro» era desdentado y pálido comparado con los esfuerzos anteriores. ¿Podía dejarlo allí, librado a sus propios medios?


  —Tienes que irte, chico. Corre, si todavía tienes el vigor.


  Era extraño. Aunque yo mismo estaba muy cansado, la idea de correr por algún motivo parecía alentadora. Mi cuerpo lo había deseado mucho porque era la única cosa que borraba por completo el dolor corrosivo de adentro. La única cosa que me libraría de la cara de Callan, sin sangre y pálida…; correr. El chico puede correr, había dicho Callan. Había llegado la hora de demostrarlo.


  Le di a Malvin mi frazada y el resto de las provisiones. Todo lo que conservé fue la botella de agua. Pensé por un momento. Después me quité el suéter pesado y las botas de Tristán.


  —¿Estás seguro, muchacho? —⁠dijo Malvin cuando vio lo que estaba haciendo⁠—. Si tienes que detenerte…


  Sabía lo que quería decir. Si tenía que detenerme, tendría frío. Frío helado, demasiado frío, quizás, como para sobrevivir. Pero no iba a detenerme, ¿verdad?


  —No me detendré —dije—. No hasta que llegue allí.


  Me miró. Después asintió.


  —Buena suerte entonces —dijo—, cachorro.


  Dos surcos arenosos y una estrecha joroba de hierba en el medio. Eso era el camino. Corría a través de colinas de brezo como las que me eran familiares, allá en casa. Brezos y arbustos y hierbas largas, marchitas, húmedas y amarillas por el invierno. El sol estaba bajo en el cielo ahora, pero era tan tarde en el año que no se oían pájaros cantando. El único sonido que oía era el slap-slap-slap de mis pies corriendo y el ruido de mi propia respiración.


  Al principio, fue puro alivio. Correr al fin, finalmente libre de cualquier pensamiento que no fuera el de seguir el camino. Las plantas de los pies golpeaban la huella arenosa con un sonido apagado, y la respiración tenía un ritmo propio, no exactamente sereno, pero de todos modos había cierta calma extraña en medio de todo el movimiento, debido a su carácter siempre igual. Slap-slap-slap, un pie ante el otro, aspirar, espirar: era perfectamente simple. Casi fácil.


  Al principio.


  El sol cayó más bajo. El camino seguía tejiéndose a través de las colinas. Y seguía sin haber casas a la vista. ¿Cuán lejos tendría que ir? Tres días, había dicho el capitán de puerto, y Malvin y yo habíamos caminado casi a través de la noche también, así que ¿cuán lejos podía seguir?


  Respirar hacia adentro, respirar hacia afuera. Se estaba volviendo más difícil. Había un dolor profundo en el costado, y las piernas empezaron a dolerme. Pero seguro que ya estaba llegando. ¡Seguro!


  Colina arriba. Los muslos prácticamente me estaban gritando ahora, pero no les prestaba atención. Ahora no podía aminorar a una caminata, por no decir nada de descansar. Seguir. Y seguir. Un pie adelante del otro.


  El cielo tenía el color del carbón gris. El sol se acurrucaba entre las colinas, brillando como carbón caliente. Soplaba un viento desde el brezal, un aliento frío contra mi cuerpo bañado en sudor. Y entonces empezó a llover. Gotas pesadas y frías salpicaban la arena, golpeándome los hombros de modo que casi se sentía como si alguien me pinchara con el dedo.


  Pensé en Malvin —¿había encontrado algún agujero para refugiarse?⁠— y en Rosa y en Callan y en los demás. Quería correr más rápido, pero no podía. Sentía las piernas extrañas, pesadas y ardientes al mismo tiempo, y el pecho y el estómago me dolían ahora con un dolor firme y pulsante. Si esa población no aparecía pronto…


  La lluvia y el sudor me bajaban por el cuello. La camisa se me pegaba como una piel suplementaria.


  No podía seguir.


  Era casi como una voz que lo decía en voz alta, pero la voz estaba dentro de mí, dentro de mi cabeza.


  Tienes que hacerlo.


  Como si estuviera reprendiendo a algún chico ceñudo que ya había tenido suficiente. ¡No lo haré! Bueno, solo tienes que hacerlo. Un pie delante del otro. Solo un poquito más.


  Ahora podía oler el océano. Arlain era una aldea de pescadores. ¿Eso significaba que estaba cerca?


  Y entonces una luz brilló a través del crepúsculo en aumento. La huella se hundió, y la luz volvió a desaparecer, y siguió así tanto tiempo que temí que no la hubiera visto realmente, pero sí, ahí estaba otra vez, como una estrella pequeña al final del camino.


  La observé con tanta intensidad que me olvidé de mirar por dónde iba. Me tambaleé de costado, tropecé sobre el borde cubierto de hierba y caí. No era que me hubiera herido realmente. Solo fui incapaz de respirar por unos momentos. Quedé tendido allí con las gotas de lluvia que me tamborileaban contra la espalda y los muslos, y fácilmente podría haber seguido tendido allí. No había ningún problema, y la lluvia no importaba. Lo que de verdad era difícil era levantarse.


  Vamos. Levántate.


  ¡No lo haré!


  Tienes que hacerlo.


  No puedo.


  ¡Arriba!


  La cara sin sangre de Callan.


  Me levanté.


  


  La oscuridad cayó del todo antes de que llegara a la primera casa, y cuando traté de detenerme, zigzagueé y me tambaleé de tan mala manera que di contra la pared de piedra mojada con un golpe sordo y caí de rodillas.


  Arriba. Levántate.


  Pero esta vez las piernas realmente no podían hacerlo, y no tenía aliento suficiente como para gritar. Tuve que arrastrarme en cuatro patas hasta la puerta y golpearla con la palma de la mano.


  —¡Abran!


  No pasó nada. No podían haberse acostado ya, ¿verdad? Golpeé la puerta una vez más, lo más fuerte que pude. ¡Vamos, por favor!


  —¡Abran, maldita sea!


  Al fin hubo un estruendo de pasadores que se retiraban, y la puerta se abrió. Una niña asustada se asomó.


  —Papá no está en casa —dijo—. Váyase.


  Tenía que tener cuidado de no asustarla aún más, pensé. Ya parecía bastante asustada, y es probable que no ayudara que yo estuviera sentado sobre el terreno embarrado en vez de estar parado erguido como lo hacen, por lo general, los adultos.


  —Por favor, ve a buscar a tu padre —⁠dije con la mayor calma que pude, aunque todavía jadeaba en busca de aire⁠—. Dile que una nave ha sido hundida en la ensenada del Duende, y que allí hay gente herida. Necesitan ayuda y la necesitan rápido.


  Pero la niña se quedó allí como si se hubiera transformado en piedra. Ya no me estaba mirando a mí, sino más allá de mí, sobre mi hombro.


  —¿Quién ha sido herido? —preguntó una voz masculina detrás de mí.


  Me sentí tan aliviado de oír una voz adulta sensata que podría haber llorado.


  —Callan —dije—. Callan Kensie. Si hay un honorario que pagar, lo pagará el clan Kensie.


  —¿Kensie, dices? Entonces tendremos que tratar de llegar allí. ¿Y quién eres tú? Por el aspecto, no eres Kensie.


  —Soy Davin Tonerre.


  Hice un último intento de ponerme en pie, pero fallé. Las piernas habían perdido el vigor por completo. Pero al menos logré agitarme para dar la vuelta de modo que pude ver a mi salvador.


  Fue solo entonces que descubrí que llevaba el uniforme negro del Ejército del Dragón de Drakan.


  DINA


  DINA


  11. Polizón


  Nico me vio primero.


  El Lobo de mar saltaba y brincaba, con las velas que se hinchaban en el viento, y el Cuervo y su tripulación estaban ocupados con cuerdas y botalones y cosas por el estilo. Había encontrado una especie de sitio para ocultarme detrás de un barril de agua y ya no necesitaba tocar la flauta de mi padre para hacer que no me notaran. Era suficiente con estar sentada quieta y no estar en el camino y tal vez soplar unas notas si por casualidad alguien miraba en mi dirección.


  Había sido muy fácil. Demasiado demasiado fácil. ¿Cómo me había vuelto tan buena en eso? Antes de conocer a Sezuan ni siquiera había sabido que existía algo como un don de la serpiente. Nunca había aprendido a usarlo, a menos que pudieras llamar al corto viaje desde Sagisloc al Sagisburgo el período de mi aprendizaje. Por cierto era la única época que había pasado con mi padre, y en ese entonces habría preferido ahorrarme su compañía. Ahora… Ahora no distinguía abajo y de arriba. Tenía el don de la serpiente; podía hacer que los ojos y los oídos de los demás les mintieran. Mentir, o soñar. O tal vez las dos cosas. Pero no podía mentirme a mí misma. Y al final, resultó que no podía seguirle mintiendo a Nico tampoco.


  No estaba segura de cómo había ocurrido. Hacía frío, me sentía enferma y me rompía el corazón haber dejado a Davin y a Rosa en aquella playa con Callan, sin saber si él viviría o moriría, sin saber si les llegaría ayuda a tiempo. Pero además estaba cansada. No había dormido mucho en las últimas noches. Tal vez dormité por un momento. En todo caso, Nico de pronto estaba parado frente a mí, mirándome con los ojos abiertos.


  —¡Dina!


  Me miraba como si esperase a medias que yo fuese una visión fantasmal. Alcé la flauta con rapidez, pero no lo bastante rápido. La mano de Nico se disparó y atrapó el brillante bastón negro. Sabía que él lo reconocería. Había visto a Sezuan tocándolo; lo había visto abrir portones y cerrar puertas con él la noche en que entramos en el Sagisburgo y liberamos a muchos prisioneros.


  Y ahora lo había visto en mis manos.


  Ni siquiera preguntó cómo había subido a bordo. Creo que lo supo en cuanto vio la flauta de mi padre.


  —¿Por qué? —fue todo lo que preguntó.


  —Porque no quiero que te maten.


  —Así que crees que ahora es tu decisión, ¿verdad?


  —Si estoy contigo, tendrás que tener más cuidado —⁠dije obstinada.


  Cerró los ojos por un momento.


  —¿Nunca vas a dejarme ir? —⁠dijo⁠—. Tú y tu madre. Y tu hermano con tortícolis. ¿Tienes alguna idea de lo fría que está el agua? Él podría haberse ahogado. Cualquier persona razonable podría haber desistido. Pero oh, no. Los Tonerre se me pegan como si fuera una oveja premiada que quieren meter de nuevo en el campo correcto.


  Tenía los ojos bordeados de rojo y olor a cerveza en el aliento. Uno podía decir lo mismo de muchos hombres, o mujeres también, en ese sentido. Si uno no confiaba demasiado en el agua, era un modo tan bueno como cualquier otro de aplacar la sed. Pero en Nico…, en Nico era una mala señal. Era un mal bebedor. Y una vez que empezaba, no se detenía. Cerveza, vino, licores, cualquier cosa servía.


  No dije nada. Ya se veía… No estaba segura. Como si estuviera herido en algún lugar, pero hubiese decidido no mostrarlo. Y al mismo tiempo, la primera vez que lo vi, me habían dicho que había matado a tres personas: un anciano, una mujer y un niño. Solo mi madre creía en su inocencia. Sin embargo, no le había tenido miedo. No realmente. Ahora algo había ocurrido. Y a este nuevo Nico, a él sí podía temerle.


  —Vamos —dijo—. Dame esa flauta.


  —¿Por qué?


  —Abordaste este barco sin permiso —⁠dijo⁠—. Eres lo que llaman un polizonte. Y lo primero que se hace cuando descubres a un polizonte, Dina, es desarmarlo.


  —¡Es solo una flauta!


  —Tú y yo sabemos que esa flauta es un arma. En manos de alguien que sabe cómo usarla, al menos. Y parece que tú lo sabes.


  Tuve que obligar a mis dedos a que la soltaran. Era casi como si las manos amaran la flauta más de lo que la amaba el resto de mí.


  —Ahora párate.


  Lo mire insegura.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Lo que se hace con los polizontes.


  —¿Qué se hace?


  —Encerrarlos en un lugar seguro para asegurarse de que no provoquen problemas. Por aquí, mi damita.


  Me tomó del brazo, sin rudeza; Nico nunca era rudo. Pero de todos modos la mano era lo bastante firme como para que yo supiera que quería estar seguro. Y la flauta… la sostenía como si realmente fuera un arma que podía apuñalar o cortar. Con cautela, con respeto. Y fuera de mi alcance.


  


  El Cuervo me miró con disgusto.


  —¿Qué tipo de hija de bruja has atrapado ahora para nosotros?


  —Dina Tonerre —dijo Nico brevemente⁠—. La hermana de Davin.


  —Sí, eso puedo verlo. ¿Pero qué demonios está haciendo aquí? La dejamos en la playa con los demás, ¿no es así?


  Pude sentir la vacilación de Nico.


  —Al parecer no —dijo y no mencionó a mi padre ni el don de la serpiente.


  El Cuervo me miró. Sus ojos parecían trozos de carbón.


  —¿Cómo subiste a bordo?


  Ojalá pudiera hacerlo pensar en otra cosa, ojalá pudiera hacerlo apartar la vista un momento…, pero Nico tenía la flauta y no me había soltado el brazo.


  Me quedé parada allí sin hablar porque no podía pensar en una sola explicación que no sonara como mentiras o brujerías o las dos cosas.


  —¿Y bien?


  —Solo trepé por la escalera de cuerda.


  —La escalera de cuerda. Pero eso ya no… —⁠Miró con rapidez por el flanco de la nave. Y allí estaba, por cierto, la escalera que ellos mismos habían usado para subir a bordo.


  —Enoch —gritó el Cuervo—. ¿Qué es esto?


  Uno de los marineros bajó su jarra para venir a ver a qué se refería el Cuervo. Miró la escalera que oscilaba con suavidad por los movimientos de la nave, hundiéndose en el mar cada vez que el Lobo de mar escoraba a babor.


  —Disculpe, capitán —murmuró, pareciendo desorientado⁠—. Debo de haberme olvidado.


  La mano del Cuervo se disparó, dándole al hombre un golpe descomunal en la nuca.


  —Debes de haberlo olvidado. Ya veo. ¿Y en casa, dejas la puerta abierta para cada hombre y su hermano? Fíjate en lo que tu carácter olvidadizo nos trajo. —⁠Me señaló con un dedo puntiagudo, acusador.


  Era como si el marinero no me hubiese notado antes.


  —¡Es una muchacha! —dijo.


  —Condenadamente exacto, es una muchacha. Acabamos de librarnos del hermano, y aquí está la hermana que viene a rondarnos. ¡Ahora, alza la escalera antes de que el resto de la familia decida unirse a nosotros!


  —Sí, sí, capitán. —El marinero empezó a levantar la escalera mojada de inmediato. Parecía confundido, y no era de asombrarse. Yo estaba demasiado ocupada sintiendo pena por mí misma como para desperdiciar lástima en él, de otro modo podría haber sentido un poco de mala conciencia. Si no fuera por mí y por la flauta de mi padre, él nunca habría «olvidado» la escalera.


  Pero tenía mis propias preocupaciones. El puente se estaba moviendo intranquilo bajo mis pies. Y el Cuervo me estaba mirando como si estuviera pensando que arrojarme sobre la borda pudiera ser el modo más fácil de resolver el problema.


  —¿Qué es lo que quieres aquí? —⁠dijo.


  No estaba segura de que pudiera explicárselo. Me encogí de hombros, mirando al puente.


  —Solo quería venir —murmuré.


  —Solo querías venir —repitió el Cuervo en un tono de voz incrédulo⁠—. ¿Qué demonios crees que es esto, muchacha? ¿Un pícnic?


  Mantuve la boca cerrada.


  —¿Ella tiene algún valor? —⁠El Cuervo miró a Nico.


  —¿Qué quieres decir?


  —Sabes lo que quiero decir. ¿Es buena para algo? ¿O se la podemos vender a cualquiera?


  La cara de Nico se puso rígida.


  —Nosotros no vendemos gente —⁠dijo llanamente⁠—. Todavía no hemos llegado a eso. —⁠Y después agregó con una voz particularmente áspera⁠—: O al menos, no vendemos gente que no haya pedido ser vendida.


  Fue mi turno de fruncir el entrecejo. ¿Qué quería decir con eso? Con seguridad nadie pedía que lo vendieran, ¿verdad?


  —Escucha bien —dijo el Cuervo—. Acabo de arrojar una carga de casi setenta marcos de plata debido a ti. Así que si puedo pedir algo de rescate por esta jovencita, lo haré. Lo apruebe o no su santísima corrección.


  Nico se quedó del todo inmóvil por un momento. Podía sentir la furia que había en él. Lo ponía tenso como una cuerda de arco. Pero no la soltó.


  —Sí —dijo con lentitud—. Algo de valor tiene. Bastante, en realidad. Tanto, de hecho, que si intentas algo así, cualquier cosa en absoluto, entonces nuestro acuerdo termina aquí y ahora. Fíjate si puedes calcular lo que eso te costaría.


  El Cuervo entrecerró los ojos.


  —¿Es así como funciona?


  —Es lo que dije, ¿verdad?


  —El joven señor me debe una suma considerable a esta altura. Bastante considerable.


  —Tendrás tu dinero.


  El Cuervo asintió lentamente.


  —Así será. De alguna u otra manera.


  Miré inquieta a uno y a otro. Toda aquella charla sobre dinero. El Cuervo era un hombre que contaba todo en plata, eso ya lo sabía. Y Nico no tenía nada. Así que ¿qué haría cuando el Cuervo le exigiera el pago?


  Nico se encogió de hombros como si eso no fuera importante.


  —De alguna u otra manera —dijo, con un movimiento positivo de la cabeza seco, agudo⁠—. Esos eran los términos, sí. Pero hasta ese momento…


  —Muy bien, entonces. Si ella en verdad significa tanto para ti. Pero mantenía debajo de la cubierta y encárgate de que no provoque problemas.


  —Carmian puede vigilarla. No dejará que pase más allá de ella bajo ninguna circunstancia.


  El Cuervo soltó un inesperado ladrido de risa.


  —No. Eso te lo reconozco.


  ¿Carmian? ¿Quién demonios era Carmian?


  DINA


  12. Carmian


  Había nada más que una cortina rústica a través de la entrada, ninguna puerta formal, pero Nico llamó cortésmente de todos modos, golpeando con los nudillos contra el cielorraso bajo.


  —¿Carmian?


  Tuvimos que esperar un poco por una respuesta.


  —¿Qué deseas?


  —Solo quiero hablar contigo.


  —Oh, ¿así que ahora nos estamos hablando otra vez?


  —Carmian, por favor. No tengo tiempo para estos juegos. Quiero que hagas algo por mí.


  La cortina fue apartada de golpe. En el umbral se erguía una mujer que… Bueno, lo primero que uno notaba era el cabello. De color cobrizo y dorado, como las hojas del otoño cuando están en su esplendor, y largo y ondulado como… Por supuesto que nunca había visto realmente una sirena, pero estaba segura de que tenían un cabello igual al de Carmian.


  Lo siguiente que noté fueron los pantalones.


  No se trataba de que nunca hubiera visto a una mujer usando pantalones antes. A veces, cuando había que hacer trabajo duro o cabalgatas largas, las mujeres de las Tierras Altas pedían prestado un par a sus hombres. Pero por lo común esos eran rudos pantalones de trabajo que había que sostener con un cinturón o un trozo de cuerda.


  Quedaba claro que el par de Carmian había sido hecho para ella. Y no le quedaban grandes para nada. Se ajustaban suavemente a lo largo de las piernas esbeltas y las caderas, y terminaban arriba en una especie de canesú de cordones que le llegaba casi a los pechos. Y esos pechos se mostraban un poquito, porque la parte de arriba de la camisa no había sido atada muy apretada.


  Se inclinó contra el marco, cruzando los brazos.


  —¿Y cómo puedo servir al honorable caballero? —⁠dijo. Pero por el tono era claro que no lo honraba en absoluto. Por el contrario, estaba enojada con él. Tan enojada que los ojos verdes grisáceos se veían tan estrechos como los de un gato que escupe.


  Nico la miró por un momento. Era difícil que ignorase su furia, pero decidió fingir que estaba todo bien.


  —Esta es Dina. Ha emprendido una carrera como polizonte, así que tendrás que compartir la cabina con ella. Y me gustaría que la mantengas a la vista. Mantenía bajo cubierta. El Cuervo no quiere que se meta en el medio.


  Carmian me dirigió la misma mirada de ojos entrecerrados como la que acababa de clavar en Nico.


  —Oh, ¿así que ahora soy una niñera?


  La voz era venenosa, pero otra vez Nico no pareció notarlo. —⁠Sí, por favor —⁠fue todo lo que dijo⁠—. Es solo por un día o dos. —⁠Se volvió hacia mí⁠—. Haz lo que Carmian te diga, Dina. Quédate con ella. No quiero ver tu cara en la cubierta, ¿está claro? No. En realidad no había mucho que estuviera claro para mí.


  ¿Quiénes eran estas personas con quienes Nico había decidido hacer amistad? El Cuervo y los hombres que habían herido a Callan de tal modo que no estaba segura de que sobreviviría. Y ahora Carmian, con los pantalones que no eran pantalones de hombre, con el cabello de sirena y aquello pechos que ella claramente quería que Nico mirase, aunque estuviese furiosa con él.


  Miré directo a Nico.


  —¿Qué harás si Callan muere? —⁠dije. Y pude ver que el golpe llegaba a destino, directo al corazón, como si lo hubiese apuñalado con un cuchillo, aunque por el momento no tuviera ojos de Avergonzadora ni voz de Avergonzadora.


  Pero Nico rara vez respondía con rudeza. Ni siquiera cuando estaba así, ajeno y de aspecto desdichado a la vez, y oliendo a que había bebido más de lo debido.


  —Cuídala —dijo—. Mantenía aquí, aunque tengas que atarla como a un perro. No quiero que le pase nada. —⁠Me dio un pequeño empujón así que terminé más cerca de Carmian de lo que me hubiera gustado. Y después se fue… y se llevó consigo la flauta de mi padre.


  Carmian me miró con una mezcla de irritación y curiosidad.


  —Dina —dijo—. La hermana de Davin, supongo. ¿Y qué tipo de animal eres? ¿Por qué le importas tanto a él?


  De pronto me sentí tan exhausta que las piernas apenas podían sostenerme. El movimiento oscilante de la nave me daba náuseas, y si no dormía un poco en breve, un sueño verdadero, entonces podría llegar a enfermarme.


  —No sé —dije—. ¿Hay algún lugar donde pueda tenderme?


  


  Estuve todo el día tendida en los cuartos de Carmian, pero me sentía tan descompuesta que no podía dormir. Carmian me dirigió una mirada fría, calculadora, y trajo un balde, que ubicó cerca de la litera. No se equivocó. Pronto tuve que usarlo.


  —Espero por tu bien que valga la pena —⁠dijo cuando vomité las entrañas por tercera vez.


  —¿Qué quieres decir? —murmuré cansada.


  —Lo que sea que pienses obtener de todo esto.


  —No estoy obteniendo nada de esto. —⁠Al menos no en el modo en que ella probablemente se imaginaba. Si Nico estaba vivo y más o menos igual a sí mismo cuando todo esto terminara, entonces estaría satisfecha. Pero lograrlo parecía una tarea grande como una montaña en ese momento.


  Una vez más me dirigió esa mirada, como si notara todo y lo midiera todo y calculara los resultados hasta que sabía con exactitud dónde estaba ella en relación conmigo.


  —Tiene que haber un motivo por el que te adhieres a él como una especie de planta trepadora —⁠dijo⁠—. La gente siempre tiene sus motivos.


  —¿Qué pasa si alguien simplemente te cae bien? —⁠pregunté⁠—. ¿Eso no importa?


  —En mi experiencia, no es muy frecuente —⁠dijo⁠—. No como para que lo notes. Y por lo común no dura mucho.


  En realidad, ella no era hermosa, pensé. Tampoco fea, para nada, solo con rasgos un poco ásperos, un toque leve de nariz grande. Pasaba que al principio uno no lo notaba debido al cabello y los pechos y… y su habilidad para hacerte creer que era hermosa aunque no lo fuera. Era un truco casi digno de un maestro negro.


  —No tengo un motivo —dije—. O al menos, no un motivo que alguien como tú pueda comprender.


  Entrecerró los ojos.


  —Guarda las garras, queridita —⁠dijo⁠—. No me importa tener una pelea de gatas, pero no creo que te vaya a gustar.


  Era probable que no. En ese momento alzar los brazos me parecía demasiado esfuerzo.


  —No quiero empezar una pelea —⁠dije.


  —Muchacha inteligente —dijo ella. Con un par de tirones rápidos a los cordones, se cerró la camisa un poco más de modo que los pechos fueron menos notables. Después metió la cabeza por la puerta y gritó a través de la escotilla⁠—: ¡Mats!


  No pasó mucho tiempo antes de que un marinero apareciera en la puerta, un joven de cabello y barba rubios y ojos azules curiosos. Aunque ella se había cerrado la camisa, había pocas dudas acerca de qué era lo que le daba curiosidad.


  —Llévate el balde —dijo—. Vacíalo por la borda y enjuágalo correctamente. Todo el lugar apesta a vómito infantil.


  —A su servicio —dijo él y le dedicó una amplia sonrisa. Le faltaba un pedazo de diente delantero.


  Carmian no se la devolvió. Sin embargo, él tomó el balde sin quejarse, desapareció escaleras arriba y le trajo el balde limpio y vacío un poco después.


  —Como lo solicitó —dijo y hasta hizo una reverencia, por todos los santos.


  —Gracias —dijo ella. Y después, cuando él no mostró indicios de irse, agregó⁠—: Eso será todo, Mats.


  El hombre partió, un poco intimidado.


  Eso despejó un poco el aire. Los movimientos de la nave ahora parecían más suaves. Cerré los ojos por un minuto. Y dormí.


  Cuando desperté, había pasado todo el día. El poco cielo que podía ver por el ojo de buey era dorado y rosado por el ocaso, y el cabello de Carmian brillaba tanto que casi parecía incendiado.


  ¿Qué estaba haciendo?


  Estaba parada de espaldas a mí, sobre una pierna, con una mano apoyada levemente contra el marco de la puerta para mantener el equilibrio. La otra pierna se extendía detrás de ella tan recta como era posible en los límites estrechos de la cabina. Se hundió lentamente hasta que quedó agachada sobre una pierna, con la otra aún estirada detrás de ella, después igual de lento se irguió hasta estar de pie otra vez. Parecía algo agotador en extremo, y el cuello y los hombros le brillaban de sudor. Cuando hubo repetido el ejercicio un par de veces, cambió de pierna. Y después se tendió sobre el estómago e hizo lagartijas, como a veces las hacía Davin.


  Nunca había visto a una mujer actuar así antes. ¡Se estaba entrenando! Davin lo hacía porque quería ser fuerte y bueno con la espada. ¿Pero por qué lo hacía Carmian? No llevaba una espada, ¿verdad? ¿O tal vez sí? Por cierto, no se parecía a ninguna mujer que hubiera visto antes.


  —¿Adónde vamos? —pregunté, aunque me temía que ya conocía la respuesta.


  Carmian se sobresaltó. Supongo que se había olvidado de que yo estaba allí.


  —Dunark.


  Eso era lo que había esperado. De todos modos, un gran sacudón de miedo me atravesó el estómago. Si había un sitio en el mundo más peligroso para Nico que todos los demás juntos, era Dunark. Peligroso también para mí, ahora que lo pensaba.


  —¿Por qué? ¿Qué vamos a hacer cuando lleguemos allí?


  Hubo un resplandor en los ojos verdes grisáceos, y se quitó un mechón húmedo de pelo de la frente.


  —¿Qué es lo que crees?


  —¡Pero es peligroso para Nico!


  —¿Ah sí, muchachita? Tal vez sería mejor que corrieras y le contaras, él puede haberlo olvidado.


  Para ella era fácil burlarse. No era la que estaba tendida allí con un bloque de hielo donde solía tener el vientre. Era probable que le diera lo mismo una cosa que la otra. Si tenía un trozo de hielo en alguna parte, era en el sitio donde tendría que haber estado su corazón.


  —Cuándo… —Tuve que detenerme y aclararme la garganta⁠—. ¿Cuándo llegaremos allí?


  —Mañana. Justo antes del mediodía, probablemente.


  Mañana. El corazón dejó de latirme por un momento. Mañana. Y aquí estaba yo, tendida de espaldas, habiendo dormido el día entero cuando tendría que haber…


  —¿Dónde está Nico? —Me esforcé por erguirme y hacer oscilar los pies sobre el borde de la litera.


  —Arriba, en algún sitio —dijo—. ¿Pero adónde crees que vas?


  —Tengo que hablar con él.


  —No, no lo harás. No vas a ninguna parte.


  —Pero…


  —Lo oíste, queridita. Aunque tenga que atarte como a un perro.


  


  No había mucho que pudiera hacer. Era probable que ella fuera más fuerte que yo, y una pelea significaría que el Cuervo o alguno de sus hombres vinieran corriendo. Y aunque lo intentara, no podía hacer que ella no me viera. No sin la flauta, y Nico me había quitado la flauta. Para desarmarme, como dijo. Y parecía funcionar, al menos en lo que tenía que ver con Carmian. En todo caso pensé que podría ser difícil de engañar.


  Permaneció sorda a otros ruegos. Le dije que creía que me descompondría de nuevo si no tenía un poco de aire fresco, y dijo que eso era duro, pero ya habíamos pasado por eso, ¿verdad? Dije que necesitaba orinar, y dijo que lo hiciera en el balde. No, Nico tenía razón. No era fácil pasar más allá de Carmian.


  Al fin, Nico bajó. A medida que oscurecía cada vez más, yo estaba tendida en la litera tratando de no dormirme, porque el sueño se comería todo el tiempo que nos quedaba de un bocado; y cuando despertara otra vez, sería el día siguiente, y Dunark estaría a la vista, y todo sería casi demasiado tarde.


  Hubo unos golpes suaves al otro lado de la cortina.


  —¿Carmian?


  —Sí.


  —¿Puedo entrar?


  —Si debes hacerlo.


  Esta vez no se arregló la camisa en un sentido u otro. Simplemente la estiró y se sacudió hacia atrás el cabello de sirena de modo que le cayera sobre la espalda como… no, no como una cascada de agua; como una cascada de fuego, tal vez.


  —¿Está dormida? —preguntó, en voz baja.


  —No —dijo ella—. No lo está.


  Nico me miró. La luz de nuestra única linterna le caía despareja a través de la cara, haciéndolo parecer más viejo. Casi como un anciano.


  —Sería mejor que pudieras dormir —⁠dijo en voz baja.


  —Sí, bueno, no puedo. ¿Acaso es tan extraño? Mañana estaremos en Dunark, o eso he oído.


  Asintió.


  —Ese es el plan.


  —¿El plan? Nico, ¿acaso tienes uno? ¿Salvo… salvo dejar que el soldado dragón más cercano te mate?


  —Dina. No soy un completo idiota.


  No, no lo era. Pero tampoco era del todo él mismo, y me dejaba helada de miedo que pudiera estar demasiado desesperado para su propio bien.


  —Carmian, quiero hablar contigo —⁠dijo.


  —Habla.


  Sacudió la cabeza.


  —Aquí no. Sube conmigo. Dina, quédate aquí.


  —Pero tengo que…


  —No. Quédate aquí. Promételo.


  Me sostuvo la mirada un poco más de lo que lo hacía por lo común. Nico nunca podría olvidar que yo había tenido una vez ojos de Avergonzadora y aún sentía el don a veces, en momentos impredecibles. Era natural, supuse. Un hombre que una vez en la vida había estado bajo el escrutinio largo y completo de una Avergonzadora, el modo en que mi madre había escudriñado a Nico…, eso era algo que nadie podía olvidar con facilidad.


  —Promételo —repitió.


  Asentí.


  —Está bien. Me quedaré aquí.


  Carmian nos observaba con los brazos cruzados.


  —¿Estás seguro de que no quieres que la ate, solo para estar seguros? —⁠dijo, y no podía distinguir si lo decía en broma o no. No había disfrutado de ser mi niñera y guardiana todo el día, eso era seguro.


  —Cuando Dina da su palabra, la mantiene. ¿No es así?


  —Supongo que sí.


  Y lo hice. Al menos por cinco minutos enteros, o tanto como les llevó llegar a cubierta y olvidarse de mí.


  No era que me resultara fácil romper una promesa. Con una madre como la mía, no había sido criada exactamente para mentir y engañar. Pero me dije que era por el bien de Nico. Mi padre no habría vacilado un momento.


  Estaban parados a sotavento de la cabina, tal vez a doce pasos de la escotilla abierta. Allí arriba aún había un poco de luz solar, apenas una astilla de oro entre el mar y el cielo. Estaban hablando, o al menos, Nico era el que lo hacía. Pero para oír lo que estaba diciendo, tenía que acercarme.


  Habría sido más fácil con la flauta. Pero incluso sin ella…


  Miren las olas, pensé. Miren la gaviota que se zambulle en el agua oscura.


  Si le dices a alguien «no me mires», por supuesto que lo hará. Mi padre me enseñó que no es así como te ocultas. No puedes prohibirles que te miren. Pero la mayoría de la gente no puede mirar más que una cosa por vez, y así, si Nico y Carmian miraban algo más, no me estarían mirando a mí. Bastante simple, en realidad.


  La flauta funcionaba porque captaba la atención de la gente sin que lo notaran. Llenaba los ojos y los oídos con pensamientos y sueños, hasta que los ojos ya no veían lo que el maestro negro quería ocultar. Así que, como dije, era más fácil con la flauta. Pero tampoco era imposible sin ella…


  Miren el crepúsculo. Miren la luz que baila en las olas. Miren el cabello de Carmian que baila en el viento.


  Y no me vean a mí.


  No lo hicieron. Me mantuve agachada, de todos modos, y me arrastré un poco más cerca, en cuatro patas.


  —Es importante —dijo Nico—. Cuando yo deje este barco mañana, ella se queda. Y pase lo que pase, se vuelve a casa, a las Tierras Altas.


  —¿Y cómo imaginas que ocurrirá eso? —⁠dijo ella⁠—. No es alguien fácil de tratar, para ser exactos. Está decidida infernalmente a seguirte y es tozuda como ella sola.


  —No me digas. Pero Carmian, en los viejos días… Cuando tú… Cuando tú y Puntillas estaban haciendo aquella pequeña estafa…


  —Nico, prometiste que no…


  —Y no lo haré. No diré nada.


  —Una pandilla de viejos ricos que apenas sabían qué hacer con su miserable tesoro. ¿Acaso les hacía algún daño que los despojáramos de una fracción de su riqueza? Recibían el valor del dinero en entretenimiento, te lo aseguro.


  —Es probable. Pero eso no es…


  —Y lo ahorcaron, Nico. ¿Sabías eso? Nunca le hizo daño a una mosca. Nunca asaltó o amenazó a alguien. Y aún así, lo ahorcaron. ¿Eso es justicia?


  —No. No es justicia.


  —¿Tal vez crees que tendría que haber ido a la cama con ellos en cambio? Porque de donde vengo, joven lord, no hay muchos otros modos en los que una muchacha pueda ganarse la vida.


  —Carmian, dije que no le contaría a nadie. Pero solo pensé…


  ¿Cómo te asegurabas de que tus…, cómo los llamaste, ¿tus viejos ricos tontos?… cómo te aseguraste de que no se despertaran en el momento equivocado?


  —Un poco de amapola en el vino.


  —Y eso no es peligroso, ¿no?


  —Nadie nunca se quejó. No sobre eso, en todo caso.


  —¿Todavía te queda algo? ¿En esa caja tuya?


  Hubo una pausa.


  —Podría ser —dijo Carmian al fin.


  —Entonces, un poco de amapola en el agua de Dina, tal vez con un poco de vino para disfrazar el sabor. Y cuando despierte, todo habrá terminado. De un modo u otro. ¿No es eso posible?


  Carmian se quedó inmóvil por un momento muy largo. No podía verle bien la cara, pero los hombros se veían altos y tensos.


  —¿Por qué te preocupas tanto por ella? —⁠dijo⁠—. Aparece caída del cielo, se escurre a bordo de la nave sin que la inviten…, y cómo lo hizo es un maldito misterio. No es culpa tuya que ella se haya mezclado en esto.


  —Lo único que quiero es que no se meta en el camino.


  —Vamos, Nico. Te conozco. Es más que eso. A los hombres no les gusta que ella esté aquí. Enoch jura que ella tuvo que hacer algún tipo de brujería para filtrarse a bordo sin que él la viera. Pero Mats dijo que prácticamente le arrancaste la cabeza al Cuervo cuando empezó a hablar de pedir un rescate. ¿Qué es ella, tu media hermana secreta, o algo por el estilo?


  —Por supuesto que no. Solo estoy en deuda con la familia, y mucho. Por mi vida, y los pocos fragmentos de honor que retengo, solo para mencionar las primeras cosas que me vienen a la mente.


  Carmian resopló.


  —Honor. Eso es para los que pueden costearlo. Y nunca fuiste alguien adecuado para cargar con tu noble caballo, agitando el escudo de armas familiar.


  —El honor puede ser más que eso. El respeto a uno mismo, por ejemplo. Y creo que hasta el vagabundo más bajo de ciudad Bazofia tiene su propio sentido del honor. Sé que tú tienes el tuyo, o nunca te habría escrito esa carta o puesto mi vida en tus manos.


  Oh, no, gemí para mí misma. No lo hagas. No confíes así en ella. Confiar en alguien como Carmian puede matarte.


  Ella se enderezó y se apartó de él con brusquedad, como si ya no quisiera mirarlo a los ojos.


  —Tú y tus ideas estrambóticas —⁠dijo, con la voz baja y ronca⁠—. No todos nosotros nos las podemos permitir, sabes.


  —Carmian…


  —No. No me mires con esos ojos. No cuando no lo haces en serio. A la pequeña señorita de abajo, a ella la envolverías en algodón para mantenerla a salvo de todo daño. A mí, no. Yo no soy tan importante, ¿verdad?


  —Ahora eres una muchacha grande. ¿No es eso lo que me sueles decir? Sabes cuidarte a ti misma mejor que la mayoría de la gente. Pero no te estoy obligando. Si preferirías quedarte aquí mañana…


  —No. No, eso no es lo que estoy diciendo. Desde Farness… no me has tocado ni una sola vez.


  Nico vaciló. Después le puso una mano sobre el hombro.


  Ella giró y lo apartó de golpe con un movimiento furioso.


  —¡Ahora no! —estalló—. ¡No como si fuera una perra que tienes que acordarte de acariciar!


  —Pero…


  —Si no puedes descubrirlo por ti mismo, realmente no importa. Pero tiempo atrás, Nico, tiempo atrás sabías dónde estaba mi cama. ¿Ahora soy tan horrible que ni siquiera me tocas?


  Cerré los ojos, y tenía ganas de cerrar también los oídos. No quería escuchar esto. Podía no ser una sorpresa enorme; sabía que Nico tenía más de una muchacha cuando aún vivíamos en Dunark y él era el hijo más joven del castellano y estaba enamorado de la esposa del hermano sin ser correspondido. Yo lo había visto en sus ojos aquella noche en la mazmorra cuando empezó todo, aquella noche hacía dos años cuando lo encontré por primera vez. Y Carmian…, con solo ver el modo en que se ajustaba, o más bien, no se ajustaba la camisa… No, no era una sorpresa.


  ¿Por qué dolía, entonces? Hacía dos años Nico y sus muchachas no habían significado nada para mí.


  —No eres horrible —dijo, y algo en la voz me hizo abrir los ojos⁠—. Eres tan bella como siempre fuiste. —⁠Tendió la mano para tocarle un mechón de pelo, y esta vez ella dejó que lo hiciera⁠—. Eres fuerte —⁠siguió⁠—. Si el mundo te patea cuando estás abajo, te levantas y devuelves el puntapié. Esa fuerza forma parte de tu belleza. Y es por eso que no te envuelvo en algodón. No te gustaría.


  —¿Qué sabes sobre eso? —dijo ella, pero por primera vez desde que la había conocido, no sonaba furiosa. Incluso puso la mano encima de la de Nico y la apretó contra su cuello.


  Ya había tenido suficiente. Tal vez bebería la maldita amapola, pensé, y los dejara librados a Carmian y al Cuervo y sus planes despiadados. Me deslicé escaleras abajo y me zambullí detrás de la cortina. Ahora la lámpara era apenas una pizca de mecha que se consumía, y en la penumbra choqué con el balde. Hizo un estruendo terrible, pero no había nadie más que yo para oírlo. Me froté la tibia y lenta y claramente repetí las diez peores maldiciones que conocía. Ayudó un poco, así que lo hice de nuevo.


  


  Cuando Carmian bajó, fingí estar dormida. No supe si ella se creyó la actuación. Se movió en la luz difusa, colgando otra hamaca. Después hizo girar la mecha de la lámpara de aceite todo lo que quedaba, y la oscuridad se volvió total. Hubo un crujido de las vigas y las cuerdas cuando osciló en la hamaca, después también esos sonidos murieron. ¿Estaba dormida? No me sorprendería. Nico le había dicho que era fuerte, pero yo pensaba que era solo fría. Fría, falsa y sin corazón. ¿Y era ella en quien Nico pensaba confiar? De toda la gente en el ancho mundo entero. He puesto mi vida en tus manos, había dicho.


  Clavé los ojos en la oscuridad.


  Si él tenía que poner absolutamente su vida en las manos de alguien, ¿por qué no en las mías?


  DINA


  13. El dragón no está en casa


  Uno no podía navegar todo el camino hasta Dunark. Lo más cerca que una nave como el Lobo de mar podía llegar era al pequeño puerto de Dunbara, que estaba en un extremo de la ensenada Norte, justo debajo de la Roca Parda. Pero Dunbara había crecido últimamente, y Dunark también se había volcado a través de los límites antiguos, de manera que ahora había gente viviendo al pie de la roca del castillo, en lo que llamaban Netherton. Había solo una estrecha extensión de marismas de barro entre Netherton y Dunbara, así que probablemente fuera solo una cuestión de tiempo antes de que las dos ciudades se fusionaran por completo.


  El puerto estaba ocupado por más naves de las que podía contar realmente, y en el muelle había un tráfico vivaz de gente y mercaderías, barriles y cajones transportados en un sentido u otro por marineros sudorosos o por burros pequeños que podían trepar los tablones estrechos de las pasarelas sin tropezar, incluso con lo que a mis ojos parecían cargas del todo irracionales sobre las espaldas peludas.


  —Basta de eso, queridita. Vete abajo. Ahora.


  Me di vuelta. Un momento antes, Carmian había estado durmiendo profundamente en la hamaca, pero ya no más, al parecer. Por un breve momento consideré si en verdad no sería mejor saltar la barandilla y zambullirme en el mar. Pero el agua estaba fría, y seguía habiendo una buena distancia hasta el muelle. Davin podría haberlo logrado. Yo no.


  —Solo quería ver la ciudad.


  —Magnífico. Ya la has visto. Pero si puedes ver la ciudad, la ciudad puede verte a ti. Lleva tu linda colita abajo, y podría pensar en prepararte un desayuno.


  Desayuno. Oh, sí. Con vino y amapola.


  —No tengo hambre.


  —¿Crees que me importa?


  ¿Eso significaba que no habría amapola después de todo? No, mejor no contar con eso.


  Carmian me tomó del brazo.


  —Puedo caminar —dije, liberándome de su agarre.


  —Entonces le ruego que lo haga, su señoría.


  No quería que me tocara. No quería sus manos sobre mí. A decir verdad, deseaba con violencia que ella y yo estuviéramos muy apartadas, en los extremos opuestos del mundo, en vez de compartir un espacio no mayor de tres pasos por cuatro, si no estirabas mucho las piernas cuando dabas los pasos.


  —¿No estabas preparando el desayuno?


  Me midió con sus fríos ojos verdes grisáceos.


  —Creía que no tenías hambre.


  Nos miramos con furia. Si aún hubiese tenido los ojos de Avergonzadora, ella no estaría tan confiada en sí misma, pensé. ¿O sí?


  —No tengo —dije.


  Tal vez ella era como Drakan, completamente inmune a la mirada de Avergonzadora porque no tenía más vergüenza que un animal. Nico había dicho que Carmian tenía su propio sentido del honor. Pero su juicio no servía en lo que tenía que ver con ella. Tiempo atrás sabías dónde estaba mi cama, había dicho.


  


  Al fin preparó el desayuno, diciéndole a Mats que me mantuviera vigilada entretanto. Era obvio que no confiaba en mí. Podría haber engañado a Mats como para que no me viera, ¿pero qué sentido habría tenido? Aunque hubiera encontrado a Nico y logrado hablar con él a solas, ahora estaba bastante segura de que no me escucharía. Estaba decidido por un plan que incluía a Carmian y al Cuervo, pero no a mí.


  Carmian regresó con dos tazones de avena cocida y dos vasos de ponche. Miré el vaso con el líquido rojo dorado que estaba hirviendo. Allí estaba, pensé. Si había usado la amapola, estaría allí.


  —Come —dijo—. Puedes tener hambre o no, pero no comiste nada ayer, y aquí nadie tiene el tiempo o el ocio como para cuidar a niñas enfermas.


  Lo consideré. Estaba casi segura de que la avena era inofensiva. Y ella tenía razón. Si no comía, podía lamentarlo más tarde. Probé una cucharada. Estaba demasiado salada para mi gusto, pero fuera de eso no parecía tener nada malo.


  Carmian notó la cautela y apretó los labios.


  —Es la misma avena que le toca a todos —⁠dijo⁠—. ¿Pero tal vez su señoría está acostumbrada a cosas más finas?


  —No —murmuré, tomando otra cucharada⁠—. No hay nada de malo en la avena.


  Al principio no mencionó el ponche. Pero como se volvió cada vez más obvio que no lo estaba tocando, alzó las cejas.


  —¿Tampoco te gusta el ponche?


  Me encogí de hombros.


  —No estoy acostumbrada al vino.


  —Tendría que haberlo adivinado —⁠dijo en tono condescendiente⁠—. Supongo que tu mamá no te dejaba. Tiene razón. No es bebida para una niña.


  —No soy ninguna niña.


  —¿No? ¿Estás segura de que no preferirías un poco de buena leche caliente? Podemos calentar una mamadera para ti.


  La condescendencia era irritante, pero yo no era tan estúpida como para beber su jugo de amapola solo para demostrar que era una niña grande. Y así, cuando la nave por fin chocó contra el muelle en Dunbara y pudimos oír los gritos y movimientos de desembarco, seguía despierta. Y Nico estaba furioso.


  —No quiso beberlo —dijo Carmian, completamente imperturbable por la ira de Nico⁠—. ¿Qué esperabas que hiciera, taparle la nariz y hacérselo tragar por la fuerza?


  —Prometiste…


  —Prometí encargarme de ver qué podía hacer. No creo que sea mi culpa que su señoría sea tan taimada como tozuda.


  Nico me observó con una expresión de furia y una extraña desesperación. Los ojos azul oscuro en ese momento parecían negros.


  —No te quiero aquí —dijo—. No se suponía que tú… No quería…


  Era tan raro que Nico tropezara de ese modo. Por lo común era muy preciso. Pero aquí estaba, buscando y forcejeando para hablar como a veces hacía Davin, como si no hubiera palabras que encajaran con lo que quería decir.


  —El capitán de puerto de Dunbara estará aquí en cualquier momento —⁠dijo Carmian, mirándolo con sangre fría⁠—. Así que a menos que quieras que te lleven aquí y ahora, inútilmente, sugiero que vuelvas al hoyo. Y entretanto decide qué quieres que hagamos con su señoría.


  Lo de su señoría no lo decía como cumplido, y yo deseaba que parase. Pero tal vez era una leve mejora respecto de lo de «queridita» con lo que había empezado. Y en todo caso, me parecía que lo más inteligente en ese momento era mantener la boca cerrada.


  Nico seguía teniendo la mirada casi negra en la cara.


  —Tendrá que venir conmigo —⁠dijo⁠—. Por ahora, al menos. No podemos dejar que la vean tampoco a ella, la quieren casi con tanta intensidad como a mí. Tendrá que ser el hoyo.


  —Si es que hay espacio para los dos.


  —Tiene que haberlo.


  Carmian se encogió de hombros.


  —Si es así como lo quieres. Vamos, entonces. No tenemos todo el día.


  


  El hoyo en cuestión era un espacio estrecho entre el casco y algunas tablas del piso en la bodega de carga, donde por lo normal se mantenía el lastre; las pesadas rocas que impedían que el Lobo de mar se diera vuelta cuando el viento le llenaba las velas. El Cuervo, sin embargo, había movido algunas de las piedras y había creado una pequeña habitación en forma de caja. No creo que por lo normal contrabandeara algo allí, pero había el espacio justo como para Nico y yo, siempre y cuando no respirásemos demasiado profundo o tratáramos de movernos.


  Nico seguía furioso conmigo, y era extraño estar acostada tan cerca de alguien tan furioso. Yo estaba medio de costado, con la cara contra el hombro de él, así que podía sentir el borde del cuello de la camisa de él en la mejilla. Estaba tan furioso que no me ponía los brazos alrededor, aunque probablemente eso habría sido más cómodo para los dos. No podía evitar tocarme, teniendo que estar tendidos prácticamente uno encima del otro, pero dejaba bien en claro que solo lo hacía porque estaba obligado.


  —Nico, por favor —dije—. Por favor, no confíes en el Cuervo.


  —No confío en el Cuervo para nada.


  —Pero por qué, entonces…


  —Confío en su codicia y en el olfato que tiene para el dinero. Eso es todo.


  —Pero Nico, le pagarán cien marcos de oro por traicionarte. —⁠Sí.


  —No entiendo.


  —Dina. Mantente fuera de esto. Harás lo que te digo y te quedarás aquí hasta que alguien te lleve de regreso a Farness. ¿Me oyes?


  No contesté. No quería romper más promesas con él.


  —¿Dónde está la flauta? —pregunté en cambio.


  —La tiene el Cuervo.


  —¿El Cuervo? —Estaba indignada—. ¿Le diste la flauta de mi padre al Cuervo?


  —Es la nave de él —dijo Nico con sequedad⁠—. ¿A quién otro iba a dársela? ¿A uno de sus hombres?


  La idea misma de que alguno de ellos la sostuviera, le tocara la suavidad negra, con los dedos pesados sobre el cuello esbelto, los labios gordos… No. No podía soportar la idea. La indignación que sentía hirvió con tanta fuerza que por un momento casi estuvo a la altura de la furia de Nico.


  —Esa flauta es irremplazable.


  —No tendrías que haberla traído, entonces, cuando decidiste hacer el papel de polizón.


  Pero sin ella no podría haber llegado a subir al barco, y él lo sabía.


  Se oyeron pasos en la bodega, y sentí que Nico contenía la respiración. Ni siquiera se atrevió a hacerme callar, pero por otra parte, eso no era necesario. Yo no estaba más interesada que él en que nos atraparan.


  Pasos. De más de un hombre. Cuatro o cinco, tal vez. Y voces.


  —¿Dónde demonios está el cargamento? —⁠preguntó una voz desconocida.


  —Vendimos la mayor parte en el último puerto.


  —¿Y dónde fue eso?


  —En Pottersville.


  —¿En Loclain? ¿Entonces no se detuvieron en Farness?


  —Pensamos que era mejor mantenerse lejos de las Tierras Altas.


  —Buena idea. Si es que dicen la verdad. Viajar con las bodegas vacías no es tu estilo, Cador.


  Cador era el nombre real del Cuervo. No mucha gente le decía Cuervo a la cara.


  —No es un crimen.


  —No, solo que es muy extraño. Y no es tu manera habitual de obtener ganancias. Hallan. Bosca. Tomen esta pobre excusa de barco y llévenlo aparte para revisarlo. Apuesto a que llevan una carga en algún lugar que por casualidad se ha olvidado de contarnos. Entretanto, mi señor Cador me hará el favor de acompañarme a las oficinas para que pueda revisar algunas normas nuevas con él. Por aquí, mi señor, si no le molesta.


  El Cuervo estaba claramente molesto, pero logró expresar una respuesta apenas civilizada. Y los hombres empezaron la inspección.


  Me recordó la época en que me había escondido bajo las tablas de la cama del maestro Maunus en el castillo de Dunark mientras Drakan y sus hombres daban vuelta el lugar buscándonos a Nico y a mí. ¿Nico también pensaba en esa época? Yo había estado tan asustada. Casi demasiado asustada como para respirar.


  Ahora también estaba asustada. Pero en aquel entonces, todo lo que podía hacer era quedarme tendida, esperando para ver si me descubrían. Ahora… ahora, tal vez había algo que podía hacer. No podía ver a los hombres de arriba, solo podía oírlos hurgar, golpeando tablas para buscar huecos, revisando rincones y grietas. Estaban buscando un lugar exactamente como aquel en el que estibamos en ese momento, y si seguían buscando, nos encontrarían. Ahora el Cuervo tenía dos razones para maldecir la decisión de librarse de la carga en la ensenada del Duende. El capitán de puerto de Dunbara podía no haber sido tan certero en su sospecha si el espacio vacío no la hubiera fogoneado.


  —¡Yaagg! —Hubo una brusca exclamación de asco de uno de los hombres.


  —¿Qué pasa?


  —Una rata. ¡Una rata grande como un perro!


  Por lo común, las ratas no me entusiasmaban. Pero en ese momento, podría haber besado al animal.


  Las ratas son asquerosas, pensé, lo más alto que pude. Y donde hay una, hay más. Criaturas mugrientas que provocan enfermedades. Si te muerden, puedes morir.


  Nico se movió incómodo. No era su cabeza la que quería llenar con imágenes de ratas, pero como estaba prácticamente tendida encima de él, también él iba a captarlas.


  —¡Aquí hay otra!


  —Por Dios, qué enorme. ¿Viste el tamaño que tenía?


  —Una vez lo mordieron a Yanus Roper —⁠dijo uno de los hombres, con repugnancia en la voz⁠—. La mano se le hinchó tanto que tenía los dedos casi negros. Casi lo liquidó.


  —Criaturas repugnantes.


  —Sí. ¿Terminaste en tu lugar?


  —Sí. Aquí no hay nada.


  —Creo que el jefe está empeñado en una búsqueda inútil. Aquí solo se pueden encontrar ratas.


  Los oímos subir por la escalera, y después la bodega quedó en silencio, salvo por los crujidos del casco y un ruido de algo que se escabullía que podía ser o no una rata.


  —¡No le tengo miedo a las ratas! —⁠dijo Nico de pronto, en voz bastante alta.


  —Nico…


  —Tú lo hiciste, ¿verdad? ¡Nos hiciste pensar en ratas!


  Lo dijo en un tono tan acusador que tuve que terminar defendiéndome.


  —¿Habrías preferido que nos encontraran? ¿Tal vez te habría gustado que te sacaran de tu agujero y te arrastraran a Dunark para que tu amado medio hermano al fin te cortara la cabeza? Creo que le molestó mucho no haberlo logrado la última vez.


  —¡Eras tú!


  —¿Y qué pasa si lo era?


  —¡Haz que se detenga ahora! —⁠dijo, y le temblaba la voz⁠—. Quiero esas ratas fuera de mi cabeza. ¡Quiero la oscuridad afuera!


  Y el olor a sangre.


  ¿El olor a sangre? Eso no era mío.


  Y de pronto supe lo que había pasado. No era el acogedor taller del maestro Maunus en lo que estaba pensando Nico, tendido en la oscuridad. Era la celda de la mazmorra donde lo habían tenido sentado con la sangre de su familia muerta en las manos durante toda una noche y todo un día. Allí también había ratas.


  —Nico, por favor, no es…


  Le temblaba todo el cuerpo, de la cabeza a los pies. La respiración le salía en jadeos, como si se estuviera ahogando.


  —Nico, no pasó nada. ¡Estamos a salvo!


  —Haz que se vayan —dijo con los dientes apretados⁠—. Haz que se vayan ahora.


  Pero no era fácil. No puedes hacer que la gente no piense en algo. Cuanto más tratas, peor se vuelve.


  —Nico, piensa en alguna otra cosa.


  —¿Pensar en otra cosa? ¿Eso es todo lo que puedes decir?


  —Lo digo en serio. Piensa en algo agradable. Algo que te guste. Tu caballo, Nico. Las Tierras Altas. El maestro Maunus. —⁠Pero se seguía sacudiendo, más que antes, y yo me estaba quedando sin ideas⁠—. Oh, demonios. Piensa en Carmian si eso es lo que se necesita.


  Al parecer, eso ayudó. La respiración se le alivió, y los peores temblores se detuvieron.


  —Ustedes dos no se agradan demasiado, ¿verdad? —⁠dijo al fin.


  —No, supongo que no.


  —Es una lástima.


  —¿Por qué?


  —Porque las dos son notables.


  Eso tuve que analizarlo un poco. No estaba segura de que me gustara ser comparada con Carmian, pero supe que él lo hacía con buenas intenciones. Después de todo, ella en verdad le gustaba. Suficiente como para… Podía ser que no me agradara pensar en eso, pero nada cambiaba los hechos. Bastaba con que ella en otros tiempos hubiese sido su chica. O como uno quisiera llamarle, en el mundo antiguo de Nico donde los príncipes podían hacer más o menos lo que les gustaba, mientras no se les ocurrieran ideas raras como casarse con muchachas como Carmian.


  —¿Crees que podríamos salir? —⁠pregunté.


  —No —dijo.


  —Ya se han ido.


  —Sí, pero tenemos que esperar que a Carmian nos deje salir. No podemos abrir nosotros mismos.


  Esperaba que viniera pronto. Se me había dormido una pierna, y aunque no tenía miedo de las ratas o la oscuridad o no tenía pesadillas como las de Nico, aún así me habría gustado un poco de luz, y un poco de aire que no hubiese sido aspirado y expulsado un par de veces por alguien más, y espacio para moverme sin aplastar a otra persona. Aunque esa persona fuera Nico.


  —¿Por qué le escribiste? —pregunté al fin.


  —Tenía que hacer algo. No podía solo seguir esperando hasta que más gente muriera. Todos los días, Dina. Cada maldito día.


  —Sí, ¿pero por qué Carmian?


  —Ella conoce gente. Gente que hará cosas peligrosas por dinero.


  —Quieres decir gente como el Cuervo.


  —Sí. Como el Cuervo.


  —Pero Nico, tú conoces mucha gente que hará cosas peligrosas sin que les paguen. —⁠El maestro de armas y la viuda y todos sus seguidores. El maestro Maunus, Davin. Yo, en realidad. Todos haríamos cualquier cosa que él nos pidiera hacer si hubiera una oportunidad de terminar con el dominio de Drakan.


  —Lo sé —dijo, casi como si pudiera oír lo que estaba pensando⁠—. Pero son personas cuyas vidas no deseo arriesgar.


  Podía darme cuenta de que podía ser más fácil para él arriesgar la vida del Cuervo. ¿Pero la de Carmian?


  —¿Pero arriesgarías la vida de Carmian?


  Sonó más duro de lo que había pretendido. Pero la respuesta de Nico me sorprendió.


  —Carmian no es como otras mujeres. O como muchísimos hombres, en realidad. Ella cree que hace estas cosas porque la gente le paga. Pero creo que Carmian nació para el peligro. O quizás se acostumbró a él muy temprano en la vida. Si no arriesgara la vida por mí, la estaría arriesgado en algún otro sitio. No puede evitarlo.


  ¿Tenía razón Nico? La conocía mejor que yo, por supuesto. Pero recordé lo que había dicho la noche anterior, mientras estaban parados junto a la baranda. A ella la envolverías en algodón para mantenerla a salvo de todo daño. A mí no. Yo no soy tan importante, ¿verdad? Y estaba bastante segura de que la envidia en la voz había sido real. Tal vez incluso a las muchachas como Carmian les gustaba que las envolvieran en algodón de vez en cuando. Sobre todo si era Nico quien las envolvía.


  


  Al fin, Carmian vino a dejarnos salir.


  —Él no está aquí —dijo.


  Al principio no estaba segura de a quién se refería, pero al parecer Nico sí.


  —¿Dónde está, entonces? ¿Cuándo regresará?


  —Se fue con la Fuerza Dragón a algún sitio. Y no, no sabemos por cuánto tiempo.


  Drakan. Se referían a Drakan.


  Nico maldijo en voz baja, pero yo solté un gran suspiro de alivio. Más tiempo. Al principio eso era todo lo que significaba. Más tiempo antes de que Nico pudiera seguir con sus peligrosos planes.


  —Tendremos que esperar, entonces —⁠dijo.


  —Bueno —dijo Carmian—, ese es un modo de verlo. Si crees que la paciencia del Cuervo durará.


  —¿Qué quieres decir?


  —Sabes lo que quiero decir. Si se vuelve un poco demasiado difícil o un poco demasiado riesgoso, el Cuervo tiene una manera fácil de hacer una pequeña fortuna modesta, pero agradable. Puede venderte a la gente de Drakan, aunque el propio Drakan no esté en Dunark.


  —Conseguirá más esperando y haciendo como le digo.


  —Solo si triunfas. Si te atrapan sin su ayuda, como máximo puede despedirse de su fortuna. En el peor de los casos, enfrentará un proceso por ocultar y ayudar a un forajido. La pena para eso es la muerte, sobre todo si el forajido eres tú.


  Nico volvió a maldecir, esta vez en voz más alta.


  —Cuánto crees… —Nico se interrumpió, pero Carmian no tenía miedo de llamarle al pan pan y al vino vino.


  —¿Antes de que te traicione? ¿Eso quieres decir?


  —Supongo que sí.


  —Solo el Cuervo puede decírtelo. Pero si estuviera en tu lugar, no dejaría que pase demasiado tiempo.


  Me sentía enferma, casi como si estuviera por descomponerme otra vez por el mareo. Pero el Lobo de mar estaba anclado y apenas se balanceaba suavemente, y no eran sus movimientos los que hacían que se me encogiera el estómago.


  —¿Ya regresó?


  —No. Sigue en lo del capitán de puerto.


  —Nico —hablé con suavidad—. Tal vez tendríamos que salir de la nave.


  Carmian me miró con atención.


  —Tu amiguita podría tener razón —⁠dijo⁠—. No sería sensato tentar demasiado al Cuervo.


  —¿Adónde iríamos? Dunark entera es una trampa mortal.


  ¿Recién ahora te das cuenta?, pensé, pero no lo dije en voz alta.


  —Podríamos bajar a tierra, movernos, tratar de encontrar a la Fuerza Dragón y a Drakan —⁠dijo Carmian en tono persuasivo⁠—. Yo… conozco a cierta gente. Gente que podría ayudar. Por cierto, cualquier cosa es mejor que quedarse pegados aquí como ratas en una trampa.


  Nico lo pensó. Después sacudió la cabeza.


  —No. Nos quedamos. Hablaré con el Cuervo.


  Carmian parecía furiosa.


  —Nico. ¿No te das cuenta? Cualquier cosa que le prometas al Cuervo depende de tu éxito. Si él ya no cree que tengas una oportunidad real, puedes prometerle el sol, la luna y las estrellas, y él seguirá dándose vuelta y traicionándote en cuanto le des la espalda.


  —No. Tenemos un trato. Y seguramente el Cuervo tiene cierto sentido de la decencia.


  Carmian lo miró con ojos oscuros.


  —Si estuviera en tu lugar, no contaría con eso —⁠dijo.


  DINA


  14. Una muchacha, pedida y pagada


  —Despierta, muchacha.


  Alguien me estaba sacudiendo por el hombro, y de manera no muy suave. Abrí los ojos… y miré directo a los rasgos ásperos y oscuros del Cuervo.


  —Qué…


  —Vamos. Muévete. Alguien quiere reunirse contigo.


  —Reunirse…


  Prácticamente me sacó de un tirón de la litera.


  —Sí. Vamos. Deja la charla para más tarde.


  Estaba confundida por el sueño y me dolía la cabeza por el aire denso del camarote. Pero el modo en que me aferraba el brazo no aceptaba discusión, y antes de que estuviera despierta del todo, me había arrastrado escaleras arriba, hasta la cubierta. Pero cuando además trató de hacerme bajar por la escalerilla, me planté.


  —Un momento. ¿Adónde estamos yendo? ¿Dónde está Nico?


  —Esperándonos. Vamos, muchacha.


  No me lo creía.


  —¿Qué quieres conmigo? —dije, recordando con demasiada claridad toda su charla sobre rescates. ¿Había encontrado a alguien a quien venderme?


  El Cuervo me miró por un segundo sin expresión alguna. Después sacudió de pronto la cabeza. Solo un movimiento breve, brusco, pero al parecer era una señal que habían arreglado, porque de repente fui enceguecida por una frazada que alguien me arrojó sobre la cabeza, y aunque me sacudí y luché y traté de gritar, no logré nada. La frazada amortiguaba todo. Me hicieron dar vueltas y me envolvieron como un paquete que alguien había pedido y pagado.


  ¿Dónde estaba Nico? Y en cuanto a eso, ¿dónde estaba Carmian? No la había visto en la otra cama.


  Fui alzada y acarreada y pasada de un hombre al siguiente. La cadera pegó contra algo duro —⁠podría haber sido la borda⁠—, y después hubo una caída tan brusca que por un momento temí haber sido lanzada por sobre la borda. Pero unas manos ásperas me atraparon, y terminé cabeza abajo sobre el hombro de alguien. No era el Cuervo, pensé, sino uno de sus hombres.


  —¡Nico! —grité, lo más alto que pude⁠—. ¿Dónde estás?


  —Silencio —dijo entre dientes el hombre que me estaba llevando; sonaba como el que se llamaba Enoch⁠—. ¿Quieres que nos oigan los guardias?


  ¿Los guardias? Por un momento consideré gritar aún más alto. Pero no, probablemente no era una buena idea. Si en realidad no estábamos encaminados hacia los brazos de Drakan, no había ningún motivo para buscarlo. Pero si no era Drakan a quien pensaban venderme, ¿entonces a quién? ¿Y qué habían hecho con Nico? No podía creer que él hubiera aceptado esto.


  —Bájenme —dije—. Caminaré.


  —¿Capitán? Ella dice…


  —No —dijo el Cuervo con sequedad⁠—. Uno nunca sabe con una hija de bruja como ella. Encárgate de tenerla bien agarrada.


  Enoch apretó el brazo sobre mis piernas. ¿Qué pensaba que iba a hacer? ¿Irme volando?


  Un perro ladró alto y furioso bastante cerca, y de inmediato otros seis o siete le hicieron eco.


  —Maldito perro —gruñó Enoch—. Si puedes despierta a todo el mundo, ¿por qué no?


  —Apúrense —dijo el Cuervo—. Cuanto más pronto estemos fuera de las calles, mejor será.


  Odiaba no poder ver. Estar asustada ya era bastante malo sin que, de paso, me cegaran. Traté de escurrir un brazo fuera de la cuerda, pero los marineros no hacen el tipo de nudos que pueden aflojarse retorciéndose. Podía oír los pasos de los hombres, primero sobre tablones y después sobre grava y pavimento. También podía sentir que Enoch se quedaba cada vez más sin aliento, cargado como estaba conmigo. Pero no podía ver nada sino la frazada.


  —¿No puedes llevarla por un momento? —⁠le gruñó a uno de los otros.


  —¿Ella es demasiado para ti? Una muchachita como esa —⁠llegó la respuesta burlona.


  —Silencio —siseó el Cuervo—. Ya hemos llegado. Mantengan las bocazas cerradas y dejen que yo hable. Esta no es gente común.


  Hubo un suave golpeteo y después el sonido de un cerrojo al correrse.


  —Adentro —susurró una voz baja.


  Los hombres obedecieron. Y pude oír que la puerta se cerraba detrás de nosotros, y el sonido de una cerradura.


  —Bájenla —dijo el Cuervo.


  Enoch hizo lo que le decían. Estaba tan mareada que apenas pude sostenerme en pie. La gente no estaba hecha para colgar cabeza abajo como los murciélagos.


  —Déjenme verla. —Una voz nueva, a la vez extraña y, sin embargo, familiar.


  Aflojaron la cuerda, y por fin me quitaron la odiosa frazada. Vi un cuarto pequeño, de techo bajo, casi sin muebles. Una mesa, un banco, una chimenea. Y junto a la chimenea…


  Se me estrujó el corazón. No podía ser.


  Pero…


  —¿Papá?


  La palabra se me escapó sin que lo quisiera. Pero entonces él se movió. Y supe que los milagros no existen. No era él. Se parecía a él, tanto como para que me hiciera doler el pecho. Pero aunque las manos sostenían la flauta con conocimiento de cómo hacerlo, no eran las manos de mi padre, y había también otras cosas: el gesto de la boca, algo en la nariz y el mentón. No era él. Él estaba muerto. Eso lo sabía, y sin embargo sentí como si acabara de morir por segunda vez.


  —Me llamo Azuan —dijo—. Y tú debes ser la hija de mi hermano.


  Los ojos eran verdes como los míos. Verdes como los de mi padre. No tenía un aro con una serpiente, pero el alfiler que mantenía cerrada su capa tenía la misma forma: una serpiente plateada, con pequeñas gemas verdes por ojos. Tenía que ser cierto. Era mi tío. El hermano de mi padre.


  —¿No dices nada?


  —¿Qué quieres que diga? —me salió más desafiante de lo que me sentía. No me sentía desafiante. Solo me sentía como si alguien me hubiese golpeado la cabeza con algo pesado.


  —Podrías empezar por decirme tu nombre.


  Esa era la primera cosa que mi padre me había dicho. ¿Cómo te llamas? No quiero hacerte daño. Solo quiero conocer tu nombre.


  Me había hecho daño. Pero también me había hecho bien, dijeran lo que dijeran sobre él los demás.


  —Se llama Dina —dijo el Cuervo, al parecer creyéndome demasiado lenta y poco interesada⁠—. Dina Tonerre. Es la hija de la Avergonzadora.


  —Sí —dijo Azuan—. La rebelde Melusina. La recordamos bien.


  Había algo en ese «recordamos» que me dio un escalofrío por la espalda. Como si su familia entera estuviera detrás de él, observándolo por encima del hombro. Mi padre nunca había hablado así, aunque quedaba claro que nunca había olvidado quién era o de dónde venía.


  Creo que fue entonces que Azuan empezó a asustarme.


  Mi madre había escapado a toda velocidad de mi padre, sí, pero sobre todo, de su familia. Y había cierta… codicia en el modo en que Azuan me miraba. Como si le perteneciera. No, no a él. A ellos, a la familia. Había podido escapar de ellos una vez mientras aún estaba en el vientre de mi madre. Pero ahora me querían de regreso. Y es probable que estuvieran dispuestos a pagar muy bien por ello. Lo suficiente como para satisfacer incluso un alma tan ávida como la del Cuervo.


  ¿Acaso él simplemente me compraría y me llevaría a… a Colmonte, o dondequiera que fuese, lejos, en todo caso, quisiera ir o no? Lo miré. Azuan no me amaba. En lo más mínimo.


  —Esa es la flauta de mi padre —⁠dije, para ganar tiempo.


  —Sí —dijo Azuan, simplemente.


  —¿Me la pueden devolver?


  —¿Él te la dio? —Otra vez ese atisbo de… no solo interés, más bien de un tipo de atención codiciosa. Como la de un gato que mira a un ratón.


  Asentí.


  —Ahora es mía.


  Lo consideró. Después me la tendió.


  —Deja que te oiga.


  Lo pensaba como una prueba; yo era muy consciente de eso. Azuan quería saber si tenía el don de la serpiente o no. Pero lo que me tendía también era un arma, y pensaba usarla. Me la llevé a los labios y soplé.


  Al principio sonaba terrible. Tenía la boca seca y no podía fruncir del todo los labios en el modo correcto. El Cuervo dejó escapar una risa como un ladrido.


  —Vaya artista —dijo—. Si la estás comprando por su música, el precio es demasiado alto.


  Pude sentir que un rubor ardiente me crecía en las mejillas aun cuando la última cosa del mundo de la que tenía que preocuparme en ese preciso momento era la opinión del Cuervo acerca de cómo tocaba. Después me concentré. Tenía esta única oportunidad. No podía permitirme desperdiciarla.


  Fruncí los labios como mi padre me había enseñado. Y empecé a tocar.


  No era una melodía. Se parecía más al silbido del viento en la chimenea. Los crujidos del fuego. Agradable y cálido, dijo la flauta. Un buen lugar para descansar.


  El Cuervo se sentó en el banco. Uno de los hombres bostezó.


  Es tarde, dijo la flauta. Plena noche. Qué agradable sería estar tendido en la cama de uno.


  Enoch se echó hacia atrás contra el muro encalado. El mentón le descansó sobre el pecho.


  Dejé que las notas se hicieran más pesadas, más lentas, más suaves. Como el cuero, que se vuelve más pesado, como el corazón, que se hace más lento, como el aliento, que llega más suave cuando te quedas dormido.


  Y los hombres se durmieron. Uno a uno se desmoronaron donde estaban sentados o parados, y el sueño los invadió. Retrocedí lentamente hasta salir del cuarto. Tenía ganas de correr, pero no era así como se hacía. Así que caminé, en silencio, aún tocando las pesadas notas de sueño una por una, como las últimas gotas de lluvia de un chubasco.


  Bajé por el vestíbulo oscuro. Hacia la puerta y la libertad. Seguí tocando con solo una mano mientras tanteaba el picaporte con la otra.


  Sin resultado. La puerta estaba cerrada con llave.


  —Eres muy buena —dijo Azuan—. Él te entrenó bien.


  Un chillido asustado, desentonado, de la flauta. Me di vuelta. Azuan estaba justo detrás de mí y parecía muy despierto. Sostenía la llave en una mano.


  —¿Dónde está él? —preguntó.


  Azuan no se había dormido. Tal vez eso no era muy extraño si él mismo tenía el don de la serpiente. Pero qué quería decir con…


  —¿Quién? —susurré.


  —No eres estúpida. No trates de fingir que lo eres. Sezuan, Dina. Tu padre. ¿Dónde está?


  Y entonces me di cuenta. No sabía que Sezuan había muerto.


  Abrí la boca para decírselo.


  —Él…


  Y entonces algo me detuvo. No era algo tan bien pensado como un plan, o incluso una idea. Solo una sensación, la sensación de que cuanto menos le contara a Azuan mejor sería.


  —No sé —dije—. No lo he visto desde hace mucho tiempo.


  —¿Cuánto?


  —Meses.


  —¿Dónde? ¿Dónde lo viste?


  Lancé una mirada nerviosa por el vestíbulo, pero todavía no se movía nadie.


  —Lo siento, ¿pero no deberíamos salir de aquí? —⁠dije⁠—. ¿Antes de que despierten? Como mínimo te haría ahorrar mucho dinero.


  Se rio en verdad, una risa que pareció asombrarlo.


  —Eres realmente inteligente —⁠dijo⁠—. La hija de tu padre, podríamos decir. Y tienes razón. Es mucho más barato de este modo.


  Me sonrió. Pero además me aferró bien del brazo antes de hacer girar la llave y dejarnos salir, y de encerrar al Cuervo y a sus hombres.


  DINA


  15. Escarcha


  Hacía frío afuera, y empecé a temblar casi de inmediato. Los techos de paja de las casitas estaban blancos de escarcha y brillaban a la luz de la luna, y había una delgada capa de hielo sobre los charcos. Azuan parecía no advertir el frío, pero por otra parte tenía una espléndida capa de aspecto cálido, mientras que yo ni siquiera tenía mi chal, que seguía colgado junto a mi litera a bordo del Lobo de mar.


  —Vamos —dijo cuando tuve problemas en mantenerme a la altura de sus pasos largos y rápidos⁠—. No dormirán para siempre.


  Era probable que no lo hicieran. ¿Pero adónde iba tan apurado? Caí en la cuenta de que no enfilaba hacia el muelle y las naves que estaban allí, sino hacia adentro, hacia Dunark.


  —¿Adónde estamos yendo?


  —Apúrate, eso es todo.


  Dimos vuelta a una esquina, y ese fue el fin de Dunbara. Delante de nosotros se extendía una faja de marismas pantanosas, con zanjas y pequeños charcos salobres que centelleaban a través de las neblinas cada vez que la luna se asomaba a través de las nubes. Al otro lado de esa extensión se alzaba la Roca Parda, alta y oscura, con muros almenados de castillo y algunas pocas luces salpicadas aquí y allá. Entre Dunbara y Dunark corría un camino lo bastante ancho como para que dos carros pudieran pasarse entre sí, y elevado sobre los techos casi como un puente. Estábamos cerca de la mitad cuando sonó un grito detrás de nosotros.


  —¡Allí están!


  Aparecieron cuatro hombres desde los callejones estrechos de Dunbara, e incluso a esa distancia la forma alta y angulosa del Cuervo era fácilmente reconocible. Debían de haber derribado la puerta para salir y ahora nos habían encontrado. Empezaron a bajar corriendo por el camino.


  —No te quedes ahí parada —dijo Azuan entre dientes⁠—. Usa la flauta.


  No creía que pudiera. Una cosa era dejar que las notas se metieran a hurtadillas sobre personas que estuvieran paradas quietas, sin sospechar. Pero detener a cuatro hombres que corrían hacia nosotros a toda velocidad…


  —No creo que pueda. —Quizás papá podría haberlo hecho. Yo no.


  Lo mismo se le debe de haber ocurrido a Azuan.


  —Entonces corre —dijo.


  Cuando me vio vacilar, me tomó de la muñeca y me arrastró camino abajo. Pero mis piernas eran más cortas que las de él y también más cortas que las del Cuervo. La distancia que nos separaba pronto se acortó. Azuan dio un rápido vistazo por sobre el hombro y maldijo ante lo que vio.


  —Sigue adelante —dijo, dándome un pequeño empujón⁠—. Trataré de detenerlos yo mismo.


  ¿Detenerlos? ¿Cómo? No tenía ningún arma que yo pudiera ver. Pero tal vez tenía una captación del don de la serpiente mejor que la mía.


  Supe que había una sola cosa que podía hacer si quería evitar las garras codiciosas del Cuervo. Viré agudamente hacia un costado y salté a la zanja. La delgada costra de hielo se quebró como si fuera vidrio, y el agua helada me empapó hasta la mitad del muslo, pero no tuve tiempo de maldecir ante los inconvenientes. Luché por subir al otro lado de la zanja en cuatro patas, aferrando la flauta con una mano, y empecé a correr a través del pantano lo más rápido que pude. Salté de mata de hierba en mata de hierba donde podía y vadeé a través de barro negro cuando no podía. Avanzaba más lento que por el camino, pero no sería más rápido para ellos si trataban de seguirme.


  El Cuervo no estaba dispuesto a saltar en el barro.


  —Enoch, Keo, ustedes atrapen a la muchacha. El resto de nosotros se las verá con el extranjero.


  Di un vistazo por sobre el hombro. Enoch estaba balanceándose sobre el borde del camino, al parecer no muy entusiasmado con mojarse los pies. Pero parecía que tampoco se atrevía a desobedecer al Cuervo.


  En todo caso, saltó, tratando de cruzar la zanja de un salto. No lo logró del todo. Por un momento luchó por mantener el equilibrio sobre el otro lado, aleteando con los brazos como si estuviera tratando de levantar vuelo. Después se deslizó otra vez por la orilla y desapareció de la vista.


  No había tiempo de disfrutar del espectáculo. Keo, el otro marinero, había tenido más suerte con el salto, y ahora estaba pasando de mata de hierba en mata de hierba como yo.


  En medio de todo, de pronto un recuerdo nítido me vino a la cabeza: una tarde de verano allá en Abedules y una carrera de ranas que Davin y los chicos de Miller habían propuesto. Cada uno había atrapado una rana grande, pero las ranas no acostumbraban a correr carreras y tenían que ser puestas de vuelta en línea después de cada salto, de manera que el progreso hacia la llegada era un asunto extraño y zigzagueante. La carrera que estábamos corriendo Keo y yo era igual. Cargar hacia adelante en línea recta nos habría atascado en el barro en pocos minutos; teníamos que saltar a la izquierda, saltar a la derecha, a cada lugar que parecía tener un trozo de terreno firme sobre el cual pararse.


  No era fácil calcular dónde poner el pie. Una neblina canosa y húmeda abrazaba el pantano, como moho sobre pan de molde. Tenía las piernas entumecidas de frío, y la falda se me pegaba a las piernas como una capa suplementaria de barro. Sin embargo, al mismo tiempo, arroyuelos de sudor me bajaban por la espalda bajo la blusa, y estaba empezando a jadear como un perro sediento.


  Atrás, en el camino, alguien estaba gritando, pero no podía ver lo que estaba pasando. La neblina era densa y blanca, y tenía que mantener la vista puesta en el sitio al que estaba yendo, y en Keo. ¿Se estaba acercando? Sí, decididamente. Saltaba con destreza de una mata de hierba a la otra y no parecía apoyar mal un pie. ¿Acaso el hombre era medio rana?


  Mis propios saltos se hicieron cada vez más cortos y más torpes. Las piernas frías y muertas parecían a punto de fallarme. El cuerpo cansado me enviaba mensajes traicioneros al cerebro: ¿no era más fácil detenerme? ¿Simplemente dejar que me atraparan? Al menos tendrían que conseguirme un lugar cálido y seco, un lugar para descansar un poquito… Junto al fuego, con una frazada, tal vez incluso algo caliente para tomar.


  Se me deslizó el pie. Agité los brazos y caí, y la flauta se me voló de los dedos. Flotó en un arco perezoso a través del aire, dio una vuelta completa, tropezó con un charco y se perdió de vista.


  ¡No!


  Todos los pensamientos de fuegos y frazadas cálidas se me borraron de la cabeza. La flauta. ¡La flauta! Caí de rodillas junto al charco y metí las dos manos en el agua oscura. ¿Dónde estaba? No podía ver nada. La superficie era lisa como un espejo, un espejo iluminado por la luna, y no podía ver a través de él hacia el terreno oculto debajo. Revolví a ciegas entre juncos resbaladizos y barro y piedras, pero no había nada.


  No, un momento. Allí. El dedo se me cerró sobre una suavidad familiar. La traje hacia mí, sin importarme que el agua me goteara sobre las partes de mi blusa que todavía no estaban empapadas. ¿Se habría dañado? Acaso alguna vez…


  Un sonido detrás de mí. Un salpicón y un gruñido.


  Giré.


  Keo estaba a apenas unas matas de hierba de distancia. Otro salto o dos y podría…


  —Detente.


  No estaba segura de dónde venía la voz de la Avergonzadora. Pero de pronto esa única palabra salió de mí con ese filo preciso, ese tono exacto que hacía que la gente se detuviera y escuchara. Incluso Keo.


  Hizo una pausa a medio salto y se quedó allí parado por un momento, bamboleándose sobre una pierna como una cigüeña, mientras la neblina le frotaba las piernas como un gato mimoso.


  —Si das un paso más —dije con una voz extraña, fría, que apenas reconocía como propia⁠—, te convertiré en piedra.


  Vaciló. Los ojos le brillaban blancos a la luz de la luna, y la boca era una o oscura en medio de la cara. Podía oírle el aliento forzado, huff, puff, huff, puff, como los rugidos de Rikert allá en la herrería de Abedules.


  —No me asustas —dijo.


  Pero podía oír en la voz que mentía. Ya lo había asustado. Por eso se había detenido. Todos sabían que yo era la hija de la Avergonzadora, y había oído cuando hablaban en cubierta cuando creían que no podía oírlos. La hija de la bruja, me llamaban, o cosas peores: el engendro del diablo, la mocosa de la bruja. Oh, sí, conocía todos los nombres. Casi podía ver cómo sus pensamientos se perseguían entre sí alrededor de la cabeza. Si una muchacha podía hacer que un hombre se quedara dormido con una flauta, ¿podía también convertirlo en piedra? Keo no lo sabía. Pero no estaba seguro de que no pudiera hacerlo.


  Alcé la flauta.


  —Regresa —dije—. Diles que no pudiste encontrarme. Diles que me caí en un charco y me ahogué. Diles lo que quieras, pero regresa por tu camino y déjame seguir el mío.


  —Pueden vernos —dijo.


  —Ya no.


  Quería decir simplemente que ahora estábamos tan lejos que la oscuridad y la niebla nos ocultaban de sus ojos. Pero lo entendió distinto. Se dio vuelta y miró hacia atrás. Y si había estado asustado antes, ahora estaba aterrado. La neblina escarchada yacía como una pesada frazada blanca a través de los pantanos, y la luna había desaparecido detrás de una nube. El camino había desaparecido. Estaba allí, desde luego, en algún lugar de la oscuridad, pero ya no podíamos verlo. Era como si de pronto él y yo fuéramos las únicas personas en el mundo.


  Sin embargo, vaciló.


  Alcé la flauta un poco más alto.


  Cerró las manos en puños de manera automática. Después se dio vuelta y corrió, ya no en forma suave y astuta de mata en mata. Esto era pánico liso y llano, un descuidado tropiezo tras otro a través de charcos y zanjas y barro negro, como una oveja a la que un lobo le pisa los talones. Mucho después de que la neblina se lo tragó y la oscuridad lo ocultó, podía seguir oyéndolo correr y caer, correr y caer, sin otro propósito que alejarse de mí lo máximo posible.


  


  Me quedé sentada junto al charco largo rato, abrazando la flauta mojada contra el pecho. Estaba temblando entera por el frío y el agotamiento, y cuanto más estaba sentada allí, más frío tenía. En cierto momento hubo voces en la niebla, alzadas con furia… Una de ellas era la del Cuervo. Pero nunca se acercaron. Había escapado de todos ellos, del Cuervo y de sus hombres, como así también de Azuan, al menos por el momento. Y eso era bueno, por supuesto. Eso era espléndido. Ojalá hubiera tenido alguna idea acerca de adónde ir desde allí.


  DINA


  16. La red de la Hilandera


  En la niebla, el Lobo de mar descansaba como todas las otras naves ancladas en los muelles de Dunbara, una isla oscura con mástiles en vez de árboles, oscilando con suavidad cada vez que la onda de la marea pasaba rodando.


  No quería regresar a una isla. La cabina de Carmian había sido una prisión, aun cuando careciera de una puerta adecuada. Tampoco tenía ganas de volver a estar cerca del Cuervo. Una distancia de un par de cientos de kilómetros me habría parecido espléndida. Pero tenía que encontrar a Nico, y no sabía dónde más empezar a fijarme.


  En ese preciso momento no había señales de vida a bordo. No creía que todos estuvieran durmiendo. Era probable que la mayoría hubiera salido a buscarme. ¿Pero qué pasaba con Nico? Nunca habría permitido que el Cuervo me intercambiara con Azuan de ese modo, no si lo hubiese sabido y hubiera podido oponerse. Tenía un miedo terrible de que el Cuervo lo hubiera vendido antes a él: después de todo, valía mucho más en oro que yo.


  Tendrás que subir allí, me dije con la voz interna más severa que tenía. Tienes que saber si lo tienen encadenado en la bodega o algo por el estilo. Alcé la flauta y obligué a mis dedos rígidos a moverse. Las notas se deslizaron a través de la niebla como las zarpas grises de un gato, casi sin sonido. Toqué hasta que estuve segura de que incluso las ratas estuvieran dormidas y después me dispuse a entrar al Lobo de mar por última vez.


  Habían quitado la pasarela, pero en su lugar encontré una escalerilla que podía usar. Ya me había mojado lo suficiente por una noche. Había tenido que robar un suéter y un par de pantalones de varón de una cabaña mientras caminaba, o me hubiera helado a muerte. Había dejado mis propias ropas mojadas como una especie de pago; no sabía si había muchachas en la familia, desde luego, pero si no era así, podían venderlas, o al menos podían hacerlo después de quitarles el barro. El suéter tejido era demasiado grande y olía mucho a pescado, pero al menos era cálido. Y los pantalones se mantendrían arriba —⁠apenas⁠— si ajustaba el cinturón un poco más de lo que lo hacía de manera habitual. No estaba del todo segura de lo que parecía para otra gente. Si alguien me veía, esperaba que a primera vista me tomara por el hijo de un pescador que usaba las ropas viejas del hermano mayor. Y tal vez no me dieran más que ese primer vistazo.


  Me arrastré por la escalerilla hasta subir al barco y después la eché hacia atrás de manera tal que cayó con un estruendo sobre el muelle de piedra. Un transeúnte podría haberse cuestionado qué estaba haciendo allí una escalerilla, pero eso no era ni la mitad de lo que se habría cuestionado si la veía inclinada contra el flanco de la nave, claro indicio de que habían subido visitantes no deseados.


  La cubierta subía y bajaba con lentitud. La marea estaba entrando en una ola suave tras otra. Me quedé allí parada por un momento, dispuesta a huir si la música de la flauta me había fallado. Pero no había nadie a la vista, ni siquiera el guardia que el Cuervo había apostado en alguna parte. La escotilla que daba a la bodega de carga no estaba cerrada con pasador ni con llave, pero eso no significaba nada. Si Nico estaba abajo, lo habrían atado en cualquier caso. Pero aunque estuviera sin llave, no se movió cuando tiré de ella. Tenía que bajar la flauta, calzar los talones contra el borde y tirar todo lo posible. Vamos, juré en silencio. Vamos, ¡maldita cosa!


  Hubo un crujido bostezante que podía ser oído a varios navíos de distancia, y tropecé hacia atrás y caí con la escotilla encima de mí. Me quedé helada, escuchando. Si venía alguien…


  Pero no vino nadie. Metí la flauta en el cinturón y pasé a la bodega vacía por la escotilla.


  Abajo estaba oscuro y silencioso. El casco crujía con cada oleada de la marea, y aparte de eso, no podía oír nada, ni siquiera los movimientos de las ratas. ¿Tal vez había logrado realmente ponerlas a dormir? Era un pensamiento acogedor.


  No podía ver nada. ¿Cómo demonios se suponía que iba a encontrar a Nico? ¿Hurgaría abriéndome camino a través de las tablas del piso? Y si no lo encontraba, ¿sería porque no estaba allí, o porque lo había pasado por alto en la oscuridad?


  —¿Nico?


  No hubo respuesta. Pero otra vez, si todos estaban dormidos, supuestamente también lo estaba él. Era algo desesperado. Necesitaba una luz. ¿Pero cómo? No tenía una vela a mano en el bolsillo.


  La lámpara en la cabina de Carmian. Eso vendría muy bien.


  Regresé tanteando hasta la escalera y trepé hacia afuera. Vacilé un poco en el último peldaño, como un ratón de campo antes de abandonar su agujero. Pero no había señales de movimiento. Los perros de Dunbara le estaban ladrando a algo otra vez, pero a bordo del Lobo de mar todo parecía sereno y pacífico.


  Me precipité a través de la cubierta hasta los escalones de la cabina. Y entonces lo oí: un ronquido. Un ronquido pesado y desparejo detrás de la cortina. No sonaba como si fuera Nico. No podía recordar si había oído a Nico roncar alguna vez, pero por cierto no era así como habría sonado. Para mis oídos, este tenía que ser un hombre mayor, más pesado. Y después noté la planta de los pies. Se asomaban bajo la cortina con diez dedos desnudos. Decididamente no son de Nico, pensé. Sin embargo, muchos marineros iban descalzos incluso en esta época del año, porque les permitía trepar los aparejos con más facilidad.


  Fuera quien fuese no parecía a punto de despertar. Sonaba como si estuviera dormido de un modo extraordinariamente profundo, aun cuando había encontrado un sitio de lo más raro para tenderse. Con cautela, aparté la cortina y pasé junto a él. Estaba tendido sobre el estómago con la cabeza sobre un brazo y ocupaba casi todo el espacio del piso en la cabina. Era uno de los timoneles del Cuervo, un hombre a quienes los demás llamaban Gorgo. ¿Qué estaba haciendo aquí? Si la flauta lo había hecho caer dormido, el sueño había caído sobre él de modo bastante súbito. Parecía que se había derrumbado en el lugar en donde estaba.


  La lámpara estaba encendida, pero la mecha se había gastado casi toda. Por desgracia colgaba de un gancho del techo directo sobre él. Pero si subía a la litera y me estiraba un poco…


  —¡Gorgo! ¡Mats!


  Quedé tan asombrada que casi me caí de la litera. Hice un intento salvaje de alcanzar la lámpara, que se inclinó. Me corrió aceite hirviendo a través de la mano y cayó sobre la nuca de Gorgo.


  —¿Qué… qué demonios pasa? —⁠gruñó en un tono espeso.


  Apagué la lámpara de un soplo. Desde el muelle exterior, la voz del Cuervo sonó otra vez.


  —Maldita sea, Gorgo. ¡Coloca ya mismo la pasarela!


  Yo no sabía qué pensaba Gorgo que había pasado. Era posible que no pudiera pensar demasiado. Parecía un poco fuera de combate. Me encogí en la litera y traté de ser invisible. En ese preciso momento ni siquiera me atrevía a usar la flauta.


  Se puso en pie, maldiciendo como el marinero que era. Después subió por la escalera sin tomar en cuenta nada del entorno.


  —Ya voy, capitán —exclamó.


  Hubo un estruendo y más maldiciones.


  —¿Dónde está Mats? —preguntó el Cuervo.


  —No sé, capitán. —Gorgo seguía sonando como si su claridad de pensamiento estuviera al mínimo⁠—. Aquí, no.


  —¿Qué pasó? ¿Dónde está la mujer? ¿Y Liam? Malditos sean, par de perros inútiles, no puedo darme vuelta ni un momento sin que… —⁠Y entonces se interrumpió. Cuando volvió a hablar, la voz era distinta, fría y filosa como un cuchillo⁠—. ¿Dónde está su señoría?


  —En… en la bodega. ¿No era eso lo que el capitán…?


  Pero el Cuervo lo interrumpió.


  —¿Por qué está abierta la escotilla, entonces?


  Porque yo no la había cerrado, me dije. Y era una respuesta que bien podría haber dado Gorgo en mi lugar.


  —Keo. Pásame esa linterna.


  ¿Por qué no había buscado mejor? ¿Por qué había desperdiciado un tiempo precioso en ronquidos y linternas y cosas por el estilo? Ahora era demasiado tarde. Ahora nunca sería capaz de sacar a Nico de la bodega sin…


  —Capitán. ¡Se fue!


  —Sí, me doy cuenta, Keo.


  ¿Se había ido?


  ¿Cómo?


  —Perra traicionera —dijo el Cuervo en la voz más fría que le había oído nunca⁠—. Cuando la atrape, puede despedirse de su linda cara.


  Por un breve momento pensé que se refería a mí. Pero a mí en general me llamaba zorra o solo «muchacha», y no creo que considerase que tenía ninguna linda cara que perder. No me estaba maldiciendo a mí. Era a Carmian.


  Carmian. Que debía de haber escapado con Nico… ¿Tal vez incluso antes de que el Cuervo me arrastrara para venderme a Azuan? O mientras nos habíamos ido. Sí, eso era más probable. Mientras el Cuervo se había ido de la nave.


  ¿Cómo podía Nico hacer eso? ¿Cómo podía irse corriendo y dejarme atrás? Y además irse corriendo con Carmian. Nunca lo perdonaría por eso. Nunca. Apreté la cara contra la tela áspera del colchón, tratando de sofocar los sollozos que no podía detener del todo. Sin embargo, en ese momento no parecía tan importante que me encontraran o no. Tal vez el costado serpiente de la familia era adonde yo pertenecía en verdad. Nadie más parecía necesitarme.


  No revisaron la nave. ¿Por qué iban a hacerlo? Nico y Carmian sin duda estaba corriendo lo más rápido que podían, apartándose del Lobo de mar. Me di cuenta de que probablemente estaba más segura aquí en el propio nido del Cuervo que en ningún otro lugar de la Tierra. El Cuervo tenía a todos los hombres buscando a Nico y a Carmian, y los perros de Dunbara habían tenido una noche ocupada, ladrando y aullando ante una intrusión tras otra. Por ahora, este era el mejor lugar. ¿Pero durante cuánto tiempo?


  Me escurrí fuera del barco a primera hora de la mañana. Aún hacía un frío gélido, y los aparejos estaban tan cargados de escarcha que las cuerdas parecían gruesas como colas de gato. Mis huellas aparecían con claridad en la escalerilla y en el muelle, pero esperaba que nadie se diera cuenta de que eran mías. Agachada detrás de un barril, espié el callejón más cercano. No tenía un plan claro; solo no quería ser capturada por el Cuervo, o por Azuan, o por los hombres de Drakan. Eso parecía suficiente como para continuar. Los planes más definidos podían esperar.


  Por el momento, el callejón estaba desierto, así que me escurrí a través del muelle y me zambullí en el estrecho pasaje entre las casas.


  Uf, qué hedor. Vómitos y orín y ropa sin lavar. Comparado con esto, el olor a pescado de mi suéter era el más dulce de los perfumes, y me habría gustado volver atrás. Pero no podía permitirme una sensibilidad tan delicada. Subí por el callejón, y entonces…


  —Dina.


  El suave susurro me hizo saltar como un gato alarmado. Quién…


  —Siéntate antes de que alguien te vea.


  Sentada contra la pared, medio oculta por un montón de tablones viejos medio podridos y otras basuras, estaba sentada una mujer anciana envuelta en capas de chales viejos y sucios, con trapos alrededor de las manos y los pies. Era ella el origen del hedor.


  ¿Pero cómo me conocía?


  —Dina. Siéntate. ¿O quieres que te vuelvan a atrapar?


  Solo entonces me di cuenta. Aquella no era una mujer anciana. Era Carmian.


  Quedé tan abatida que sentarme ocurrió casi sin que lo hubiera decidido.


  —Qué…


  —Quédate callada. Envuelve esto alrededor de tu cabeza.


  «Esto» era uno de sus asquerosos chales sucios.


  —Hiede.


  —En verdad espero que así sea. Ahora, ¡haz lo que te digo!


  Hubo pasos y voces en el extremo del callejón. Me envolví con rapidez el chal hediondo alrededor de la cabeza y me acurruqué junto a Carmian.


  —… desapareció de la faz de la Tierra —⁠dijo la voz de un hombre.


  —El Cuervo está más loco que una cabra —⁠dijo el otro.


  —No es para menos. Calculaba hacer una buena ganancia con estos tratos. Qué te parece dos gansos gordos en una sola noche… Dios, qué peste. ¿Ya revisamos este callejón?


  —Sí. Nada. Solo una pordiosera vieja y borracha que olía como si llevara muerta tres días.


  Siguieron adelante. Nos sentamos muy quietas por cierto tiempo después de que se fueron. Luego Carmian se puso lentamente de pie.


  —Vamos —dijo—. Mejor salgamos de aquí antes de que se despierte toda la ciudad.


  —Carmian, qué… dónde… —Apenas podía encontrarle pies o cabeza a todas las preguntas que quería hacerle.


  —Él no partiría sin ti. —La voz no tenía el menor rastro de amistad. Parecía más fría, en realidad, que la escarcha que blanqueaba los techos de paja de las cabañas que nos rodeaban⁠—. Primero no quiere que vengas, después de pronto no quiere partir sin ti. Hombres. ¡Imposible complacerlos!


  —Pero cómo sabías que yo…


  —¿Que volverías al Lobo de mar como una de sus propias ratas? No lo sabía. Pero los oí decir que te habías escapado, y estás tan penosamente pegada a él como él lo está a ti. Es suficiente como para que una mujer inteligente se sienta enferma.


  Caminamos en silencio por un momento. De pronto Carmian se agachó y me hizo señas para que hiciera lo mismo. Un momento después, dos hombres dieron vuelta la esquina con una carretilla. No eran hombres del Cuervo y no nos prestaron atención. En cuanto desaparecieron en la otra esquina, Carmian se volvió a parar.


  —¿Por qué tuvimos que sentarnos? —⁠pregunté. Ahora tenía el trasero todo mojado por la escarcha de los adoquines.


  —Soy un poco alta para la historia de la pobre anciana —⁠dijo⁠—. Y tus botas son demasiado buenas. Estira el chal hacia adelante así te oculta más la cara.


  Hice lo que decía, pero no lo disfruté.


  —¿Tiene que heder así?


  —Sí —dijo ella.


  —¿Por qué?


  Me dirigió una mirada fría.


  —¿Siempre cotorreas tanto cuando te están persiguiendo?


  —Solo quería saber si…


  —Mantiene a la gente a distancia. Ni siquiera quieren mirar a algo que huele así. Somos prácticamente invisibles. Y ahora cierra la boca. Creo que oigo algo.


  Me callé. Y entendí lo que quería decir. El hedor era casi tan bueno como la flauta, pero de un modo distinto. ¡Ajjj!


  Dejamos Dunbara detrás. Pero Carmian no tomó el hermoso camino recto hacia Dunark. En cambio giró hacia el oeste, siguiendo un retorcido senderito que daba vueltas a través de los pantanos como una serpiente larga. No siempre era fácil de distinguir, y a veces teníamos que andar saltando matas de hierba como lo habíamos hecho con Keo más temprano. Nos metimos cada vez más en los pantanos, hasta que la niebla se cerró alrededor de nosotras como una mano.


  Y entonces el sendero desapareció en una ciénaga. Aguas negras y quietas refulgían entre las hierbas y no parecían tener fin. La otra ribera, si es que la había, estaba fuera de vista en la niebla.


  Carmian no mostró señales de detenerse. Pero yo no pensaba igual.


  —Carmian…


  —Camina detrás de mí —dijo—. Pon los pies donde pongo los míos.


  Y después caminó en la ciénaga. Me quedé boqueando. Porque no se hundió. Las aguas negras le llegaban apenas a los tobillos.


  —No tenemos todo el día —dijo, cuando notó que no la había seguido⁠—. Usa los ojos: ¿te parece que me estoy ahogando?


  Miré el agua negra y brillante. Si no la hubiera visto parada allí casi como si pudiera recorrer la superficie como el patinador de una charca, habría pensado que era un agujero sin fondo. Di un paso cauteloso hacia adelante. Y después otro. Y después advertí por qué ella no se estaba hundiendo. Alguien había construido un puente aquí, pero debajo del agua, de modo que sería invisible para cualquiera que no lo supiera.


  Era resbaladizo, y tenía que ser cuidadosa, y aún así no podía comprender cómo Carmian podía distinguir con precisión dónde estaba. Parecía estar muy segura de su camino, sin embargo, y mientras la siguiera pegada a sus talones, es probable que también estuviera segura. Pero aún así solté un suspiro de alivio cuando llegamos al otro lado y pude poner los pies sobre un piso firme más común.


  El sol estaba subiendo sobre el pantanal, y la niebla refulgía blanca y dorada y hermosa. Sin embargo, temblé de frío. El suéter con olor a pescado podía ser cálido, pero los pies fríos y mojados te absorbían el calor directamente.


  —¿Cuánto falta? —pregunté y después me mordí el labio, deseando no haber dicho nada. No esperaba simpatía por parte de Carmian.


  Pero en realidad esta vez no me gruñó.


  —Ahora estamos cerca —dijo, siguiendo adelante.


  Quedé bastante sorprendida de haber evitado algún comentario desagradable al estilo de «tal vez su señoría no esté acostumbrada a caminar con sus propios pies». Pero quizás estaba empezando a sentir un poco de frío y a sentirse un poco cansada ella misma.


  


  Cuando apareció el asentamiento, al principio parecía como una arboleda de sauces y olmos, una especie de isla en medio del pantano. Pero cuando nos acercamos, pude ver que los árboles crecían sobre un montículo de tierra. No fue hasta que trepamos el montículo y bajamos la mirada hacia las casas que lo rodeaban que pude distinguir que se trataba de un lugar donde vivía gente.


  —¿Qué es este lugar? —pregunté.


  —Una Geltervilla.


  —¿Una… una qué?


  Me dirigió una de sus miradas cortantes.


  —Antes de que los Magdans vinieran, esto era una Geltervilla. Los Gelts siguen aquí, viviendo en los pantanos. No sienten amor por los Magdan, ni por la Casa de Cuervos. Pero los Drakan les gustan todavía menos.


  Un joven estaba parado ante nosotros. Me sobresalté, porque no lo había visto venir en absoluto. Era casi como si hubiera surgido súbitamente desde el terreno pantanoso.


  —¿Esta es la muchacha? —dijo, señalándome.


  —Sí.


  —Entonces vengan. La Hilandera quiere verla.


  Era muy esbelto y no muy alto. De no haber sido por el bigote largo y sedoso, podría haber pensado que no era mucho mayor que yo. La Hilandera, había dicho. ¿Quién era ella?


  Nos condujo dentro del asentamiento. No era muy amplio, no más de quince casas en total, y algunas de ellas eran para ganado en vez de gente. Las casas se amontonaban en el espacio estrecho entre los terraplenes, pero a pesar de la falta de espacio, noté que criaban tanto cabras como pollos, además de cerdos. Una mujer joven estaba ordeñando una cabra, y apartaba a un chico corpulento que parecía pensar que la leche de esas tetas le pertenecía exclusivamente a él.


  En el centro exacto del asentamiento se alzaba un gran fresno anciano. Las hojas habían desaparecido hacía tiempo, pero incluso en el verano yo dudaba de que hubiera tenido muchas. Parecía más muerto que vivo. ¿Por qué nadie lo había cortado? Tal vez para evitar dañar la cabaña que estaba junto a él. El hombre del bigote señaló la puerta.


  —La casa de la Hilandera —dijo—. Por favor, entren.


  Al parecer él planeaba quedarse afuera.


  —¿No viene con nosotros? —le susurré a Carmian.


  —Él no puede —dijo ella con sequedad⁠—. Es hombre.


  ¿Y los hombres no podían entrar aquí? ¿Qué clase de criatura era la Hilandera?


  El cuarto era bastante oscuro comparado con el brillo del paisaje cubierto de escarcha de afuera. Y no muy grande. Una pared estaba extrañamente curvada, sin alisar y llena de extraños crecimientos que habían sido dejados sin recortar. Y entonces me di cuenta de que no se trataba solamente de un trabajo de carpintería descuidado. La casa no solo se apoyaba contra el fresno; el tronco del árbol era el aguilón de la vivienda de la Hilandera.


  Una mujer —¿la Hilandera?— estaba sentada tejiendo. Cómo podía ver lo que estaba haciendo en la penumbra era algo que se me escapaba, pero la lanzadera volaba atareada de un extremo de la trama al otro, y ni siquiera hizo una pausa en el trabajo cuando entramos.


  —Siéntense —dijo—. Y Carmian, por favor, deja esos harapos afuera.


  Solo había un lugar para sentarse: un banco bajo cerca de la puerta. No había hogar ni chimenea, advertí de pronto. Y sin embargo, parecía estar mucho más cálido que afuera. Le devolví el chal prestado a Carmian, que estaba desprendiéndose de los hediondos trapos viejos que había usado.


  La Hilandera tenía la edad de mi madre, más o menos. Ni joven ni vieja. Y lo que se notaba primero eran los ojos. O más bien, lo que estaba alrededor de los ojos. Parecía como si estuviera llevando una máscara, pero cuando la miré con más cuidado pude ver que lo que estaba ennegrecido era la piel, teñida, o incluso tatuada, en una amplia faja de oreja a oreja, a través del puente de la nariz.


  —Tu madre es una Avergonzadora —⁠dijo⁠—. Y tú también lo fuiste, una vez.


  Asentí. Supuse que Nico debía de haberle contado. Lo último que dijo me hirió. Lo hizo sonar tan definitivo como si nunca pudiera recobrar el don que mi madre me había dado.


  —Eres algo más también —continuó⁠—. Tienes el don de la Soñadora.


  ¿El don de la Soñadora? Nunca había oído a nadie llamarlo así, pero no era un nombre tan malo, así que asentí una vez más. La lanzadera hacía su camino de un lado a otro. Había una extraña música susurrante en ella, como si estuviera tocando el arpa con cuerdas muy apagadas.


  Carmian se había librado de los harapos. Los arrojó afuera por la puerta abierta y entró para sentarse junto a mí.


  —A esta altura no sabes qué eres —⁠dijo la Hilandera de pronto⁠—. Y tampoco lo sabe Carmian: conoce muy poco su propio corazón.


  Carmian resopló.


  —No tengo corazón. Usted lo sabe.


  La Hilandera no le prestó atención a la interrupción. Pero sus palabras me llegaron al alma. No sabes qué eres. No quién…; qué.


  Como si fuera una especie de criatura apenas humana. Me estremecí y no era por el frío.


  —Tú. Hija de la Avergonzadora con el don de la Soñadora. Enfrentas una elección. La hebra ha sido trenzada, pero no puedes ser dos. Elige, antes de que las dos hebras sean cortadas.


  Se me pararon todos los pelitos de la nuca. No eran solo las palabras, era el modo en que las dijo. Como si estuviera segura. Como si pudiera ver las cosas que no eran visibles para el resto de nosotras. Un poco como mi madre y, sin embargo…, nada en absoluto.


  —¿Eres adivina? —susurré.


  El blanco de los ojos apareció muy pálido contra la faja negra que tenía a través de la cara. Sacudió la cabeza.


  —No. Soy la Hilandera.


  Carmian se movió inquieta.


  —No es por ser grosera —dijo—. Pero tenemos mucho que hacer…


  La mirada blanca y negra de la Hilandera me abandonó y, en cambio, atrapó a Carmian.


  —Estás demasiado apurada —dijo—. Siempre lo estuviste.


  Sentí un tintinear de alegría infantil, como si tuviera cinco años y le dijeran a Davin que se fuera y no a mí. Y la Hilandera también pareció notarlo.


  —No se aprecian mucho entre sí, ¿verdad? —⁠dijo con una sonrisa que de pronto parecía muy humana.


  Carmian se encogió de hombros.


  —Ella no es una de mis favoritas —⁠dijo, como si yo no estuviera en el cuarto en absoluto⁠—. Consentida y estirada señorita sabelotodo.


  Yo no creía que fuera consentida o estirada. Y las encantadoras palabras tampoco me hicieron gustar un poco más de Carmian. Podría haberle devuelto los cumplidos: calculadora, fría, y… bueno, no desvergonzada, no del todo, pero bastante cerca. Pero aunque no lo dije en voz alta, tenía la misma sensación de transparencia que a veces me invadía cuando mi madre me miraba. Estaba muy segura de que la Hilandera podía darse cuenta, casi palabra por palabra, de lo que estaba pensando.


  —Sin embargo, sus hebras corren juntas en el tejido —⁠dijo la Hilandera⁠—. Y las dos se harán entre sí mucho daño y mucho bien. Y ahora pueden irse, ya que están tan apuradas.


  Carmian se paró de inmediato. A mí me llevó un poco más.


  —¿Qué es una hilandera? —pregunté. No era ninguna Avergonzadora, aunque había cierta semejanza. Tampoco era una maestra negra.


  La Hilandera sacudió la cabeza.


  —Por el momento, solo una mujer que teje. Y a veces capta un atisbo de un diseño mayor.


  Me hormigueó el estómago. ¿Lo que tejía eran destinos humanos? ¿Justo ahí en esta cabaña?


  —¿Qué teje usted? —pregunté y no pude evitar que me temblara la voz.


  Volvió la mirada blanca y negra otra vez hacia mí, como si pudiera ver directo en mi cabeza.


  —Una camisa para mi primo —⁠dijo secamente⁠—. La vieja está gastada.


  DINA


  17. Un trato mejor


  —¿Eres una Gelt? —le pregunté a Carmian afuera, en la plaza.


  —No —dijo—. Pero conocí a alguien que lo era.


  Me llegó como un latigazo, inesperado y doloroso. Una voz que tenía que oír, lo quisiera o no.


  Te dije que tuvieras cuidado. Te lo dije y te lo dije. Pero oh, no, podrías haberlo hecho fácilmente sola. Hasta que te atraparon. Hasta que ellos…


  —¿El que colgaron? —dije sin pensarlo, o al menos sin pensar otros pensamientos que los de ella.


  —¡No fue culpa mía! —estalló—. Le dije que no tratara de hacerlo solo, pero él… —⁠Y entonces se interrumpió⁠—. ¿Cómo lo supiste?


  No podía decirle. Algo de eso lo había visto en sus pensamientos debido a que el don de la Avergonzadora me había invadido de pronto. El resto lo sabía porque había espiado la conversación de ella con Nico, aquella noche en la cubierta. No creo que ninguna de las dos explicaciones le gustara.


  Me empujó tan fuerte que tropecé hacia atrás.


  —¡Apártate de mí! —gritó—. No curiosees y revuelvas y… olfatees mi vida. Lo que está aquí adentro —⁠se señaló a sí misma⁠— es mío. ¿Entiendes? Nadie tiene derecho a ver eso.


  Tenía razón.


  —No lo hice a propósito —dije, cansada⁠—. A veces solo…


  —No me importa que haya sido a propósito o no. ¡Solo mantente apartada de mí!


  —Si puedo —dije—. No siempre puedo controlarlo.


  —¡Entonces aprende, maldita sea! La Hilandera no va por ahí atacando a la gente con lo que sabe. Si entras a su casa, sí, entonces ella te dirá lo que ve. Eso lo sabes. Y si no quieres oír, puedes mantenerte apartada. Pero en tu caso, ¿qué hace una persona para librarse de ti?


  Me paré con lentitud. Me había entrado una sospecha en la cabeza.


  —¿Conseguiste que el Cuervo me vendiera a Azuan? ¿Para librarte de mí?


  —No —dijo—. Tú no. Solo la flauta. Pensé que podíamos hacer algo de dinero con ella. Y cuando el hombre de Colmonte la vio, se puso muy ansioso por saber dónde la habíamos conseguido.


  No estaba segura de creerle. Nico había dicho que ella tenía su propio sentido del honor, pero todo lo que había visto hasta ese momento era su sentido de un buen trato. No creía que ella tuviera muchos sentimientos humanos. Salvo…, había un atisbo de ella que acababa de ver. Había tenido sentimientos por él, por el Gelt al que habían colgado.


  —¿Quién era él? —pregunté—. ¿Tu amigo el Gelt?


  En verdad no esperaba que me contestara. Pero lo hizo.


  —Se llamaba Jaerin. Era el hermano de la hilandera.


  ¿El hermano de la Hilandera? Por lo que había oído en el Lobo de mar —⁠¿cómo lo había llamado Nico, Puntillas?⁠— sonaba como si el amigo de Carmian hubiera sido un estafador o un ladrón inteligente o algo por el estilo. Difícil imaginar eso sobre el hermano de la sabia Hilandera. Y difícil imaginar que la Hilandera y su gente se hubieran acercado con tanta bondad a Carmian, que debía de haber sido su socia en el crimen. Pero al parecer lo habían hecho. Tenía que haber allí algo que yo no había comprendido, pero no creía que ella me lo fuera a contar.


  —¿Dónde está Nico? —pregunté en cambio.


  —En la casa de huéspedes —dijo Carmian⁠—. Allí.


  Miré donde ella señalaba. No era la más despreciable de las casitas; lejos de ello. Los aguilones habían sido tallados para parecer garzas, y la puerta entera, también, había sido tallada en una imagen: patos en el agua, gansos en el cielo, otro par de garzas que acechaban unos peces entre juncos y cañas. Si aquella era la casa de huéspedes, era evidente que la hospitalidad era aquí una virtud. ¿Por qué, entonces, había un hombre apostado a cada costado de la hermosa puerta, cada uno con una lanza larga y de aspecto peligroso?


  —¿Casa de huéspedes? —dije—. ¿Por qué los guardias?


  —No todos los días de la semana un príncipe de la Casa de Cuervos duerme en esa casa —⁠dijo Carmian en tono seco, y no pude distinguir si consideraba que los hombres eran carceleros o guardias de honor. ¿Tal vez hasta los propios Gelts no estaban seguros del todo? En cualquier caso, los guardias nos dejaron pasar sin ningún problema. Uno de ellos incluso le dirigió a Carmian un movimiento de cabeza amistoso.


  Había un hogar en un extremo, y a cada lado se erguía una silla hecha de pieles sobre una estructura de… ¿huesos? ¿Huesos de ballena, incluso? En una silla estaba sentado un Gelt de cabello y barba grises. En la otra estaba sentado Nico.


  Por cierto no parecía un prisionero. Se había bañado —⁠el cabello oscuro todavía estaba húmedo⁠—, y los Gelts le habían dado una larga bata de lana bordada con garzas. Y se había afeitado la barba. Eso no me gustó. La barba no le quedaba bien, pero había sido su manera de ocultarse. Sin ella, se veía más apuesto, era cierto, pero también más parecido al hijo de un príncipe. ¿Significaba esto que había dejado de ocultarse?


  Se puso en pie cuando me vio.


  —Dina. ¿Está… todo bien contigo?


  En realidad me habría gustado un abrazo. Lo necesitaba, y mucho. Pero al menos ya no parecía estar furioso conmigo, y la preocupación en los ojos de color azul oscuro era inconfundible.


  —Bastante bien —dije. Lo cual era casi cierto. Por cierto me sentía mejor ahora que hacía un par de horas, y estar asustada y preocupada casi se había convertido en una costumbre.


  —Bienvenida —dijo el Gelt, que también se había parado⁠—. La Hilandera dice que tienes más de un don. Y que has llegado como los gansos en primavera para decirnos que el cambio se acerca. ¿Una mensajera de tormentas, tal vez?


  Podía haberlo dicho en un buen sentido, pero la lujosa imaginería me hizo sentir incómoda. Yo no era ninguna mensajera. Era una muchacha, una muchacha humana. Y no sabía qué contestar. ¿La Hilandera había sabido todo esto sobre mí antes de siquiera conocerme? O era una vidente muy dotada o Nico le había contado algunas historias.


  Tal vez el Gelt sintió mi incomodidad, o tal vez simplemente se cansó de esperar una respuesta.


  —Me llamo Ethlas —dijo—. Soy el cacique de este año.


  —Y del año anterior, y del año anterior a ese, y del año anterior a ese —⁠murmuró Carmian⁠—. Nunca eligen a otro.


  La miró con dureza, pero decidió sonreír.


  —Es cierto. He sido el cacique de este lugar durante diecisiete años. Pero uno nunca debe dar por sentado el rango propio, Carmian.


  —Los Gelts eligen a sus caciques —⁠dijo Nico, como si esto fuera muy interesante y muy importante⁠—. No es un cargo para el que naces.


  Solo pensé que sonaba raro.


  —Yo soy Dina —dije, haciendo una especie de pequeña reverencia.


  —Sí. Bienvenida, Dina. ¿Tienes hambre?


  Estaba por decir que no, porque sentía el estómago como un gran nudo pesado y frío. Pero después capté con las narinas el aroma de pescado frito y cambié de idea.


  —Sí —dije—. Creo que sí.


  —Carmian, ¿le pedirías a Imma que prepare un pequeño desayuno para nuestra invitada?


  Le dirigí una mirada a Carmian. Tal vez no estaba demasiado entusiasmada con que le pidieran que me atendiera de ese modo. Pero por algún motivo, simplemente asintió e hizo lo que le pedían.


  Me di cuenta de que ella era distinta aquí. Ante la Hilandera y Ethlas. No era tan beligerante. Ni tan áspera.


  Carmian regresó al rato con una bandeja de arcilla que llevaba algunas raíces cocidas y dos pequeños peces fritos. No había pan ni avena, como hubiera habido en casa, sino una jarra de leche de cabra tibia. Carmian colocó todo sobre la larga mesa del centro de la habitación.


  —El desayuno está servido, su señoría.


  Me habría gustado que no me llamara así. Pero no dije nada. Me limité a sentarme y a empezar a comer. Y terminé todo, salvo las espinas.


  Estaba tan ocupada comiendo que le presté poca atención a lo que estaban conversando Nico y Ethlas. Nico parecía estar haciendo un montón de preguntas sobre cómo elegían a los caciques. Sonaba muy aburrido. Pero entonces, en medio del segundo pescado, me di cuenta de por qué Nico estaba tan preocupado.


  Él nunca había pedido ser el hijo del castellano. Y si alguien de pronto tenía la idea de que la gente debía elegir quién debía ser castellano, en vez de limitarse a vivir con lo que siguiera en la fila al trono, bueno, algo era seguro: Nico nunca competiría por voluntad propia en semejante elección.


  Ethlas contestaba con bastante buena gana, pero me pareció que había otras cuestiones que él hubiera preferido discutir. Algo referido a impuestos y derechos de tierras y derechos de pesca. No entendí del todo, pero parecía que, en otra época, los Magdans le habían quitado algo a los Gelts.


  —Pero lo peor son los niños —⁠dijo Ethlas, y ahora había una emoción aguda en la voz que me hizo bajar el cuchillo y escuchar. A su modo, aquella voz podía ser tan imperiosa como la de una Avergonzadora⁠—. No podemos vivir con ese temor. ¿Cómo pueden nuestros hijos crecer hasta ser libres y fuertes cuando tenemos que ocultarlos de los hombres de Drakan? Seis de ellos. Ya hemos perdido seis en las escuelas Dragón. —⁠Ethlas prácticamente escupió la palabra hacia el fuego⁠—. Y ahora ya no nos atrevemos a tener a nuestros jóvenes con nosotros aquí, donde pertenecen.


  —¿Dónde están, entonces? —preguntó Nico, y vi cómo se enderezaba y se tensaba como un resorte enrollado. Estaba pensando en los educadores; una no necesitaba ser la Hilandera para adivinarlo. ¿Drakan estaba haciendo lo mismo que su abuelo el príncipe Arthos había hecho? La idea me hizo erizar la piel.


  —No te lo diré —dijo Ethlas con firmeza⁠—. Ningún Gelt lo haría. Si encuentran la aldea de los niños y se llevan a los que nos quedan, ¿qué futuro tendremos? ¿Cómo viviremos entonces?


  —¿Pero están seguros?


  —¿Qué es la seguridad? Drakan aún no los ha encontrado. Es todo lo que puedo decir.


  Nico se paró.


  —Derechos de tierra y derechos de pesca —⁠dijo⁠—. En esos temas puedo darte mi palabra escrita en pergamino, pero no puedo garantizar que siempre seré capaz de respaldar eso con poder auténtico. Pero en cuanto a los niños, eso debe detenerse. Eso te lo juro, aunque me cueste la vida: él no se llevará a sus niños. O cualquier niño en general, nunca más.


  Hubo un brusco silencio en la casa de huéspedes. Carmian, que había estado abstraída tamborileando con los dedos sobre su muslo, se detuvo de pronto. Y yo bajé lentamente la jarra de leche de cabra.


  Aunque me cueste la vida.


  No tenía dudas de que hablaba en serio. Más tarde, Nico le pondría a su vida un precio más bajo del que yo pensaba. Pero cuando sabías lo que los educadores podían hacerle a los niños, bueno, tal vez lo comprendías.


  —Entonces nos entendemos —dijo Ethlas⁠—. Ayudaremos a tu casa lo mejor que podamos. Y en esto hablo por todos los Gelts. —⁠Sirvió un líquido dorado en dos copas de plata⁠—. Sírvete.


  —¿Qué es?


  —Hidromiel gelter. Destilada a partir de miel y leche de cabra fermentada. Así es como sellamos un acuerdo. No necesitamos pergaminos.


  —Gracias —dijo Nico—. Pero para sellarlo ante el resto del mundo, haríamos mejor en tenerlo también en pergamino.


  —¿Y qué pasa conmigo? —Carmian también se había parado.


  —¿Contigo? —dijo Nico—. Creí que era esto lo que querías.


  —¿Por qué pensarías algo así?


  —Oh, no sé —dijo Nico—. Posiblemente porque me hiciste drogar, me envolviste en una frazada y me trajiste aquí antes d que despertara.


  Me enderecé. Oh, así que había ocurrido de ese modo. El jugo de amapola de Carmian. Parte del escalofrío del estómago se me aflojó un poco. Nico no me había abandonado por voluntad propia.


  —Estoy arriesgando la vida por ti —⁠dijo Carmian⁠—. ¿Qué crees que hará el Cuervo si alguna vez vuelve a verme? ¿Cuántos soldados Dragón crees que me están cazando ahora? Si me atrapan estoy tan muerta como Jaerin.


  Puede despedirse de su linda cara, había prometido el Cuervo. Y es probable que ella también tuviera razón sobre los soldados Dragón.


  —No lo estoy negando —dijo Nico⁠—. Pero más bien me forzaste la mano, ¿verdad? Yo habría elegido protegerte mejor.


  —No quiero que me protejan. Quiero que me paguen.


  —¿Pagarte?


  —Sí. Al ver que estás ocupado en arreglar derechos y asentar cosas en pergaminos, también quiero algo.


  —¿Qué, entonces?


  —Un contrato de matrimonio.


  Creo que todos respingamos. Sé que yo lo hice. ¿Matrimonio? ¿Con Nico? Pero él estaba…


  —Cosas semejantes no se arreglan así —⁠dijo Ethlas con tono sereno⁠—. Seguramente lo sabes.


  —Los príncipes no se casan por amor —⁠dijo Carmian en una voz tan fría como el acero⁠—. No tiene que amarme. Solo quiero ser alguien. Quiero subir tan alto que nadie pueda volver a pisotearme.


  Por primera vez, Nico parecía desorientado por completo.


  —¿Quieres decir que tú… tú quieres… quieres ser la castellana? —⁠Sí.


  —¿Y ese es tu precio?


  —Sí. ¿Acaso es tan distinto de arreglar los derechos de pesca o los derechos de tierra? Si tu padre hubiera estado vivo, tarde o temprano habría negociado un matrimonio para ti.


  —No metas a mi padre en esto —⁠dijo Nico con cierta tensión en la voz.


  —¿Por qué no? Sé que él nunca habría estado de acuerdo en dejar que te casaras con alguien como yo. Habría elegido alguna familia noble de la cual deseara algo. Habrían existido reuniones y negociaciones y documentos sobre la dote y la herencia y los títulos y cosas por el estilo, pero al fin él habría decidido a quién venderte… oh, perdón…, a quién casarte. ¿No es así como se hace en tu familia?


  Nico no podía negarlo. Era parte de ser un príncipe.


  —Muy bien, entonces —dijo Carmian⁠—. Las cosas han cambiado un poco. Tu padre está muerto, la Casa de Cuervos anda de capa caída y las familias nobles no están alineando a sus candidatas para el casamiento en tu umbral. Pero yo tengo algo que deseas. Mi ayuda, y la de los Gelts. Ni siquiera tienes que pagar aquí y ahora. Solo si triunfamos. Podemos dejar por escrito que solo entra en funciones con la muerte de Drakan.


  —Carmian, ¿es esto lo que realmente deseas?


  —Sí.


  —¿Y los sentimientos no importan?


  —El amor es para las colegialas inocentes. Un poco de respeto mutuo, Nico. Eso debería bastar. Con alguna heredera noble ni siquiera estarías seguro de eso. Y no soy estúpida. Puedo no haber nacido para usar ropa de seda, pero aprendo con rapidez.


  Pude ver que Nico lo estaba realmente tomando en consideración. Una consideración seria. Sentí ganas de gritarle y aullarle a los dos. A Carmian por ser tan mercenaria: ¿castellana? Alguien como ella, que por cierto no había nacido para usar ropa de seda. Más bien nacida para la suciedad y la miseria, si mi estimación era correcta. Y a Nico, que… que seguramente no podía ser tan estúpido. ¿O podía?


  —¿Ethlas? —Nico dirigió al cacique una mirada interrogante⁠—. ¿Cuál es tu opinión en este asunto?


  Ethlas no parecía muy complacido por el giro que estaban tomando las cosas.


  —Le debemos mucho a Carmian. Por este y por favores del pasado. Pero Carmian, ¿hablaste con la Hilandera sobre esto?


  —Sí. Ella…, ella no lo prohibiría.


  —Carmian, la Hilandera nunca nos prohíbe nada. Cree que tenemos el sagrado derecho de lanzarnos a cualquier pantano de locura que elijamos. Eso lo sabes. ¿Qué más dijo?


  —Solo que yo conocía mucho a mi corazón. —⁠A Carmian parecía que le costaba sangre, sudor y lágrimas decirlo. Pero decía la verdad, y eso en sí mismo era bastante sorprendente. Yo había oído a la Hilandera decir esas mismas palabras.


  —¿Pero conoces tu voluntad? ¿Sabes si es esto lo que deseas?


  —¡Sí! —Lo miró casi con furia, como si cuestionar su juicio fuera un crimen⁠—. ¡Conozco mi propia mente!


  Ethlas sacudió la cabeza con suavidad, pero no le hizo más preguntas.


  —Si ella está decidida, debemos apoyarla en esto —⁠dijo⁠—. Le debemos eso.


  Nico inclinó la cabeza por un momento, como para ocultar su expresión. Después se enderezó, y si había habido emoción en su rostro, ahora estaba bien oculta.


  —Entonces terminemos con este asunto —⁠dijo con una voz especialmente áspera⁠—. Derechos de pesca, derechos de tierras y derechos de matrimonio. Ethlas, creo que estás consiguiendo un trato mejor que el de ella.


  Carmian se limitó a mirarlo con un silencio desafiante.


  Me paré.


  —¿Dina? —dijo Nico—. ¿Adónde estás yendo?


  —A ninguna parte —dije—. Afuera.


  


  La niebla se estaba yendo al fin. El cielo estaba despejado y azul por primera vez en días, una mala combinación con mi estado de ánimo, que estaba negro como el carbón. Carmian. Deseaba no haberla conocido nunca. Deseé aún más que Nico no la hubiera conocido nunca. Maldita fuera ella y su pelo de sirena y el cerebro calculador debajo de ese pelo. Castellana. Como si alguien parecido a ella pudiera…, como si fueran a permitirle…


  Me empezaron a bajar lágrimas ardientes por las mejillas. Furiosa, me las limpié. No quería llorar. Y si absolutamente tenía que llorar, ¿no podía ser por otra cosa? Algo más importante que Carmian. Como Drakan. Como los hijos de los Gelts, los que se habían llevado y los que tenían que ocultarse en el pantano y no podían vivir vidas libres y comunes con las familias. Pero no. Era Carmian quien hacía surgir las lágrimas, Carmian y sus odiosos cálculos y contratos y… y…


  —¿Dina?


  Era Nico, por supuesto. No me atreví a darme vuelta, no quería que viera mis estúpidas lágrimas.


  —Dina, ¿qué te pasa?


  Lo habría notado de todos modos. Era bueno en cosas como esas.


  No podía hablar. La garganta era un gran nudo, y aunque hubiera podido hablar, no habría sabido qué decir.


  Cauteloso, me tocó el hombro. Y de pronto no pude retener nada, y ya no lloraba por Carmian, lloraba por todo. Que todo tuviera que ser tan difícil. Que existiera Drakan. Que mi padre estuviera muerto y a mi madre no le gustara lo que él me había dado. Que tuviéramos que estar asustados todo el tiempo, que Callan estuviera herido y pudiera morir, que todos pudiéramos morir. Y además que Carmian tuviera largos y dorados rizos, mientras que yo era pequeña y cuadrada y tuviera un pelo como de caballo. Todo a la vez.


  Me rodeó con los brazos, y oculté la cara contra la toga de garza y sollocé. Y por primera vez Nico mantuvo la boca callada y no hizo más preguntas. No me dijo que dejara de llorar. No me dijo que todo marcharía muy bien y que todo sería mejor por la mañana. Solo me sostuvo.


  Después de un momento, las lágrimas se detuvieron. Estaba agotada y me dolía la cabeza de tanto llorar. Sin embargo, de algún modo me sentía un poco mejor.


  —Ese suéter huele horriblemente a pescado —⁠dijo Nico, como si no hubiera nada fuera de lo común en que le empapara las ropas prestadas con lágrimas⁠—. ¿No crees que los Gelts puedan prestarte algo apenas más adecuado y apenas menos hediondo? Un baño también ayudaría.


  —¿Huelo tan mal?


  Se rio.


  —No, quería… hacerte sentir mejor. Acerca de todo.


  —Nico, ¿sigues furioso porque te haya seguido?


  —No —dijo—. No estoy furioso. Solo me gustaría que no lo hubieras hecho. Si hubiera sido posible, me hubiera gustado haber hecho esto completamente solo. Solo Drakan y yo. Pero tenía que tomar una nave, y eso significaba traer a Carmian en ella. Y después a Davin…, y en cuanto me libré de él, allí estabas tú, y no pensabas irte. Y ahora… ahora parece que he ido y reclutado a un pueblo entero.


  —¿Los Gelts?


  —Sí. Sabía que estaban aquí, aun cuando mi padre los descartaba como una banda revoltosa de contrabandistas, poco confiables e imposibles de dominar. Pero hay muchos más de los que yo creía. Algunos han abandonado los asentamientos y viven en las ciudades y aldeas costeras como gente común, pero no han olvidado que son Gelts, dice Ethlas. Cuando se enteren del pacto que hemos hecho, nos ayudarán. Y un pueblo que ha vivido oculto durante siglos, bueno, conoce un montón de modos secretos y lugares para ocultarse. Averiguarán para nosotros dónde está Drakan ahora, y pueden ayudarme a llegar a él.


  Me aparté lo suficiente como para verle la cara. La piel era levemente más clara donde había estado la barba.


  —Nico, estás seguro… Quiero decir, a ti… a ti ni siquiera te gustan las espadas. Y en cuanto a Drakan, ¿crees realmente que puedes matarlo?


  Se le tensaron los músculos alrededor de los ojos al oírme plantearlo con tanta franqueza.


  —Parece que es mi tarea —dijo—. Y me aseguraré de no titubear esta vez.


  —Nico, tú odias ese tipo de cosas.


  —Sí.


  —¿Pero eres bueno en eso? En la cuestión de las espadas, quiero decir.


  Sabía que le habían enseñado esgrima cuando era niño, y que él y Davin habían estado entrenándose juntos últimamente. Pero Drakan había sido muy superior aquel día en el patio del arsenal, y solo se debía a Rosa que no hubieran matado a Nico aquella vez.


  —Muchos son mejores —dijo Nico.


  —¿Entonces por qué no dejas que lo haga uno de ellos?


  Ojalá él pudiera hacer eso. Tenía tanto miedo de que Nico no pudiera comprenderlo. Y aún más miedo de que muriese intentándolo, e inútilmente. Pero sacudió la cabeza con terquedad.


  —Ahora hace más de dos años que me estoy ocultando. Y a través de ese tiempo las cosas han empeorado sin parar. Todo el tiempo más muertes, más destrucción. Nada de eso habría pasado si yo no hubiese vacilado cuando tuve la oportunidad. Ya es suficiente. Quiero que esto termine ahora. No con una gran guerra que mate a aún más gente. Solo un asesinato silencioso. Si puedo hacerlo.


  —¡Nico!


  —No hay motivo para darle un nombre más bonito. No tengo intenciones de desafiarlo a un duelo honorable. Solo lo quiero muerto para que así esto se termine.


  Era la segunda vez que usaba esas palabras, y me pregunté si era solo la muerte de Drakan lo que quería.


  —Nico, harás lo que puedas para sobrevivir a esto, ¿verdad?


  —Por supuesto. No quiero morir.


  No le creí del todo. Alguien como Nico ¿podía matar a otro ser humano, incluso un ser humano como Drakan, y seguir viviendo después? ¿Como si no hubiera pasado nada?


  —¿Cuándo crees que tendremos noticias?


  —En un par de días, espero. No sería sensato esperar aquí mucho más que eso. El Cuervo hará lo que pueda por encontrarnos por su cuenta, pero si falla, tratará de cobrar su recompensa vendiendo el conocimiento que tiene. Y una vez que los soldados Dragón empiecen a buscar en los pantanos, bueno, preferiría que los Gelts no enfrenten problemas semejantes. Puede pasar que nuestro trato cueste demasiado.


  —No hay mucho tiempo, entonces. —⁠Y en algún lugar allá afuera también estaba Azuan. No creía que fuera de la clase que abandona y se va a su casa.


  —Dina.


  Esperé, pero al principio no hubo más palabras de Nico, solo una mirada extraña, de perseguido.


  —¿Sí? —lo incité.


  —¿Por favor, puedes quedarte aquí?


  —¿Aquí?


  —Sí. Sería tan espantoso… No sabría qué hacer si tú… —⁠volvió a interrumpirse.


  Retrocedí aún más y me puse las manos en las caderas.


  —¿Estás planeando alejarte corriendo de mí otra vez?


  —No.


  —¿O drogarme con amapola?


  —No. Eso realmente no funcionó, ¿verdad?


  —¿Pero preferirías que me quedara atrás?


  —Sí. La Hilandera dijo que no tenía que forzarte. Que tenía que dejarte tomar tus decisiones. ¿Pero te quedarías aquí, por favor? Sería tan bueno saber que estás a salvo.


  —¿Te estás llevando a Carmian?


  —¿Carmian? Sí, yo…


  —Entonces yo también voy.


  —Dina, no es una buena…


  —Si crees que voy a dejarte ir vagando con esa mujer especuladora, piénsalo de nuevo. Castellana, por favor. Si consigue una oferta superior, ¿acaso crees que vacilaría en venderte al mejor postor, como un granjero que vende una vaca que ya no le da leche suficiente?


  —En realidad, sí. Ella no lo haría.


  —¿Confías en ella?


  —Sí.


  Sacudí la cabeza.


  —Bueno, está todo dicho, entonces.


  —Dina…


  —No. Si ella va, yo voy.


  Nico parecía tan desdichado que casi sentí pena por él. Pero no estaba con ánimo de retroceder, y creo que él podía verlo. Giró sobre sus talones y regresó a la casa de huéspedes. El resto del día se lo pasó bebiendo un vaso tras otro de aguamiel gelter y se puso cada vez más irritable y silencioso. Cuando Carmian preguntó si no pensaba que ya había bebido bastante, arrojó la copa de metal y se fue caminando sin decir una palabra.


  


  Pasaron dos días. Dos días extraños de vivir en la casa de huéspedes, Nico, Carmian, y yo, tratando de no pelear demasiado. Nico se mantuvo apartado del aguamiel, pero aun así no fue fácil, y un poco después del mediodía del segundo día llegué al punto en que tuve que salir, a pesar de los vientos helados que aullaban a través de los pantanos, simplemente porque estaba tan harta de Carmian que no podía quedarme bajo el mismo techo con ella. Era como Nico y la Hilandera habían dicho: las dos no nos gustábamos mucho que digamos.


  Vi a Ethlas en la casa de huéspedes, pero aún no estaba lista para entrar. Fingí que no hacía frío en absoluto y que en todo caso estaba terriblemente interesada en contemplar a dos cabras a medio crecer peleando entre sí, cada una tratando de embestir a la otra con los cuernos en ciernes.


  Un momento después, Nico salió afuera.


  —¿Dina?


  Alcé un brazo en un movimiento vacilante. Su voz no sonaba para nada bien, y había algo en el modo en que se movía… El frío se me filtró en el pecho y se centró en el corazón. Algo había pasado. Incluso a esa distancia, podía darme cuenta.


  —¿De qué se trata? —dije—. ¿Qué ha pasado?


  Se detuvo cuando aún estaba a unos pasos.


  —Drakan se ha trasladado a las Tierras Altas —⁠dijo.


  Lo miré fijo.


  —Pero es invierno —dije con voz plana⁠—. O casi. No puede hacer eso. No ahora. —⁠Que alguna vez lo haría era algo que todos sabíamos. Pero al ver que el otoño había pasado sin un ataque, creíamos…⁠—. ¡Todavía no es primavera!


  —Lo siento.


  —¿Dónde? ¿Dónde ha atacado? —⁠No en Baur Kensie, rogué en silencio. No en Kensie.


  —En Baur Laclan. Pero ha llevado consigo a la mitad de la fuerza Dragón, dicen. Dina, solo es cuestión de tiempo.


  —¿No pueden detenerlo? —susurré⁠—. Laclan es un gran clan. Poderoso. Seguramente pueden…


  La piedad que se veía en la mirada de Nico me quitó la voz. Sabía mucho más que yo sobre ejércitos y soldados, mucho más sobre cómo se conducía la guerra.


  —Tal vez —dijo, pero pude distinguir que no lo creía.


  —¿Por qué no? —pregunté.


  —Dina, Drakan tiene más de ocho mil hombres. ¿Cuántos crees que puede juntar Laclan? ¿Dos mil? ¿Tres mil, si dejan pelear a los ancianos?


  —Pero si los otros clanes ayudan…


  —Sí. Esa es una gran intriga. A los clanes les gusta ocuparse de sus propios asuntos, y algunos hasta son lo bastante miopes como para deleitarse en la mala suerte de Laclan. E incluso los que estén dispuestos ¿llegarán a tiempo? Nadie pensó que Drakan atacaría ahora.


  —Callan los unirá y los hará ayudar. Callan puede encabezar… —⁠Y entonces me di cuenta de lo que había olvidado en el fragor del momento. Callan no estaba en Baur Kensie, y por el momento no podía encabezar nada ni unir a nadie. Tal vez ni siquiera… Tal vez ni siquiera estuviera vivo ya.


  Nico no dijo nada. La culpa que sentía por el destino de Callan lo hizo bajar los ojos al suelo, de modo que lo único que podía ver de su cabeza en ese momento era el cabello oscuro.


  Algo frío y húmedo me tocó la cara. Lo aparté.


  —Partimos en un par de horas —⁠dijo⁠—. Si nos apuramos… Por suerte no quedan muchos soldados Dragón en las costas, y los que siguen allí están ocupados manteniendo el control de todo. Podemos viajar más abiertamente de lo que nos habríamos atrevido de otro modo.


  —¿A Baur Laclan? —pregunté.


  —No —dijo Nico—. Por más rápido que viajemos, Dina, Baur Laclan habrá caído mucho antes de que lleguemos.


  Helena Laclan, que me había dado a Sedosa. Tavis y su madre. Ivain, que había luchado contra Davin en el anillo de hierro y le había perdonado la vida. Baur Laclan era una ciudad según los moldes de las Tierras Altas. Podía ser realmente cierto que… que toda esa gente… Imágenes horribles se me amontonaron en la cabeza. Techos de paja prendidos fuego. Niños y animales invadidos por el pánico, hombres heridos y gente muerta. Traté de apartarlas parpadeando y en cambio miré a Nico. ¿Qué era eso que tenía en el pelo?


  Copos de nieve. Pequeños cristales blancos que se derretían casi enseguida. Pero cuando alcé los ojos al cielo, pude ver que caían aún más.


  Las jóvenes cabras dejaron la pelea para mirar los extraños plumones que giraban entre las casas.


  —Mira —dije—. Nico, está nevando. ¿Crees que también hay nieve en las Tierras Altas?


  —Es posible. El invierno viene antes allí, en los lugares altos.


  —Entonces tiene que retroceder. Seguramente, tiene que retroceder.


  Nico sacudió la cabeza.


  —No. Si Drakan no hubiera decidido que esta sería una guerra de invierno, no habría partido en primer lugar. No creo que podamos contar con que un par de copos de nieve lo detengan.


  Estúpidos copos de nieve. Los miré como si todo fuera culpa de ellos. ¿No podrían haber llegado un poco antes? ¿No podría haber más, muchos más, de manera que Drakan se viera obligado a abandonar su miserable guerra antes de empezar? Ahora era demasiado tarde para todo.
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  18. Soldados


  ¿Era mejor ser salvado por la fuerza Dragón que no ser salvado en absoluto? No lo sabía. Sin ayuda, Callan moriría…, ¿pero que esta viniera de un soldado Dragón? No creía que Callan me agradeciera los esfuerzos, en especial si significaba que Rosa, el capitán de puerto, y todos los demás también cayeran en manos de la fuerza Dragón. Pero ya había dicho mucho, demasiado.


  —El muchacho entró corriendo en la ciudad como si el propio diablo le estuviera pisando los talones —⁠dijo el soldado Dragón que me había visto primero⁠—. Dijo algo sobre un naufragio y un Kensie.


  Su superior alzó la vista de un informe que estaba redactando. Tenía la cara llena de pequeñas cicatrices que la barba no ocultaba; parecían blancas contra la piel golpeada por el clima.


  —¿Estaba solo?


  —Así parece.


  —¿Cómo te llamas, muchacho?


  —Damián —dije, en un intento final por no revelar demasiado.


  —¿Damián? —dijo el primer soldado⁠—. Creí que habías dicho Davin.


  —No. Damián.


  Los dos hombres intercambiaron una mirada, y vi que el soldado sacudía la cabeza.


  —No, mi lord caballero —dijo—. Dijo Davin. Estoy seguro.


  ¿Mi lord caballero? ¿Así que este era uno de los temidos caballeros Dragón de Drakan? Salvo por las cicatrices, se lo veía bastante común.


  —Mentirme no es una idea inteligente —⁠dijo con voz llana⁠—. Me vuelve desconfiado. ¿De qué nave se trataba?


  Abrí la boca, después la volví a cerrar. Ya había metido la pata una vez. No, dos veces, en realidad. En el mejor de los casos, no era un gran actor y en ese preciso momento apenas podía sentarme erguido. Estaba temblando de cansancio y el cuerpo me pasaba de caliente a frío con tanta rapidez que me sentía mareado y enfermo. Seguir el hilo de un montón de medias mentiras y medias verdades…, no. Era mejor no decir nada en absoluto.


  —Por favor —murmuré—, ¿puedo tomar un poco de agua?


  —Contéstame. ¿Qué nave?


  Dejé que la cabeza me colgara a un lado.


  —Tengo sed. Por favor, ¿puedo tomar un poco de agua?


  Ojalá el otro no…


  Sí. El golpe me pegó a través de la nuca, no muy fuerte, pero lo suficiente. Me dejé caer. El soldado trató de volver a ponerme en pie, pero no lograba nada. Estaba cerca de no poder pararme, así que no era especialmente difícil fingir que era imposible.


  —En la cabeza no, Balain. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir?


  —Pero no le pegué tan fuerte —⁠dijo el soldado, a la defensiva.


  —Entonces no le pegues tan fuerte en algún otro sitio. No podemos interrogar a un prisionero inconsciente.


  Exacto. Había tenido la misma idea.


  El soldado me pateó en el costado, con cierta vacilación. Pero no reaccioné. Había soportado mi turno en el patio de azotes del Sagisburgo, y sería necesario algo más que un miserable puntapié para hacerme chillar.


  —¿Y bien?


  —Perdón, señor.


  —¿Se desmayó?


  —Eso creo, señor.


  La grava crujió cerca de mi oreja. Con el costado del ojo pude ver la bota y eso me dio un segundo de advertencia antes de que me agarrara del pelo con una mano y me alzara la cabeza del piso. Relampagueó una hoja metálica y por un segundo creí que simplemente pensaba cortarme la garganta ahí mismo. Pero no apuntaba a la garganta. La punta del cuchillo cortó la piel debajo del ojo izquierdo.


  El ojo. Iba a sacarme el ojo.


  No había tiempo para pensar. Me retorcí hacia un costado y le aparté la mano que tenía el cuchillo con un golpe en el brazo. Los ojos no, por favor, no, no quería quedar ciego, no podía dejar que…


  Me soltó el pelo y me empujó con la bota de manera tal que caí de espaldas. Mientras estaba tendido allí, sentí un delgado hilo de sangre que me bajaba por la mejilla, casi como una lágrima.


  —No estaba completamente desmayado después de todo, parece —⁠dijo el caballero con sequedad.


  —Bastardo resbaladizo —murmuró el soldado, y parecía que quería patearme otra vez.


  —¿Dijo dónde fue el naufragio?


  —En algún lugar llamado ensenada del Duende. A medio día por bote, dice la gente de Arlain.


  —Muy bien. Toma un par de pescadores y un bote, los demás los puedes quemar, y vete a esa ensenada del Duende. Como está empecinado en no decirnos nada, estoy seguro de que valdrá la pena. Puedes dedicarle… hmmm… diez hombres. Eso tendría que bastar.


  —Señor, podría ser una trampa, ¿no cree?


  El caballero vaciló solo un momento. Después sacudió la cabeza.


  —No. No es tan inteligente.


  El soldado me dirigió una mirada venenosa.


  —¿Qué pasa con el muchacho? —⁠dijo⁠—. ¿Lo llevamos a él también?


  —No. Déjenmelo a mí. Tal vez me equivoque, pero tengo la sensación de que al lord Dragón le gustará verlo.


  


  Me caí tres veces durante la primera media hora de caminata.


  —El chico está liquidado —dijo uno de los pescadores de Arlain, que había estado tratando de mantenerme erguido en el último tramo del camino⁠—. Seguro que puede ver que no está bien. No puede seguir.


  —Tendrá que aprender, entonces —⁠dijo el soldado Dragón más cercano⁠—. No podemos ir arrastrando los talones solo porque se le ocurrió ser delicado.


  —También para los niños es difícil. —⁠Al parecer no era fácil que el pescador se callara⁠—. ¡Arrastrarlos por toda la campaña en medio de la noche!


  El soldado Dragón hizo caminar al caballo muy cerca del pescador.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó.


  —Obain.


  —Escucha, Obain. La próxima vez que abras la bocaza sin que te pregunten, te arrancaré la oreja.


  El tozudo pescador miró al soldado con furia. Respiró hondo, y pensé que iba a hablar otra vez a pesar de la amenaza.


  —No lo hagas —le dije—. Habla en serio.


  El pescador —Obain— lo siguió mirando con furia, pero al menos lo hizo en silencio. Satisfecho, el soldado Dragón asintió brevemente y se fue cabalgando junto a la larga hilera de gente que se extendía desordenada a través de la noche.


  En total éramos unos cuarenta, aproximadamente. Eran todos los adultos de Arlain, salvo aquellos a los que les habían ordenado que subieran al bote hacia la ensenada del Duende. Y un niño de cada casa. El más joven ni siquiera tenía un año: una niñita que iba en una mochila sobre la espalda del padre, y probablemente el único prisionero de la larga fila que no tenía miedo.


  Las mujeres se quedaron atrás. ¿Pero cómo iban a sobrevivir cuando los hombres desaparecieran y los botes ardieran? Era difícil pensar cómo se las arreglarían. En menos de ocho horas los soldados Dragón había destrozado sus vidas y habían cambiado todo para siempre en la pequeña aldea.


  —Demonios —murmuró Obain, como si pudiera oír mis pensamientos⁠—. Malditos demonios.


  Sentía las piernas como si estuvieran incendiadas, mientras el resto de mi cuerpo se sacudía sin cesar de frío y agotamiento. Los músculos del estómago se sentían como de madera, y la espalda me gritaba. No parecía haber una sola parte de mí que no doliera. Antes, cuando todavía me quedaba aliento suficiente como para hablar, le había preguntado a Obain si sabía adónde estábamos yendo.


  —Baur Laclan, creo. Pero es un viaje de más de un día. Y con los pequeños…


  Baur Laclan. Más de un día. Entonces tendríamos que descansar, pensé, en algún momento. Dormir. Oh, por dios, el sueño. Pero parecía que los soldados Dragón no tenían planes de dejarnos descansar mientras nos quedara un poco de vigor. ¿Qué apuro había?


  Tal vez no había apuro. Tal vez era solo que los hombres agotados son más fáciles de controlar.


  Cuando me caí por quinta vez, hasta los soldados Dragón pudieron ver que no tenía sentido. Uno de ellos me pinchó con la espada, e hice un último esfuerzo por pararme. Apenas pude ponerme de rodillas; después el estómago se me acalambró tanto que me derrumbé por entero.


  —¡Mi lord caballero!


  El caballero Dragón llegó al galope.


  —¿Qué pasa ahora?


  —No podemos levantarlo.


  El caballero detuvo su gran caballo gris y bajó los ojos hacia mí.


  —Ya veo —dijo—. ¿Y esta vez la debilidad es real?


  El soldado alzó la espada.


  —Quiere que…


  —No. —El caballo gris resopló, y el caballero le apoyó una mano tranquilizadora sobre el cuello⁠—. Tengo mis motivos para creer que lord Dragón quiere ver a este. Colóquenlo sobre uno de los caballos de carga. Y fíjense que aten bien los nudos. No queremos perderlo por el camino, ¿verdad?


  Cuando desperté, pensé por un momento que estaba de vuelta en el Sagisburgo, en la Garganta, con Mascha y los demás. Creo que se debía a que me dolía todo, y estaba tan exhausto, y tenía el pie enganchado en algo, como cuando solían encadenarnos por la noche.


  Me dolía tanto la cabeza que parecía a punto de estallar en cualquier momento. No había bebido lo suficiente y en ese momento sentía la garganta como si la hubieran colgado para secar durante meses, como un trozo de bacalao.


  Agua. ¿No había agua en alguna parte?


  Me senté con cierta dificultad. No recordaba cómo había llegado a estar allí, en aquel amplio cuarto que parecía una especie de granero. Debajo de mí había paja, y encima algunas largas y estrechas…, no eran verdaderas ventanas, sino aberturas, en todo caso. Apenas podía distinguir un trozo de cielo, cielo que había empezado a iluminarse.


  Estaba por tratar de levantarme cuando recordé la sensación de encadenamiento. Manoteé en la oscuridad. Alrededor de uno de mis tobillos encontré una especie de grillete de madera con una delgada cadena de metal unida a él. Grilletes livianos. Qué práctico, pensé con amargura. De ese modo se podía engrillar a una ciudad entera sin arrastrar varias toneladas de metal.


  Cerré los ojos por un momento. Ojalá la cabeza hubiera dejado de dolerme. Y también el resto de mi cuerpo, si íbamos al caso. Ni siquiera podía pensar.


  —Oh, ¿así que ya estás despierto?


  Al parecer el hombre que estaba junto a mí había notado que me movía.


  —Sí. ¿Tenemos algo de agua?


  —No. Al resto de nosotros nos dieron un trago antes de entrar, pero tú estabas duro.


  Entrecerré los ojos para tratar de percibirle los rasgos en la oscuridad.


  —¿Obain?


  —Sí, chico. Y gracias, de paso. Tenías razón, el demonio lo habría hecho.


  Al principio no podía recordar de qué estaba hablando. Los latidos de mi cabeza eran casi todo en lo que podía pensar. Pero después lo recordé: el soldado Dragón y sus amenazas.


  —Es probable que te veas mejor con dos orejas —⁠dije⁠—. Y si uno tiene que sangrar un poco, sería mejor que fuera por algo que valga la pena.


  —No eres de las Tierras Altas.


  —No. —El modo en que hablaba me delataba de inmediato lo sabía.


  —¿Cómo te llamas entonces, chico?


  —Davin. Davin Tonerre.


  —Oh, sí, ¿el hijo de la Avergonzadora, que vive con Kensie?


  Asentí, pero después me di cuenta de que él no podía ver en la oscuridad.


  —Sí. Pero sería espléndido que no se lo mencionaras al caballero Dragón.


  Resopló.


  —No temas. No le diré una palabra a ese bastardo antes de poder escupir sobre su tumba.


  Obain parecía ser un hombre bastante beligerante. Al menos ahora. No podía decir cómo había sido antes de que la fuerza Dragón tomara su ciudad y lo arrastrara fuera de su casa, su hogar y su familia.


  Familia…


  —¿Tienes hijos?


  —Tres —dijo—. Estos demonios se llevaron a mi hija mayor, Maeri. La muchacha tiene apenas ocho años.


  Maeri. Ese era también el nombre de la hija del capitán de puerto, la que me había dado una copa entera de ponche aunque solo había pagado por la medida más chica. En ese preciso momento habría cambiado alegremente y sin dudarlo todos los ponches del mundo por un largo trago de agua fría.


  —¿Dónde están los niños? —No podía verlos ni oírlos en ninguna parte.


  —No nos quieren decir. Los tienen en alguna parte, y si les provocamos cualquier problema… —⁠Escupió en vez de terminar la frase⁠—. Demonios. Ojalá tuviera mi largo y agudo cuchillo de filetear pescado.


  


  El sol apenas se había alzado cuando nos llevaron en manada hacia el camino. Mi cuerpo magullado y cansado se quejó con violencia cuando le dijeron que se moviera, pero ya estaba casi más allá de importarme. En ese preciso momento todo lo que importaba era que por fin iba a poder beber. Pude lograr bajar tres tazas enteras antes de que me apartaran del barril de un empujón.


  Todavía tenía los pies descalzos, y no era un espectáculo agradable. Estaban ensangrentados e hinchados, y llenos de cortes que ni siquiera sabía cómo me había hecho. Tenía del todo dormidos algunos dedos de los pies, y sabía que eso podía significar congelamiento y, con el tiempo, incluso gangrena y muerte. Callan nos había predicado a menudo sobre eso, y mamá también. En las Tierras Altas, el frío podía matarte.


  Ni siquiera tenía un par de trapos para envolverlos. Mi pobre camisa desgarrada apenas era un escudo escaso contra el frío.


  —¿A cuánta distancia estamos de Baur Laclan? —⁠le pregunté a Obain.


  —La mayor parte de un día —⁠dijo⁠—. Toma, chico. Toma mis medias. Puedo acomodarme los zuecos con paja.


  Estaba tan cansado que eso casi bastó para que llorara como una muchacha. El hombre me estaba ofreciendo sus medias. Era lo mejor y lo más bondadoso que alguien había hecho por mí desde… desde no podía recordar cuándo.


  —Gracias —dije—. No lo olvidaré.


  Gruñó algo… La única palabra que se destacó con claridad fue «demonios». Por lo común, podrían haber pasado años antes de que un hombre como Obain estuviera dispuesto a verme como algo más que un hombre sin importancia de las Tierras Bajas. Pero no hay nada como un enemigo en común para hacer amigos con rapidez.


  


  Baur Laclan estaba acurrucada en su amplio valle como siempre. Pero alrededor de ella…


  Había miles. Miles de hombres, miles de tiendas y de fogatas, carretas y caballos y armas.


  —¿Han tomado la ciudad? —preguntó Obain⁠—. Chico, ¿puedes ver si han tomado la ciudad y el castillo?


  —No sé.


  Pero no había sonidos de batalla, y cuando mirabas el hormiguero de la multitud de soldados Dragón, no parecía posible que Laclan pudiera haber resistido contra una fuerza tan abrumadora.


  Nuestra pequeña columna, encabezada por el caballero Dragón lleno de cicatrices, pasó sin ser detenida a través del campamento pero también de la ciudad, y desde allí a través de las puertas del castillo y al patio donde en una ocasión yo había enfrentado a Ivain Laclain en el círculo de hierro, porque creía que había emboscado a mamá y le había disparado con una flecha.


  Allí nos detuvimos, no porque alguien nos impidiera entrar, sino porque los niños más adelantados empezaron a gritar bruscamente y trataron de escapar corriendo.


  —¿Qué pasa? —gritó Obain—. Maeri, ¿qué sucede?


  Se abrió paso a través de la multitud y esquivó una lanza que pretendía detenerlo.


  —Obain, espera…


  Pero no me escuchó; todo lo que le importaba era que había oído gritar a su hija. No era el único prisionero descontrolado, los soldados Dragón maldijeron y lanzaron órdenes furiosas, repartiendo golpes con lanzas y espadas. Esperaba que las estuvieran usando por la parte plana.


  Yo mismo solté algunas maldiciones. Ya no podía ver a Obain; tampoco podía dejarlo librado a la merced nada tierna de los soldados Dragón. El hombre me había dado sus medias. Presioné a través de la multitud apretada, pasando más allá de la grupa de un caballo asustado, más allá de un hombre Dragón con la espada dada vuelta, y…


  —¡Atrás! —gritó otro soldado, y arremetió con la lanza. Recibí el golpe con el antebrazo y seguí adelante, esquivándolo también a él.


  —¡Obain!


  Un niñito aterrorizado chocó contra mí. Lo atrapé antes de que terminara bajo los cascos de un caballo y me lo acomodé sobre la cadera, como podría haber hecho con Melli, mi hermanita.


  —Tranquilo —dije—. Cálmate.


  Tenía arcadas y sollozaba de miedo.


  —Monstruo —se quejó—. ¡S’un monstruo!


  


  ¿Un monstruo? ¿Dónde?


  Allí. En medio del patio del castillo. La luz de las antorchas caía sobre las escamas brillantes, sobre un cuerpo enorme más alto que el de un caballo y más largo que…, más largo que un río, me pareció al principio, pero sin embargo la criatura tenía un principio y un fin, una cabeza y una cola. Y una amplia mandíbula hedionda llena de dientes agudos como agujas.


  Sabía bien qué era, porque no era la primera vez que había visto un monstruo semejante.


  Era uno de los dragones de Drakan.
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  19. Monstruo


  Un dragón. En el patio de Helena Laclau. ¿Cómo podía ser verdad? Era como ver una ballena en el estanque de un jardín, o tal vez, más bien una serpiente en un gallinero, fuera de lugar y peligrosa, y de algún modo inapropiada por completo.


  El muchacho se adhirió a mí como una sanguijuela y trató de esconder la cara en mi axila.


  —Monstruo —sollozó otra vez—. Monstruo.


  —Es solo un dragón —dije y después me di cuenta de lo estúpido que sonaba⁠—. Mira. Está todo atado.


  Y lo estaba. Una gruesa cadena estaba unida a uno de los gruesos postes que conformaban el anillo de hierro. El dragón silbó hacia nosotros y no parecía muy amistoso, pero por el momento no podía dañarnos.


  Apenas podía creerlo. ¿Cómo había llegado aquí, estando Dunark tan lejos? ¿Y por qué?


  —Dame a ese niño —me aulló un soldado Dragón en la cara, así que el muchacho se asustó aún más y empezó a berrear como loco⁠—. ¡Y vuelve a la fila, perro!


  La mano con la que tenía agarrado al niño se tensó por sí sola.


  Pero en ese momento, el caballero Dragón entró cabalgando con el caballo gris ante el dragón, de manera que quedó entre el monstruo y la masa apretada de niños asustados, caballos invadidos a medias por el pánico y pescadores que luchaban por alcanzar a sus hijos aterrorizados. Al caballo no le gustó nada del asunto, pero el caballero lo mantuvo bajo control con mano firme.


  —¡Orden! —exclamó con un bramido que rodó como el trueno entre las paredes del castillo⁠—. El dragón está encadenado. ¡No les hará daño mientras obedezcan!


  Algo parecido al orden se desplegó entre la multitud. Aún hubo gemidos y moqueos entre los niños, y dos pescadores quedaron tendidos sobre los adoquines, uno con una pierna herida que sangraba con copiosidad, el otro al parecer inconsciente, golpeado por la empuñadura de una espada o pateado por un caballo, probablemente.


  —Para la gente que no obedece tenemos un solo uso —⁠dijo el caballero⁠—. Alimento de dragón. Pero cada hombre que nos sirve fielmente y bien, tiene su lugar en la orden del Dragón. Y ese lugar puede ser un cargo alto, tan alto como el mío, tal vez. ¡Piénsenlo!


  Nadie dijo nada. Uno de los pescadores escupió sobre el suelo y obtuvo un golpe con el cabo de una espada por sus esfuerzos. Pero para mí había algo escalofriante y familiar en esa frase. Me recordaba al Sagisburgo y a los educadores. La obediencia lo era todo. Si eras obediente, podías terminar en la propia mesa del príncipe. Si no, era la suciedad y la oscuridad de la Garganta y la certeza de que, si morías allí, por cierto serías alimento de dragón. Oh, sí; Drakan había aprendido una o dos lecciones de su abuelo.


  —Los niños tendrán sus propios cuartos. La primera comida es un regalo del lord Dragón. Después de eso tendrán que ganársela. El niño cuyo padre o hermano o tío no sirva al señor llorará de hambre toda la noche hasta dormirse.


  Los pescadores prestaban atención. El que había escupido ahora parecía lamentarlo. Tuve un atisbo de la cara de Obain, y hasta él parecía más tenso que beligerante. ¿Drakan había hecho esto cada vez que conquistaba una nueva ciudad? Entonces no era de asombrarse que la fuerza Dragón hubiera aumentado hasta semejantes cantidades con tanta rapidez.


  —Puedo distinguir que ya son más obedientes —⁠dijo el caballero⁠—. Es muy sensato de su parte. Ahora dejarán a los niños y seguirán a Balain tranquila y prontamente. Él les mostrará dónde van a dormir y comer durante los primeros días aquí.


  Aun así, requirió cierto tiempo. Los niños más pequeños se adherían a sus parientes —⁠padres y hermanos en la mayoría de los casos⁠—, pero los pescadores habían comprendido muy bien el mensaje. Y si tenían algún problema en recordarlo, el dragón estaba enroscado detrás del caballero como un recordatorio con colmillos de lo que podía pasarles si no hacían lo que les ordenaban. Así que Obain le explicó suavemente a Maeri que tenía que dejarla ahora y que ella tenía que acompañar a los hombres Dragón y hacer lo que le dijeran. Y que el dragón no le haría daño mientras se portara como una buena muchacha. A la mayoría de los pescadores les costaba ocultar su propia ira como para no alarmar a los niños, y yo también aflojé el agarre tenso del muchachito alrededor de mi cuello, lo bajé y lo envié hacia los demás niños con un empujón suave. Odiaba a Drakan antes de esto, pero ahora mi odio se había asentado para convertirse en algo profundo, permanente.


  —Por aquí —dijo Balain—. Bajemos estos escalones.


  Los hombres lo siguieron. Dos de ellos sostenían al que tenía la pierna que sangraba; otros dos alzaron al hombre inconsciente con el mayor cuidado posible. Los niños no se movieron para seguirlo. Los mayores sostenían de la mano a los más chicos y una muchacha de la edad de Dina aferraba a un bebé en los brazos como si fuera una muñeca.


  —No, tú no —dijo el caballero cuando me moví para irme con los demás⁠—. Tú te quedas aquí.


  Me detuve.


  —¿Yo?


  —Sí, tú. El muchacho estúpido que trató de engañarme y mentirme. ¿Creías que me había olvidado?


  


  Me encadenaron cerca del dragón, a uno de los postes metálicos del anillo de hierro. El dragón estaba dentro del anillo, yo afuera. Entre nosotros había un tramo de cadena oxidada tan bajo que hasta un niño podía saltarlo. ¿Podría un dragón?


  No creía que pudiera alcanzarme. Era probable que solo trataran de asustarme. El caballero había dicho que Drakan quería verme y que era bastante difícil que el dragón me comiera. Era razonable que no me hubiesen engrillado para que el dragón pudiera alcanzarme. ¿Verdad?


  De cualquier modo, al principio pareció desinteresado por completo. Hacía frío, y como todos los reptiles, era lento y tonto con el frío. Tendido allí como estaba, en medio del castillo, tenía que estar acostumbrado a ver pasar a gente y a caballos todo el tiempo, y tenía que haber aprendido que no todos eran alimento de dragón. Pero poco a poco pareció ocurrírsele a la bestia que una de las personas no se estaba yendo a ninguna parte. Que no podía irse. Lentamente, alzó la cabeza.


  Me quedé quieto, apenas respiraba. Si no me movía en absoluto, tal vez el dragón perdiera interés en mí.


  No tuve esa suerte. Con un gran esfuerzo se levantó y dio un par de pasos con sus patas cortas, gordas. Pude oír las garras al raspar la grava. Se detuvo un momento cuando llegó a las cadenas herrumbradas del anillo. Entonces simplemente se dejó caer sobre el vientre y empezó a deslizarse por debajo. Traté de dar un nuevo paso hacia atrás, pero la atadura de la cadena estaba tensa por completo. Si quería apartarme más, tendría que ser sin el pie izquierdo.


  ¿Podría el dragón pasar realmente por debajo de la cadena del anillo?


  No. No del todo. Tenía los hombros demasiado altos.


  Dejé escapar un largo suspiro que había estado reteniendo durante demasiado tiempo. No. No podía llegar a mí.


  El dragón no estaba complacido. Abrió las mandíbulas y me silbó y pareció pensar que todo lo que se alzaba donde yo estaba parado y no se fuera tenía que ser alimento de dragón. Los ojos color amarillo pálido me estaban mirando, y podía oler el hedor de la carne podrida que lo rodeaba.


  En una ocasión anterior había estado así de cerca de un dragón. Fue cuando Mascha y yo teníamos que salvar a Gerik en el pozo del dragón del Sagisburgo. Pero había sido todo tan rápido, y había sido Gerik el que había estado parado allí, engrillado e indefenso, y no yo.


  Esto era distinto, me dije. El dragón de Gerik no había estado encadenado. Lo habría devorado en tres bocados. Mi dragón no podía hacer eso. Estaba tendido allí, con el vientre chato contra el suelo, estirando el cuello hasta donde podía, y aun así no podía alcanzarme.


  —No puedes alcanzarme —le dije, y tal vez me lo estuviera diciendo a mí mismo, con toda la certidumbre que pude reunir.


  De pronto movió las gruesas patas y trató de levantarse. La oxidada cadena del anillo se tensó por sobre sus hombros, y hubo un crujido de junturas de metal, y los pesados postes gruñeron. Podía ver que los músculos del dragón se abultaban enérgicos bajo la piel escamosa, y perdí un poco de mi certidumbre duramente ganada. No podía hacer estallar la cadena, ¿verdad?


  No. No podía. Pero cuando lo intentó por segunda vez vi que uno de los postes se movía como un árbol al que lo están arrancando de raíz. El dragón también lo sintió, y se lanzó hacia adelante como un caballo que se rebela contra el arnés. Y con un arrastrado chillido como el sonido de una vieja puerta de hierro oxidada que se abre, el poste se libró del agujero. El dragón se sacudió una vez, como un perro que se sacude el agua de la piel, y la cadena se deslizó bajando por el espinazo serrado. La bestia se había librado del anillo.


  Recordé el grito de Gerik al final, sin palabras, solo puro terror.


  —¡El dragón está suelto! —estaba gritando alguien, pero no era yo. Observé, mudo de miedo, cómo el monstruo caminaba torpemente acercándose, un paso después de otro, y entonces se detuvo.


  No estaba libre del todo. Todavía tenía la cadena que le rodeaba el cuello, como la que me sujetaba a mí. Pero había logrado desenraizar un poste del anillo así nomás, y podía hacer fácilmente lo mismo con aquel al que estaba atado. Se inclinaba hacia la cadena como un perro que tironea de su collar, clavando las garras para lograr un tirón más fuerte. Miré a mi alrededor locamente en busca de un arma: una espada, un palo aguzado, una roca, cualquier cosa.


  No había nada.


  Un par de hombres uniformados habían llegado corriendo al patio. Miraron al dragón, y a mí.


  —Arrancó el maldito poste —⁠dijo uno⁠—. ¡Un buen poste de hierro colado como ese!


  —Llamen al guardián del dragón —⁠dijo el otro⁠—. Él es el que se tiene que encargar de esto.


  El otro asintió y volvió a desaparecer en el castillo corriendo.


  El soldado Dragón restante me estaba observando con una expresión extraña, casi hambrienta, pensé.


  —¿Estás asustado? —preguntó.


  Por supuesto que estaba asustado. ¿Qué se imaginaba? Le dirigí una sola mirada desagradable de furia y volví mi atención al dragón. Estaba solo a una corta distancia: siete u ocho pasos, si hubiese estado libre. Pero no lo estaba. Dio vuelta la cabeza e hizo chasquear la cadena con irritación. Pero ni las mandíbulas de dragón pueden romper en dos una cadena de acero.


  El soldado Dragón se acercó más.


  —Parece que el poste aguantará —⁠dijo⁠—. Es casi una lástima, ¿no crees? Visto y considerando que te desea tanto.


  —¿Lo estás apoyando? —gruñí—. Cualquiera pensaría que eres partidario del dragón.


  —Oh, lo soy —dijo—. Siempre.


  Algo en el modo en que lo dijo hizo que le diera otro vistazo. No era solo un soldado común, noté. El uniforme era de caballero Dragón, con la figura del dragón bosquejada en rojo y dorado sobre el peto y sobre los hombros, y la capa y los pantalones se veían raramente escamosos, como si pudieran estar hechos con piel de dragón. ¿Quién sabe? Tal vez lo estaban. Dina me había contado que el propio Drakan tenía una capa hecha con las nalgas de un dragón, así que tal vez sus caballeros también tenían algo similar.


  Me miró con una completa calma, una mirada fría, azul oscura.


  —¿Tú también comes carne, verdad? —⁠dijo⁠—. No son tan distintos de nosotros.


  Esto era lo que el maestro Magnus llamaría una cuestión de filosofía: ¿en qué se diferencia el hombre de los animales? Pero en el mejor de los casos no me gustaba la filosofía, y este estaba lejos de ser el mejor de los casos. En ese momento, hubo un tirón tan fuerte en mi cadena que la pierna se me proyectó fuera de mí y tropecé y caí sobre un costado.


  ¿Qué…?


  Era el dragón. En vez de tirar de su propia cadena, ahora había agarrado la mía. Estaba parado allí con la cabeza gacha y la cadena en las mandíbulas, y no estaba seguro de que hubiera descubierto aún que había un pez en el otro extremo de la línea. Torció el cuello poderoso y le dio otro tirón a la cadena, y me deslicé unos pocos pasos más cerca, a pesar de mis mejores esfuerzos por ponerme en pie y mantenerme firme. El monstruo me miró, y la cadena se tensó entre nosotros, y juro que casi sonrió. Volvió a tirar de la cadena.


  Me revolví en la tierra usando mis brazos y piernas, y luché lo mejor que pude, pero mis pobres esfuerzos humanos eran una broma en comparación con el vigor del dragón. Tiró de la cadena como un gato tira del extremo suelto de una pelota de hilo, y lo único que me salvó fue el hecho de que no pudiera sostener la cadena en la boca y morderme al mismo tiempo. Tenía que soltar la cadena, y me eché hacia atrás y escapé de su cabeza por centímetros. El silbido furioso del dragón fue como un viento caliente en mi cara, pero no iba a rendirse. Aferró una vez más la cadena y tiró, arrastrándome más cerca. Y esta vez plantó un pie pesado sobre la cadena antes de escupirla. Abrió la boca y me golpeó como lo hace una serpiente, con los colmillos brillando en la luz grisácea del día. La mandíbula se cerró a menos de un brazo de distancia de mi pierna.


  —¡Haz algo! —le grité al caballero Dragón, que estaba observando todo como si fuera el mejor entretenimiento que había tenido en años. Él tenía una espada, ¿verdad? Y no podía decir en serio que estaba en verdad de parte del dragón, ¿no?


  —Bestia astuta —dijo casi con cariño⁠—. Se ponen cada vez más inteligentes, lo he notado.


  Había más gente en el patio ahora, pero ninguno de ellos parecía querer interferir. Traté de no pensar sobre cómo se sentiría si el dragón me atrapaba el pie la próxima vez. Aquellos colmillos eran finos como agujas. Y venenosos. Cuando Dina fue mordida por un dragón, me había contado que el brazo se le quedó dormido casi de inmediato.


  El sacudón siguiente fue tan feroz que casi volé a través de la grava y terminé justo entre las patas delanteras de la bestia. Se me ocurría una sola cosa que podía hacer. Arrebaté la cadena y armé un lazo con ella alrededor del hocico del dragón, tratando de mantenerle las mandíbulas cerradas. Resopló sorprendido y me pegó con una pata. Dos de las garras me abrieron largos surcos sangrientos en el brazo, pero si lo soltaba, estaba liquidado. Si podía mantener la cadena tensa, al menos no podría abrir las mandíbulas. Si no podía abrir las mandíbulas, al menos no podría…


  Alzó la cabeza como un caballo salvaje, arrojándome al aire como si no pesara nada. Perdí el agarre de la cadena y salí volando a través de su cuello hasta que un brusco tirón del tobillo le puso fin a mi breve vuelo. Bajé como una bolsa de papas sobre la espalda escamosa azul grisácea del dragón, con una visión difusa de su larga cola. Hundí los dedos en las escamas y traté de aferrarme a los omóplatos, pero aquellas escamas eran ásperas y desiguales, como placas de hueso, y era difícil encontrar un punto de agarre. Otro sacudón maligno a mi tobillo, y me deslicé a lo largo del cuello, hacia la cabeza y a un grupo de mandíbulas que no permanecerían cerradas por mucho tiempo más.


  La cabeza.


  Los ojos.


  Pude ver uno de ellos, dorado opaco y furioso, justo junto a mí. Apreté la mano en un puño y pegué tan fuerte como podía en el ojo amarillo del dragón.


  Un silbido brotó de la bestia, un silbido tan fino que fue casi un grito. De golpe ya no era tan inteligente. Se arrojó de un lado a otro, balanceando la cabeza, golpeándome primero con una pata, después con la otra. No podía sostenerme, ya no podía hacer nada. Un último sacudón de la cabeza me propulsó hacia adelante, para ser lanzado patas arriba cuando la cadena se tensó una vez más, y aterricé de plano sobre la espalda con un impacto que ennegreció todo por un momento.


  No podía mover los brazos. No podía mover las piernas. Si la bestia quería recogerme de nuevo y comerme, podía hacerlo. No había más resistencia en mí.


  Alguien se estaba inclinando sobre mí. Abrí los ojos con lentitud. Era el caballero Dragón, el de los ojos fríos de color azul oscuro. Aquellos ojos me recordaban a alguien, me recordaban a…


  —¿Puedes oírme?


  Asentí débilmente. No me quedaba aliento para hablar.


  —La próxima vez que quieras jugar con uno de mis dragones, ten un poco más de cuidado. No me gusta cuando la gente los lastima.


  Mis dragones. Él quería decir…


  Me di cuenta de por qué los ojos me parecían familiares. Eran muy parecidos a los de Nico. Lo que no era tan sorprendente, considerando que tenían el mismo padre.


  —Drakan —susurré con el aliento que me quedaba.


  Asintió.


  —Y tú —dijo— debes de ser el hijo de la Avergonzadora. El hermano mayor de Dina. Te llamas Davin, ¿verdad?


  DAVIN


  20. Sangre de dragón


  Aquella noche aprendí para qué necesitaba Drakan su dragón.


  Había caído la noche. Habían prendido un gran fuego dentro del anillo de hierro, y el dragón estaba tendido tan cerca de las llamas que el fuego bañaba las escamas grises con oro y hacía refulgir los ojos debajo de los pesados párpados. Yo también me había arrastrado un poco más cerca, aun cuando eso también significara moverse más cerca del dragón. Era eso o morirse de frío. Tenía el tobillo tan hinchado que se abultaba alrededor del hierro, palpitando con saña con cada latido. También tenía dolorido el brazo, marcado por las garras del dragón. Pero había algo dentro de mí que empequeñecía los dolores del cuerpo. Dentro de mi cabeza los susurradores habían regresado, con nuevo látigos para desollarme.


  … Culpa tuya…, culpa tuya…


  Callan. Muerto o moribundo. Rosa…, ¿qué le harían a una muchacha como ella? Se había vuelto tan preciosa últimamente, con el cabello rubio y las piernas y los pechos espléndidos que no podía dejar de advertir aun cuando no lo quisiera. La mera idea de que alguien pudiera…


  … Por tu culpa…, por tu culpa…


  Por una vez en mi vida, ¿no podía haber usado los ojos y la cabeza antes de abrir mi bocaza? ¿Usar el poco cerebro que tenía, tal vez? Por el bien de Callan y de Rosa. Pero ahora era demasiado tarde. Observé bien al dragón. Tal vez habría sido mejor que me hubiera comido. Después, al menos, las voces se habrían callado.


  Esta vez no podía escapar de ellas. A juzgar por el dolor en el tobillo, pasaría cierto tiempo antes de que pudiera volver a escapar de algo.


  … Por tu culpa…


  Cuando los primeros caballeros surgieron del castillo, fue casi un alivio que algo estuviera ocurriendo. Al menos podía apartar la mente de las voces y del dolor en el pie. Colocaron antorchas a lo largo de los muros de tal modo que el patio quedó iluminado por un resplandor amarillo parpadeante.


  Después apareció Drakan. Su uniforme se parecía al de los demás —⁠tal vez tenía un poco más de color dorado en el peto, y creo que la capa podía ser la única que estaba hecha con piel de dragón⁠—, pero a pesar de eso se destacaba de inmediato. Había algo en él, una nerviosa impresión de poder apenas controlado. La sensación de que podía estallar en cualquier momento. Si hubiera habido un polvorín con una mecha en el patio, todos lo habrían mirado también.


  —Es la hora —dijo. Y aunque no lo dijo en voz muy alta, hasta los caballeros que habían estado colocando antorchas en el extremo más alejado del patio lo escucharon de inmediato y formaron filas con los demás en un semicírculo alrededor del dragón y del fuego.


  Eran veinticuatro y Drakan. Los conté. Traté de memorizar los rostros, porque era el tipo de información que podía ser útil para los de las Tierras Altas en esta guerra, si es que alguna vez salía vivo de allí y era capaz de pasársela a ellos.


  Uno por uno los caballeros dieron un paso adelante y se inclinaron ante el dragón, como se inclina la gente ante un príncipe o la imagen de un santo. No pareció provocar ninguna impresión en el animal, pero en lo que a mí se refiere, me puso la piel de gallina.


  —Agradecemos al Dragón por lo que vamos a recibir —⁠dijeron a coro. Era sobrecogedor oír a tanta gente decir lo mismo exactamente al mismo tiempo y del mismo modo, como si estuvieran poseídos todos por el mismo espíritu maligno.


  —Agradecemos al Dragón por nuestra fuerza.


  Hubo un potente sonido a cuero contra cuero cuando se golpearon el pecho al mismo tiempo, con los puños enguantado que pegaban en los petos a la altura del corazón.


  —Agradecemos al Dragón por nuestro coraje.


  Nuevo golpe.


  —Agradecemos al Dragón por nuestra sabiduría.


  ¿Sabiduría? ¿Qué tipo de pensamientos elevados esperaban recibir exactamente de una gran bestia tonta como aquella? Podía haber sido un poco más inteligente de lo que yo pensaba cuando usó la cadena para arrastrarme dentro de su alcance, ¿pero sabiduría?


  Miré al dragón. Se había levantado sobre las patas y había empezado a hamacarse de un lado al otro, de una pierna a la otra. El cuello se balanceaba, y la cabeza se lanzaba de aquí para allá sin ningún propósito que pudiera discernir. ¿Qué le pasaba al animal? Si hubiese creído que los dragones podían tener emociones semejantes, habría dicho que parecía ansioso. Nervioso. ¿Acerca de qué?


  Drakan, el vigésimoquinto hombre en el círculo, se adelantó hacia el dragón. En una mano sostenía una copa dorada, en la otra, un cuchillo. El dragón se retiró ante él, paso a paso, hasta que ya no pudo retroceder. Siseó como un gato, pero se trataba de un gato asustado.


  Podía ver los labios de Drakan moviéndose, pero era imposible oír lo que estaba diciendo. ¿Qué se le decía a un dragón asustado: «chito, chito, tranquilo, sé un buen dragón»? Dijera lo que dijese, pareció funcionar. El animal bajó el vientre hasta el suelo, y después la cabeza, de un modo curiosamente resignado.


  El cuchillo relampagueó a la luz de las antorchas. Drakan empujó la punta entre dos escamas en el cuello del dragón, y una sangre oscura brotó a través de la hoja del cuchillo hacia la copa dorada que Drakan sostenía. El dragón no se movió un centímetro. ¿En verdad le tenía tanto miedo que no se atrevía a moverse? Casi sentí pena por él. Casi.


  Cuando la copa estuvo prácticamente llena, Drakan retiró el cuchillo. Las escamas volvieron a su sitio, y la sangre se detuvo casi de inmediato. El dragón sacudió la cabeza y después se hundió hasta el suelo como un perro cansado que ya no tiene la fuerza suficiente como para gruñir.


  El círculo de caballeros se había estrechado. Se seguían moviendo en forma lenta y solemne, pero ahora había una impaciencia reprimida en los pasos y en el modo en que los ojos seguían la copa en la mano de Drakan. El primero de ellos se arrodilló ante su príncipe, y Drakan le acercó la copa a los labios.


  —Bebe —dijo—. La fuerza del Dragón, el coraje del Dragón, la sabiduría del Dragón.


  El hombre tomó la mano de Drakan y bebió la sangre oscura como si su vida dependiera de ello.


  Era lo más repugnante que había visto en mi vida, y sin embargo no podía apartar la mirada.


  —¿Qué estás bebiendo? —preguntó Drakan.


  —Fuerza, coraje y sabiduría —⁠dijo el hombre con voz ronca. Y después rio, con una risa extrañamente leve y despreocupada en medio de toda la sangre y la solemnidad⁠—. Fuerza, coraje, sabiduría —⁠repitió⁠—, ¡y libertad!


  Y después volvió a reír.


  Se arrodillaron uno por uno. Uno por uno bebieron.


  Cuando la copa había recorrido todo el círculo todavía quedaba un poco del denso fluido.


  —Traigan al muchacho —dijo Drakan.


  ¿El muchacho? ¿Se refería a mí?


  —No ha sido iniciado —objetó uno de los caballeros⁠—. No ha encontrado su lugar en la orden del Dragón.


  —No —dijo Drakan con una sonrisa apretada⁠—. Pero piénsalo. El hijo de la bruja avergonzadora. ¿Qué venganza podría ser más hermosa y más apropiada?


  ¿A qué se refería? Yo no bebería la asquerosa sangre de su dragón. Pero incluso si me obligaban de algún modo, ¿dónde estaba la venganza?


  Tres de ellos se acercaron a mí. Uno abrió el grillete —⁠no le resultó fácil, con la hinchazón⁠—, mientras que los otros dos me levantaban. El dolor en el pie hizo que se me nublara la visión en los bordes; las dos marcas hechas por las garras se abrieron y empezaron a sangrar también, pero era el tobillo lo que me dolía tanto que casi tuvieron que acarrearme.


  —Lamentable —dijo Drakan. Se inclinó para acercarse y habló con un tono tan cariñoso como el que podría haber usado para hablarle a uno de sus amados dragones⁠—. Pero no te preocupes. Pronto todo estará mejor.


  Sostuvo la copa. Aparté la cara. El fluido era tan oscuro que no parecía realmente sangre. Pero el olor…, el olor era inconfundible: pesado y dulzón, e infectado al mismo tiempo. Como el propio hedor del dragón, aunque peor, debido a la dulzura empalagosa.


  —¿Te apartas del don del Dragón? —⁠dijo Drakan⁠—. No sabes lo que es bueno para ti. Sosténganlo.


  Me hicieron arrodillar con un rápido puntapié en la parte trasera de las piernas, y uno de ellos me aferró del pelo y me echó la cabeza hacia atrás. Intenté apartar la cara o al menos apretar los dientes, pero uno de ellos me metió la hoja de un cuchillo entre las mandíbulas y me obligó a abrir la boca. Me cortó el labio por accidente, de tal modo que al fin lo que me corrió por la garganta fue una mezcla de mi propia sangre y la sangre del dragón.


  No me soltaron hasta que se aseguraron de que había tragado la sustancia repugnante. Y aunque escupí y seguía escupiendo, supe que era demasiado tarde. Estaba allí, dentro de mí, en la garganta y en el estómago y en el cuerpo. Hizo que deseara vomitar.


  —Eso es —dijo Drakan en el mismo tono suave⁠—. Pronto serás uno de nosotros.


  No tenía idea de a qué se refería. Si creía que yo era ahora un hombre del Dragón —⁠un caballero del Dragón, incluso⁠— solo porque había logrado hacerme tragar la asquerosa sangre del dragón, entonces estaba muy equivocado.


  Pero algo estaba pasando. Algo me estaba pasando dentro del cuerpo. El corazón me latía más rápido, las manos y los pies estaban más calientes. De pronto el tobillo no me dolió tanto. No, un momento. No me dolía en absoluto. Casi reí en voz alta. ¡No me dolía!


  —Está empezando a comprender —⁠dijo uno de los caballeros⁠—. Mírenle la cara.


  —Tráiganlo —dijo otro—. Déjenlo que vea. Déjenlo probar.


  —Naturalmente —dijo Drakan—. ¿O se creían que iba a desperdiciar el don precioso del Dragón solo para que se fuera a dormir con una sonrisa en la cara?


  ¿Llevarme? ¿Adónde?


  Y después no me importó. Acababa de descubrir algo más.


  Las voces habían desaparecido.


  Las voces penetrantes, susurrantes, que se habían abierto paso dentro de mi cráneo, diciéndome que era un cobarde, que era un asesino, que todo era culpa mía y que nunca podría repararlo… habían desaparecido. Por primera vez en meses, estaban en silencio por completo. Más que eso: simplemente ya no estaban allí.


  Esta vez no pude retener la risa. Creció dentro de mí, una ráfaga arrasadora de libertad, un alivio tan vasto que tenía que salir de algún modo. Reí con tanta fuerza que el dragón parpadeó sorprendido. Era una risa salvaje e inapropiada, lo sabía, pero no estaba avergonzado. Como las voces, la sensación persistente de vergüenza había desaparecido. Se había ido por entero, totalmente.


  


  Unos cascos hicieron un ruido sordo contra el suelo congelado. La oscuridad era estrecha y densa, y la niebla escarchada era aún más densa, ¿pero qué me importaba? Podía ver en la oscuridad. No tenía miedo. Y era el mejor jinete del mundo. Ni más ni menos. Uno de los otros estaba cabalgando a mi lado, y en ese preciso momento era uno de los que tenían las riendas de mi caballo, pero eso tampoco importaba. Íbamos en el mismo camino: hacia la noche. Sentí ganas de mostrar los dientes y aullar como un lobo.


  Bueno, ¿por qué no?


  Lo hice. Un aullido espléndido, intenso, que cortó la noche como un colmillo a través de una vena. ¡Que me mostraran al lobo que podía hacerlo mejor! El caballo saltó hacia adelante como si le hubieran dado un latigazo, y eso también era espléndido. Más velocidad. Más libertad. Volví a aullar.


  —Está volando —gritó alguien.


  —Así es como funciona —dijo el que me llevaba las riendas⁠—. La primera vez, todos podemos volar.


  No estaba seguro de a qué se refería. Pero tal vez tenían razón. Tal vez podía volar de verdad. Si me paraba sobre la montura y abría los brazos…


  —¡Eh! ¡Siéntate, muchacho!


  Un pie se resbaló cuando traté de pararme. No sostendría del todo mi peso. Me deslicé hacia un costado, y el hombre cercano a mí tuvo que aferrarme del brazo para volverme a subir a la montura.


  —Cuidado —llegó una voz desde más lejos en la fila⁠—. No queremos que se quiebre el estúpido cuello, ¿verdad? Al menos no hasta que el Dragón termine con él.


  Me di vuelta y me reí de ellos. ¿Por qué iba a romperme el cuello? Yo no. No aquí. No ahora.


  Un grito llegó desde los jinetes delanteros.


  —Ahí están. ¡Cuidado!


  El grito bajó por la fila, de un jinete a otro. Yo también grité, como para que no me dejaran afuera. No sabía quiénes eran «ellos» ni por qué teníamos que tener cuidado. Pero el hombre que iba junto a mí había sacado la espada y me arrojó las riendas del caballo.


  —Toma, muchacho. Por un momento tendrás que arreglártelas solo.


  Agarré las riendas con facilidad. Por el momento todo lo que podía hacer era llevar el caballo hacia la izquierda si quería detenerlo, ¿pero qué importaba? No quería detenerlo. Pero no tenía una espada, y eso me preocupaba un poco. Si todos tenían una, ¿por qué yo no?


  Hubo más gritos allá adelante. Un alarido que por cierto no venía de un hombre. Después, de pronto, brillaron antorchas en la oscuridad y volaron como pájaros, desparramando chispas, hasta que aterrizaron sobre…


  Un techo de paja, blanco de escarcha.


  Antorchas en la paja.


  Algo de eso no estaba bien. Algo no estaba bien.


  —Cuidado —le dije a mi vecino—. La casa entera podría incendiarse.


  Se rio.


  —Esa es la idea —dijo—. Y está bien. Ellos no son parte del Dragón.


  —Oh —dije. ¿Del Dragón? ¿Qué quería decir? ¿Nosotros éramos «del Dragón»? Sí, había habido un dragón y me había dado algo. Y era por eso que me estaba sintiendo tan bien en este momento. ¿Así que, tal vez, realmente yo era del Dragón? Todo esto era un poco difícil de comprender, en especial dado que la gente estaba gritando así a mi alrededor, y había tanto fuego y oscuridad. Ahora también estaban usando las espadas, según vi. ¿Por qué yo no tenía una espada?


  —¡Muerte a los enemigos del Dragón!


  Ahora todos estaban gritando, todos los hombres. Yo también. No quería que me dejaran afuera. Pero antorchas en la paja…, había algo de todo eso que no estaba bien.


  Un hombre apareció bajo el hocico de mi caballo. Tiré de las riendas para detenerlo, pero no me estaba funcionando bien; todo lo que logré hacer fue tirar la cabeza del caballo hacia un costado, de modo que tropezó y cayó de rodillas. Ahora veremos si en verdad puedo volar, pensé, y por cierto volé un poco antes de pegar duramente contra algo que no era el suelo. Eso llegó después, un segundo golpe. Aturdido, quedé acostado sobre un costado con la espalda contra… contra una pared, parecía, una pared muy caliente. Bailaban chispas en el aire como si fueran luciérnagas. Quizás era mejor apartarse del fuego. Traté de levantarme, pero aunque podía cabalgar y volar, al parecer no podía caminar.


  Oh, bueno. Tendría que arrastrarme. Pero algo chocó contra mí y cayó encima de mí, y pensé, ¿por qué preocuparse? Aquel era un sitio tan bueno como cualquier otro para estar tendido. Salvo que él estaba tendido encima de mí, aplastándome. Y yo me estaba mojando. Algo me corría por el cuello, a lo largo de la clavícula, y me bajaba por el pecho. Lo empujé, tratando de librarme de él, y logré correrlo a un lado. Fue entonces que me di cuenta de que era alguien que conocía. No lo conocía bien, era solo uno de los hombres de Helena Laclan con quien había intercambiado algunas palabras. En una ocasión los dos habíamos pasado varios días buscando a Dina y a Tavis Laclan.


  Pero está muerto, pensé. Un tajo como ese, justo a través de la frente; nadie podía sobrevivir a algo así. Tenía sangre en el cabello y fragmentos de hueso, y en los ojos no quedaba ninguna vida en absoluto.


  Me estaba poniendo furioso. Un buen hombre, muerto así. ¿En qué estaban pensando? Y casas prendidas fuego, además.


  —¡Paren! —dije, lo más alto que pude: todavía no podía respirar muy bien⁠—. ¡La gente está siendo herida!


  Nadie escuchó. Siguieron hasta que no quedó una sola criatura viva, respirante en la aldea, y ninguna casa que no estuviera ardiendo.


  


  —Súbanlo a un caballo —dijo Drakan cuando me encontraron. No había llegado muy lejos; detrás de mí podía seguir viendo las casas incendiadas de la aldea. No podía caminar, y el cuerpo se me sacudía como si tuviera fiebre.


  Seguían siendo veinticuatro y Drakan. Los conté. Y tomé nota de las caras una vez más. Veinticinco hombres había entrado cabalgando en la aldea dormida y matado a todos los que no lograron escapar. Hombres, mujeres y niños. Había gente muerta por todas partes.


  Parecían del todo indiferentes ante eso. Casi satisfechos. ¿Qué clase de gente eran?


  Gente que bebía la sangre del dragón.


  Como yo lo había hecho.


  Oh, lo recordaba, aquel arrebato de deleite, aquella sensación de ser todopoderoso. Sin dolor ni vergüenza. Libertad. Tal vez solo había tenido la suerte increíble de que no me hubieran dado una espada. Había cabalgado con ellos y había gritado con ellos: «muerte a los enemigos del Dragón». Si hubiera tenido una espada, ¿habría matado con ellos también?


  Incluso ahora. Incluso ahora sentía una punzada de añoranza por aquel arrebato, aquella libertad. Todo dolía tanto, me sentía tan desdichado por dentro.


  Drakan me observaba con aquellos ojos que me recordaban los de Nico.


  —No se te ve muy bien —dijo.


  No contesté. ¿Qué podría haber dicho?


  —Cuéntame. ¿Cómo está él, mi querido medio hermano? ¿Dónde está ocultándose el pequeño Nicodemus hoy en día?


  ¿Acaso pensaba que sería tan fácil?


  —No sé —dije. Incluso era cierto, en cierto sentido. ¿Quién sabía dónde estaban Nico y Dina en ese momento? ¿Habían llegado a Dunark? Y si lo habían hecho, ¿qué habían decidido hacer cuando descubrieron que Drakan ya no estaba allí?


  —¡Contesta cuando el lord Dragón te hace una pregunta!


  Una bofetada en la nuca me envió tambaleante hacia adelante. Pero no dije nada más. Solo miré ceñudo.


  —No te preocupes, Ursa —dijo Drakan⁠—. No hay apuro. Tarde o temprano me contará todo lo que quiero saber, solo para conseguir otro trago.


  DAVIN


  21. Un grillete más cruel


  Regresamos a Baur Laclan en medio de la noche. Mozos de cuadra empapados de sueño fueron sacados de la cama para encargarse de los caballos, salpicados de espuma y nerviosos después de la violenta cabalgata. Los caballeros del Dragón bostezaban y se estiraban, se palmeaban en la espalda y se dispersaban a través del patio sobre piernas inseguras, como hombres que regresan a casa después de una parranda alcohólica y fraternal.


  —¿Qué hacemos con este? —preguntó el caballero llamado Ursa, sacudiendo la cabeza en mi dirección.


  —Encadénalo otra vez —dijo Drakan.


  —¿Aquí?


  —¿Dónde si no?


  —Hace frío.


  —Ya que eres tan tierno, préstale tu capa.


  Tuvieron que colocarme el grillete en el pie derecho esta vez, ya que el izquierdo estaba tan hinchado que la argolla no cerraría. ¿Podía estar quebrado el tobillo? La idea me dio escalofríos, porque necesitaba dos piernas en buen estado si quería tener alguna esperanza de escapar. Y tenía que hacer algo. Si me forzaban a beber otra dosis de sangre de dragón, ¿tal vez les contaría todo lo que sabía y haría todo lo que querían que hiciera?


  —Toma —dijo Ursa, arrojándome la capa en la falda⁠—. Este frío es tan fuerte como para matar a un muerto.


  Lo miré sorprendido. ¿Piedad por parte de un caballero del Dragón? ¿O era que resultaría poco práctico que me matara la helada antes de que les dijera dónde estaba Nico?


  El fuego se había reducido, y ahora unas pocas antorchas apenas iluminaban el patio. No podía verle la cara, y se fue sin decir otra palabra.


  —Así que te dio la capa —dijo Drakan⁠—. Bueno, bueno. La edad lo está ablandando.


  La gente tan malvada como Drakan… tenía que exteriorizarlo, pensé. ¿De qué otro modo se suponía que uno los distinguiera de los seres humanos comunes? Tenía que ser más grande y más desagradable. No había esperado que tuviera cuernos y cola, no del todo, pero seguía pareciéndome extraño que se alzara allí con un aspecto tan común. Y tan parecido a Nico.


  —¿Qué es lo que quieres conmigo? —⁠pregunté cansado.


  —Ahora estás siendo desagradecido —⁠dijo⁠—. ¿Acaso no te alimenté con la preciosa sangre del dragón y te convertí prácticamente en uno de mis caballeros?


  —No quiero ser tu caballero. ¡No quiero tu maldita sangre de dragón!


  —¿En serio? Y aquí estoy yo, dispuesto a darte un pequeño regalo. Pero si no lo quieres, siempre puedes rechazarlo.


  Me arrojó algo, y lo agarré sin quererlo. Era una botella pequeña. Y supe de inmediato lo que era. Sangre de dragón.


  —Haz como gustes —dijo—. No te estoy obligando.


  Y después se fue.


  Miré fijo la botella por largo tiempo. No la abrí. Pero tampoco la tiré.


  


  Llegó la mañana. El dragón estaba tendido enroscado en las cenizas donde había estado el fuego, era probable que allí el suelo estuviera más caliente. Yo me había envuelto en la capa de Ursa y aún así me sacudía de la cabeza a los pies por el frío.


  —¿Oye, chico?


  No quería hablar con nadie, en especial con ningún hombre del Dragón.


  —Chico, ¿estás despierto? —⁠Me empujó con suavidad, si se tiene en cuenta la situación. Y después me di cuenta de que se trataba de una voz de las Tierras Altas. Me asomé por debajo de la capa.


  Era Ivain Laclan.


  Por un momento creí que la fiebre me hacía ver cosas. ¿Ivain, aquí? Tenía que estar inventándolo, era probable que fuera así porque estaba tendido prácticamente dentro del anillo de hierro, donde una vez nos habíamos enfrentado. Las dos cosas iban juntas en mi cabeza; desde aquel día nunca había sido capaz de mirar a Ivain sin recordar el gusto de la sangre y la grava y la amargura de la derrota. Cerré los ojos, pero cuando los volví a abrir, seguía allí. Usando un uniforme del Dragón.


  La repugnancia me subió como la bilis. ¡Traidor! Pero después me golpeó un asco aún más profundo. Yo podía no estar vestido con el uniforme del Dragón, pero estaba tendido allí con la capa de Ursa. Había cabalgado con los caballeros del Dragón y gritado con ellos «¡muerte a los enemigos del Dragón!», mientras masacraban a los aldeanos y les quemaban las casas. Era peor que Ivain. Diez veces peor.


  —¿Qué quieres?


  —No puedo quedarme aquí charlando durante horas —⁠dijo⁠—, así que será mejor que escuches. Esta noche pasará algo, justo después del crepúsculo. Si puedes librarte de la cadena de algún modo, puedes venir con nosotros.


  ¿Con ellos?


  —¿Fuera de aquí? ¿Quieres decir que puedo escapar?


  —Ese es el plan. ¿A menos que pienses quedarte como invitado especial de su señoría?


  Y desapareció.


  Lentamente caí en la cuenta de que Ivain no era ningún traidor. El uniforme tenía que ser un disfraz. En algún lugar allá afuera, había hombres de Laclan que Drakan no había atrapado y estaban planeando un ataque para la noche.


  ¿Cuántos hombres de Laclan?


  Aparte de Obain y los demás pescadores de Arlain, no había visto muchos hombres de las Tierras Altas por aquí. Eso no significaba nada necesariamente; era difícil que Drakan permitiera que los laclanos conquistados vagaran a montones. Pero por otro lado, los mozos de cuadra, las sirvientas de cocina, los servidores del castillo —⁠todos los trabajadores que se necesitaban para asegurar que Drakan y sus caballeros podían ser albergados y alimentados y estar limpios y abrigados⁠—, gente menor como esa a menudo simplemente cambiaban de manos con el castillo, sirviendo al nuevo lord al igual que habían servido al viejo. Pero no aquí.


  Miré con más atención las murallas del castillo. Recordaba haberme preguntado brevemente por qué había tan pocas marcas de quemaduras y raspones, u otros indicios de daños bélicos. ¿Podía ser que Laclan no hubiera defendido el castillo hasta el último hombre? ¿Podía ser que hubieran hecho algo mucho más inteligente? ¿Como escurrirse por el fondo para que Drakan siguiera teniendo en algún lugar una fuerza de combate enemiga de la cual preocuparse?


  Más tarde por la mañana apareció una patrulla montada.


  —¿Alguna novedad? —preguntó uno de los guardias junto a la entrada.


  —No hemos visto ningún escondite ni presencia de ellos —⁠gruñó el líder de la patrulla⁠—. Es algo poco natural. ¿Acaso no se supone que ella tiene más de setenta? La velocidad con la que puede correr tiene que tener un límite.


  Lancé una plegaria silenciosa para que estuvieran hablando de Helena Laclan. Si seguía suelta en algún lugar de las Tierras Altas, Drakan todavía no había vencido a Laclan ni mucho menos.


  Pasará algo, había dicho Ivain Laclan. Si podía librarme de la cadena…


  No era fácil. ¿Qué pensaba? ¿Qué podía arrancármela con las manos desnudas? No podía arrancar un poste de hierro como lo había hecho el dragón. Era apenas un humano, y además un humano bastante golpeado. Me seguía estremeciendo y estaba bastante seguro de que era por la fiebre. El tobillo me seguía latiendo, y el brazo rasguñado había empezado a palpitar ominosamente, como si pudiera estar infectado. Cada vez que cerraba los ojos, fantasmas nuevos se habían unido a la multitud. Ahora no era nada más que el rostro pálido de Callan o la garganta a medio cortar de Valdracu. Ahora eran llamas y oscuridad y gente muerta y un hombre de Laclan cuyo nombre no podía recordar, y mi propia voz que gritaba «¡muerte a los enemigos del Dragón!».


  Y tenía sed otra vez.


  —Eh —llamé al soldado Dragón—. ¿Puedo tomar un poco de agua?


  Se limitó a mirarme y pasar sin decir nada.


  ¿Era a propósito? ¿Drakan les había dado órdenes para que terminara bebiendo la infame sangre del dragón por pura sed?


  No. Prefería morir.


  ¿Por qué no había tirado la botella, entonces? ¿O por qué no la había roto? Los bordes agudos serían un arma si la necesitaba. Pero no. Me había metido la botella en la pretina y podía sentir el peso frío contra el estómago cada vez que respiraba. Si bebía de ella, el dolor se iría del tobillo, del brazo y… de adentro. Por un tiempo.


  No. No lo haría.


  


  Alrededor del mediodía aparecieron Drakan y dos caballeros. Drakan bajó la vista hacia mí.


  —¿Dónde está él, entonces?


  —¿Quién? —dije agriamente.


  Drakan se limitó a sonreír. Sabía que me andaba con rodeos para ganar tiempo.


  —Mi querido medio hermano, Nicodemus Cuervos. Está por aquí en alguna parte, ¿verdad? ¿Pero en qué recoveco de este lugar olvidado por Dios se está escondiendo?


  —No sé.


  —No ha tocado la botella —dijo uno de los caballeros.


  —Es tozudo —dijo el otro—. ¿Lo alentamos un poco?


  —No —dijo Drakan—. Si la bebe por sí mismo, es mío. En cuerpo y alma. Imaginen lo que hará la bruja avergonzadora cuando la encontremos a ella y a Nicodemus y a la hija de ella porque su propio hijo se ha vuelto mío y me da todo lo que le pida. Vale la pena esperar. Y no creo que sea una espera muy larga, además.


  Si hubiera tenido fuerzas, lo habría golpeado con la cadena. Pero ahora ni siquiera estaba seguro de que pudiera mantenerme en pie.


  —Mi madre dice que usted se expande desvergonzadamente como una enfermedad —⁠dije⁠—. Como una plaga que lleva una rata infectada. —⁠Lo último era un agregado mío, pero él no podía saberlo.


  Me miró con los ojos azules, profundos, y en algún sitio dentro de él pude ver una chispa de furia, una chispa que él no quería mostrar.


  —La quemaremos cuando la encontremos —⁠dijo con lentitud⁠—. Como la bruja que es. Me alegro de que se escapara la última vez. Comerla habría envenenado a mis pobres dragones.


  Una vez que se fueron, contemplé al dragón por un rato. Hoy no había hecho intentos de alcanzarme. Tal vez había jugado lo suficiente el día anterior, o tal vez el frío y la pérdida de sangre lo habían debilitado. No tenía idea acerca de cuánto significaba la pérdida de una copa llena para un animal de ese tamaño.


  Me acerqué apenas sin levantarme. Me miró con el ceño fruncido, pero ni siquiera alzó la cabeza del suelo. Hoy no parecía ni por asomo tan peligroso, pensé. Pero tal vez no era en realidad el dragón el que había cambiado. Tal vez era solo que hoy yo tenía algo mucho más grande y más terrible a lo que temer.


  Convertirme en uno de ellos.


  Si bebe por sí mismo, es mío. ¿Era cierto?


  Tenía que salir de allí. Y si eso significaba arrancar los postes de hierro…


  —Dragón —llamé.


  Me miró agriamente.


  —Dragón estúpido. —Levanté una piedra del suelo⁠—. Monstruo viejo y estúpido.


  Y después le tiré la piedra.


  


  La primera vez, erré. Y la segunda. Y la tercera. Para entonces, el dragón estaba tan irritado que estaba dispuesto a comerme solo para estar un poco tranquilo. Pero la cuarta vez que lo intenté trató de atacarme; lanzó la cabeza y el cuello bajo la cadena del anillo, exactamente donde yo lo quería. Seguí lanzando cada guijarro y pequeña roca que pude encontrar, y la bestia tironeó y empujó para alcanzarme hasta que el poste empezó a inclinarse. Y después lo dio vuelta.


  Aferré mi propia cadena y tiré de ella con todas mis fuerzas. ¡Seguía atascado! Si el dragón quería tirar de mí como lo había hecho la última vez…


  No lo hizo. Siseó hacia mí un par de veces para asegurarse de que había entendido el mensaje. Después se deslizó de regreso al lecho de cenizas y se enroscó en el hueco que había hecho para él.


  Un momento después, me acerqué centímetro a centímetro al anillo otra vez, al poste al que estaba atado, el poste que se había dado vuelta… Si podía sacar por la fuerza la cadena del poste…, pero no había sido sacada por entero del agujero.


  Miré a mi alrededor con rapidez. Si alguien había notado cómo provocaba al dragón, al menos no parecían haber distinguido lo que estaba haciendo. Pero si empezaba a cavar abiertamente en la base del poste, hasta el más lento de los guardias sospecharía.


  Enderecé el poste para que fuera menos evidente su inclinación y me apoyé contra él de manera casual. Y bajo la capa de Ursa, empecé a cavar. Nada más tenía las manos y la cadena como herramientas, y no era un trabajo rápido o fácil. Lo bueno era que aún quedaban algunas horas hasta el crepúsculo.


  


  Drakan volvió a bajar a última hora de la tarde. Se quedó parado allí, mirándome, por un buen rato.


  —Si no vas a bebería —dijo al fin⁠—, al menos podrías devolvérmela.


  Por sí sola, mi mano subió para aferrar la botella a través de la delgada tela de la camisa. No para dársela a él, sino para impedir que me la quitara. Sonrió.


  —Es lo que pensaba —dijo—. Solo por curiosidad, ¿cuánto piensas tú que pasará antes de que la bebas?


  Se dio vuelta para irse, pero en ese momento hubo un estruendo de cascos y muchos gritos junto a la entrada. Entraron dos jinetes o, al menos, dos hombres sobre caballos. Uno de ellos apenas se podía decir que estuviera cabalgando. Se aferraba al cuello del caballo, apenas capaz de mantenerse erguido, y el otro tenía que guiarle el caballo tirando de las riendas.


  —El Dragón —jadeó el hombre herido⁠—. Necesito ver al Dragón.


  No estaba hablando del monstruo que estaba en el patio, o al menos no del que tenía cuatro patas.


  —Aquí estoy —dijo Drakan—. ¿Qué quieres de mí?


  El hombre trató de enderezarse sobre la montura, pero en vez de eso osciló de manera alarmante y casi se cae por completo. Tenía una mano roja y negra de sangre y mugre, pero el uniforme oscuro hacía difícil ver cuánto había estado sangrando en otra parte.


  —Nos atacaron —dijo—. Una emboscada. Gente de las Tierras Altas. Tomaron… Mataron a la mayoría y se llevaron a todos los prisioneros y los suministros.


  —¿Dónde?


  —En el camino a Farness.


  —¿Qué prisioneros?


  —De Farness…, hombres y niños de rehenes, y el botín que recogimos en la ensenada del Duende.


  —¿Callan Kensie? ¿El capitán de puerto?


  —Sí. Esos dos, entre otros.


  Drakan se quedó en silencio unos segundos. Tenía el rostro tan inexpresivo como el del dragón. Pero yo daba gritos de alegría por dentro. Se me acababa de levantar un enorme peso de culpa que llevaba sobre los hombros. ¡Callan estaba vivo! Después de todo, él y los otros no habían caído en manos de Drakan. Y había gente allí afuera —⁠gente de las Tierras Altas, probablemente hombres de Laclan⁠— que estaban resistiendo, luchando contra Drakan y su ejército, aunque sus cantidades tenían que ser lamentables comparadas con las suyas.


  Drakan giró sobre los talones, y había algo en su rostro que me hizo quedar muy inmóvil. De repente comprendí por completo por qué el dragón se había retirado ante él y había soportado sin resistirse mientras le robaba la sangre.


  —Tú los conocías —dijo.


  —¿A quiénes?


  —A esta gente. Los de la emboscada. Sabes quiénes son.


  No era así, no en verdad, salvo que probablemente fueran hombres de Laclan, y él podía adivinarlo con tanta facilidad como yo. Pero no dije nada.


  —Levántate.


  ¿Así le sería más fácil pegarme? No, gracias. Y además estaba el poste. Si me paraba, podían notar cuán inclinado se encontraba. No, estaba mejor como me hallaba.


  Se movió con tanta rapidez que mis ojos cansados se negaron a seguirlo. De pronto sentí un filo de acero frío y duro contra el cuello. La espada de Drakan.


  —Levántate —dijo—. O te corto, aquí, ahora.


  Lo decía en serio. Podía sentir la fuerza de su voluntad en la postura, en el modo en que sostenía la espada. Era tan fría y dura como la espada misma.


  Me paré. No fue fácil, pero cuando tu vida depende de eso, descubres que puedes hacer muchas cosas: incluso pararte sobre un tobillo casi quebrado.


  —¿Es él el que está detrás de esto? ¿Los está liderando?


  —¿Quién? ¿Nico?


  —¿Quién si no?


  —Por lo común, Nico no lidera a la gente. —⁠No porque ellos no lo quisieran, sino más bien porque Nico era Nico y hacía las cosas a su manera.


  Drakan me evaluó con la mirada, probablemente tratando de decidir si le estaba diciendo la verdad o no. Al parecer me creyó, porque bajó un poco la espada.


  Tuve que morderme el labio para impedirme a mí mismo defender a Nico. Es cierto, a Nico no le gustaba estar dando órdenes a la gente, pero eso no quería decir que fuera un mal castellano, ¿verdad? Al menos no habría estado haciendo estragos en ciudades y aldeas ni matando gente. Nico no era así.


  La espada me volvió a tocar el cuello.


  —Entonces, si no está dando vueltas por ahí como el jefe de unos ladrones, ¿dónde está? ¿Dónde se está escondiendo?


  Ya habíamos bailado esta danza, ¿verdad? Yo conocía los pasos.


  —No sé.


  —Esto no es un juego, Davin. Estoy harto de que los de las Tierras Altas se disuelvan en la oscuridad cada vez que trato de atacarlos. Estoy cansado de oír a mis soldados quejarse del frío y la niebla y las emboscadas. Hay un solo motivo, y solo un motivo, por el que me importa un rábano este lugar apartado de la mano de Dios, y es él. Entrégamelo, y los de las Tierras Altas pueden pudrirse en paz durante los próximos cien años.


  Ahora me tocaba a mí tratar de evaluar su veracidad. Uno de los guardias había ayudado al hombre herido a desmontar del caballo y le estaba llevando una taza a los labios para que pudiera beber. Sin una palabra de advertencia, Drakan tomó la taza y me la pasó a mí.


  —Toma —dijo.


  Había sangre en el borde de la taza. Limpié lo más grueso y bebí todo lo que había. Cuando uno tiene sed, delicadezas semejantes dejan de importar.


  —¿Y bien?


  —Algo de comer —dije—. Y un suéter. El frío me está matando.


  Otra vez fue tan rápido que no lo vi venir. El golpe me dio en el costado de la cabeza y me tumbó de lado. El tobillo se me torció, y me derrumbé al pie del poste en el que me apoyaba.


  —¿Lo sabes o no? —Me apoyó la punta de la espada contra el esternón y presionó justo con el peso suficiente como para cortar la piel.


  No supe de dónde venía. Pero de pronto supe lo que tenía que decir.


  —Skayark —dije—. Está en Skayark.


  Drakan vaciló.


  —Si estás mintiendo…


  Sacudí la cabeza.


  —Es la fortaleza más impenetrable de las Tierras Altas —⁠murmuré⁠—. ¿Dónde se ocultaría usted si fuera él?


  Se rio. Se rio con ganas.


  —Pero claro —dijo—. Detrás de los muros más gruesos que pudiera encontrar allí arriba. El pequeño cobarde.


  Y se dio vuelta y se alejó, sin mirarme a mí o al poste o incluso al hombre herido, que de pronto gimió suavemente y cayó al suelo.


  —Llevémoslo adentro —dijo uno de los guardias de la entrada⁠—, mientras le queda un poco de sangre.


  Se llevaron al mensajero herido. Con cuidado, me senté erguido. En ese momento no había más criaturas vivientes allí afuera que el dragón y yo. Apoyé el pie bueno contra el poste y lo sacudí como un fox terrier sacude una rata, y al fin se aflojó. Saqué la cadena por debajo con un sacudón y pensé en mis opciones. ¿Podría alejarme ahora, mientras no había guardias a mi alrededor?


  No, necesitaba ayuda. No podía caminar, el tobillo apenas soportaría mi peso. Tenía que esperar a Ivain y a sus hombres para hacer lo que ellos pretendieran hacer. Devolví el poste a su agujero lo mejor que pude, de modo que al menos los guardias necesitarían estar bastante cerca para descubrir que ya no estaba aferrado con seguridad. Y durante la espera, podía pensar en lo que pasaría cuando Drakan atacara Skayark. Recordaba aquellos muros, aquellas fortificaciones. Nunca habían sido penetradas aún, nunca en los doscientos años en que Skayark había custodiado el paso de Skayler. Que lo intentaran, pensé. Aquella nuez podía romperle los dientes incluso a un Dragón.


  Cuando el sol empezó a ponerse detrás de los muros de Baur Laclan, saqué la botellita de sangre de dragón. Pensé en ella. Apenas un trago pequeño. Solo lo suficiente como para que me permitiera caminar con aquel tobillo sin desmayarme de dolor. Si no bebía más que un sorbo…


  Si la bebe por sí mismo, será mío.


  Si Drakan tenía razón, entonces el contenido de aquella botellita era un grillete mucho más cruel que aquel del que acababa de liberarme con tanta dificultad. Pero no podía ser tan malo, seguramente no lo fuera. Y si no bebía, tenía miedo de que escaparme pudiera ser imposible por completo.


  Bebí. Un traguito. Y solo el dragón me vio hacerlo.


  DINA


  DINA


  22. De regreso a Abedules


  Densa y mojada, la nieve cubría todo: el camino, las ramas y a nosotros. Estaba contenta de la capa con capucha que me habían dado los Gelt, pero seguía siendo un viaje frío, húmedo y deprimente. Nos mantuvimos en los pantanos hasta donde pudimos, pero al tercer día tuvimos que pasar a través de tierras donde vivía más gente: campos labrados y prados de invierno y aldeas metidas entre las colinas.


  No teníamos caballos. Era difícil no desearlos cuando estábamos con un apuro tan desesperado, y yo seguía pensando en Sedosa, que probablemente seguía comiendo hasta reventar en el establo del capitán de puerto. Pero después de todo, los caballos no eran muy prácticos cuando uno tenía que estar dispuesto a ocultarse en un instante en zanjas o arbustos porque estaba pasando una patrulla Dragón.


  —Creí que habías dicho que estaban todos en las Tierras Altas —⁠le susurré a Nico.


  —No todos, al parecer —dijo—. Vamos. Creo que ahora podemos levantarnos.


  Carmian ya había salido de la zanja.


  —Esta noche dormiremos en una posada decente —⁠dijo, con una tos hueca⁠—. Y al diablo con el costo. Si tengo que vadear una zanja más, me crecerán pies palmeados.


  Aparte de ese estallido, Carmian había estado curiosamente tranquila desde que habíamos dejado la aldea gelter. No, desde antes de eso. De hecho, desde que se había salido con la suya en el asunto del contrato de matrimonio. Con Carmian nunca se sabía.


  —No estamos lejos de Abedules —⁠dije, no habiendo pensado en otra cosa desde hacía bastante⁠—. Nico, podríamos pasar una noche en la posada de allí.


  La mera idea me hacía doler el pecho de nostalgia. Tenía que recordarme a mí misma que ya no había casita del cerezo y ningún hogar real por el cual sentir nostalgia. Pero estaban la posada y el herrero y la aldea y todo lo demás, familiar y seguro. En ese momento hasta pensé en que me alegraría ver incluso a Rilla.


  —Ellos saben quién soy —dijo Nico.


  —Pero no se lo dirán a nadie.


  Lo pensó.


  —Tal vez no.


  Carmian se quitó el sombrero y sacudió la nieve del borde.


  —Si esto continúa así, necesitaremos un techo de todas maneras —⁠dijo, tosiendo otra vez.


  —¿Te estás enfermando? —preguntó Nico.


  —No.


  —Estás tosiendo.


  —¿Y con eso qué? Perdón si te molesta.


  ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué ella le contestaba mal cada vez que podía? Si esta era la alegría de la victoria, odiaría tener que estar cerca en el momento de la derrota.


  Nico no dijo nada, o al menos no dijo nada sobre eso. Un poco más tarde se volvió hacia mí.


  —¿A qué distancia queda Abedules desde aquí?


  Miré a mi alrededor. Con la nieve, un campo se parecía mucho a cualquier otro, pero creí reconocer los álamos a lo largo del camino.


  —Una hora más —dije—. Tal vez dos, si el clima empeora.


  —De acuerdo. Hagámoslo.


  


  Contemplé el montón de vigas ennegrecidas y escombros rotos de lo que alguna vez había sido nuestro hogar. En los dos años que habían pasado desde que Drakan lo había quemado por completo, nadie había tratado de perder tiempo, esfuerzo y dinero en algo que podía ser destruido por la guerra en cuanto estuviera construido.


  Nico me apoyó una mano sobre el hombro. Supe que me había visto las lágrimas en los ojos.


  —¿Aquí es donde vivías? —preguntó Carmian.


  Asentí.


  —Desde que nací y… hasta hace dos años.


  No dijo nada más. Pero desde ese momento dejó de llamarme su señoría.


  —Sigamos adelante —dije—. Aquí no hay nada digno de ser visto.


  Pareció como si Nico hubiese deseado ahorrarme el espectáculo, pero no podía. La casa había estado allí, justo junto al camino a Dunark.


  En el último tramo del trayecto la nieve nos sopló en la cara, y había tanta que apenas podíamos ver adónde íbamos. Por suerte yo conocía bien el camino, o podríamos habernos perdido por completo. Podría haber apenas un poco menos de un kilómetro entre la casita del cerezo y la aldea, pero con aquel clima era bastante.


  Era extraño estar de nuevo en Abedules. Me detuve en medio de la plaza, con la posada sobre un costado y la herrería en el otro. No había sonidos de golpes de martillo desde adentro, pero era tarde, casi de noche ya, y el cielo estaba muy cargado de nieve.


  —¿Podemos ir antes a la herrería? —⁠pregunté. Ellyn y Rikert habían sido una especie de tía y tío para Davin y Melli y yo, y cuando mamá se iba por algún asunto de Avergonzadora o por la llamada de algún enfermo, siempre podíamos buscar consuelo en la herrería. Es probable que Ellyn amara más a Davin y a Melli que a mí, en especial a Melli. Pero al mismo tiempo, yo siempre había sido bienvenida en su casa y estaba segura de que eso no había cambiado. Una vez, cuando Drakan había buscado vengarse de la Avergonzadora y sus hijos, el herrero y su mujer habían ocultado a mi hermano y a mi hermana, y hasta a Beastie, nuestro viejo perro, y los habían mantenido a salvo.


  —Herrería o posada, me da lo mismo —⁠dijo Carmian⁠—, mientras no tenga que seguir fría y mojada.


  No creo que nadie nos viera. No había casi nadie, lo cual, considerando el clima, era natural. Por costumbre entré a la herrería a través del lugar donde Rikert estaba parado a menudo, haciendo clavos o ganchos o arados, o herrando el caballo de alguien. En ese momento, estaba silenciosa y oscura, pero había estado trabajando ese día; aún hacía calor allí, y unos pocos resplandores rojizos de la fragua daban luz suficiente como para ver.


  Golpeé la puerta de la casa propiamente dicha.


  —¿Ellyn? ¿Rikert? ¿Podemos entrar?


  Pasó un tiempo inusualmente largo antes de que la puerta se abriera. Rikert estaba parado en el umbral, no tan alto como algunos hombres —⁠Callan, por ejemplo⁠—, pero más ancho que la mayoría, sobre todo en los hombros. Se asomó hacia nosotros como si acabáramos de despertarlo. Pareció llevarle un momento darse cuenta de quién era yo.


  —¡Dina! ¡Sagrada Santa Magda, es la pequeña Dina!


  Y después hizo algo que nunca había hecho antes. Me rodeó con los dos brazos poderosos y me dio un abrazo que casi me quitó el aliento.


  —Entra. Vengan adentro.


  Lo seguimos dentro de la casa, hacia la cocina con la estufa de hierro negro que Rikert había hecho él mismo. Pero allí no estaba Ellyn moviendo las sartenes. En realidad parecía como si hubiera pasado bastante desde que alguien había cocinado allí. Y en todo el tiempo en que yo había conocido a Ellyn, nunca había visto tan sucia la cocina.


  —¿Dónde está Ellyn? —pregunté.


  Los hombros de Rikert cayeron.


  —Muerta —dijo sin mirarme—. Desde… desde cuatro días antes del día de San Juan.


  Fue como un golpe en el estómago. No podía ser verdad, no Ellyn. Había estado siempre allí, no podía imaginar que ella no…


  —¿Cómo? —dije—. ¿Fue Drakan?


  Porque cada vez que pasaba algo malo o que alguien me quitaba algo, era el primero en quien pensaba.


  Rikert sacudió la cabeza.


  —Solo se enfermó. Esas cosas pasan, Dina. Solo se enfermó y murió.


  Dejar Abedules había sido duro, pero en cierto sentido la aldea y su gente habían permanecido dentro de mi cabeza como una imagen: Sasia, de la posada; el molinero y su gran familia, Ellyn y Rikert. No se movían mucho en la imagen dentro de mi cabeza. Era como si estuvieran esperando que regresara. Y eso era tonto, desde luego. Que yo no estuviera allí no quería decir que las cosas dejaran de pasar. Pero Ellyn…


  —¿Cómo lo está llevando usted? —⁠pregunté. Parecía de algún modo desatendido. Como un caballo del que nadie se ocupa de cuidar. La camisa estaba sucia, y también el cabello, y detrás del agudo olor a hollín de la herrería había un olor distinto, de no lavado y no muy agradable. No tanto como la vieja bruja de Carmian, pero aun así… me daba ganas de calentar agua y darle un buen baño caliente.


  —Oh, me las arreglo muy bien. Siempre hay trabajo por hacer. —⁠Miró impotente alrededor de la cocina⁠—. No sé si hay algo de comer.


  —Podemos ir a la posada después —⁠dije⁠—. Pero tal vez podríamos hacer un poco de té de tomillo o algo así.


  —Sí —dijo—. Todavía queda algo en algún lugar.


  Moví las brasas de la estufa hasta que hubo llamas nuevas y coloqué una pava encima. Y fue como si Rikert se diera cuenta recién en ese momento de que había otra gente conmigo. Hizo un gesto de asentimiento vacilante hacia Nico, como inseguro de si en realidad tenía que hacer una reverencia. Y cuando Carmian se quitó el sombrero y se sacudió el pelo, se le cayó la mandíbula por un momento. Después se recobró.


  —Siéntense —dijo, empujando apresuradamente parte del desorden que había sobre el banco de la cocina. Carmian se sentó con gracia, y Nico se encaramó en el taburete que estaba junto a la chimenea.


  —Lo siento por Ellyn —dijo Nico⁠—. Debió de haber sido duro para usted.


  Rikert se miró las manos.


  —Fueron quince años —dijo—. Uno se acostumbra a tener a alguien al lado. Es tan difícil encontrar las cosas sin ella. —⁠De pronto miró a Nico directamente⁠—. Su cabello era tan suave —⁠dijo tan bajo que apenas se podían oír las palabras⁠—. Como el terciopelo en el hocico de un caballo.


  La pava empezaba a hervir. Carmian tosió. Fui a ver qué había en la despensa de Ellyn y me sentí como una visita no invitada, porque había sido el único sitio prohibido para nosotros cuando éramos niños. Allí tenía hileras de frascos con bayas de enebro y calabaza y remolacha en escabeche y también una generosa provisión de hierbas secas. Algunas de ellas incluso se las habría dado mamá, pensé. Hice un té fuerte y bueno y le agregué algo de equinácea para aflojar la tos de Carmian.


  —¿Ha visto muchos soldados Dragón por aquí? —⁠preguntó Nico.


  —Vinieron la última primavera, buscando gente que trabajara para ellos. Artesanos de todo tipo, carpinteros y gente así, pero por encima de todo, herreros. Tuve que ocultarme en los bosques por algunas semanas, o me habrían llevado, lo quisiera yo o no. Y Ellyn ya había empezado a enfermarse para ese entonces. —⁠Tomó el tazón de té que le ofrecí sin alzar la cabeza⁠—. Para ella fue difícil arreglárselas. Pero la aldea ayudó.


  Asentí. Cuando las cosas se ponían duras, los aldeanos se apoyaban entre sí.


  —¿Cómo se las arregló usted en los bosques? —⁠preguntó Nico.


  —Oh, había gente dispuesta a ayudar.


  —¿De la aldea?


  —Sí. Y otros. —Le dirigió a Nico una mirada de costado⁠—. Creo que usted los conocería.


  —¿El maestro de armas? ¿Él y su gente?


  El herrero estaba asintiendo.


  —Por aquí los llaman los Zorros, porque difícilmente los atrapan y porque son difíciles de ver incluso cuando sabes que están allí. Los soldados Dragón los odian.


  Sabía lo que Nico estaba pensando. Todavía quedaba un tramo largo hasta las Tierras Altas, y cuando nos alejábamos cada vez más de los pantanos, había menos Gelts que pudieran ayudar. Y por cierto que necesitábamos ayuda. No teníamos mucho dinero, y con aquel clima era necesario asegurarnos comida y refugio, y estar abrigados de vez en cuando.


  —Ellos nos ayudarían —dije.


  —Sí. Puede ser.


  —¿Por qué no?


  Nico hizo una mueca rara.


  —Porque el maestro de armas tiene su opinión formada sobre mí. Y acerca de cómo quiere usarme. Y no estoy de acuerdo con esas ideas.


  Tenía razón. Si el maestro de armas se salía con la suya, Nico se encontraría al frente de un ejército de resistencia contra Drakan. Pero Nico no quería estar al frente de nada, en especial no de algo que hiciera que muriera gente.


  —No tienes elección —dijo Carmian de pronto⁠—. Si Drakan todavía estuviera en Dunark, entonces podría ser. Pero ahora no. Ahora necesitas un ejército.


  Pero Nico sacudió la cabeza tozudamente.


  —Ya mueren suficientes —dijo—. ¿Por qué debería yo pedir que muriera aún más gente?


  


  Tomamos el té en silencio. Ni siquiera Carmian habló. Tal vez era porque Rikert estaba allí, o a lo mejor porque estábamos todos demasiado cansados como para pelear.


  Al final me levanté. Aún teníamos que comer y dormir, y era evidente que Rikert apenas podía alimentarse a sí mismo, ni que hablar de una multitud de visitantes inesperados.


  —Quédate aquí —le dije a Nico—. Cuanta menos gente te vea, mejor. Y podría haber uno o dos extraños en la posada.


  Asintió.


  —¿Podemos dormir aquí? —le preguntó a Rikert. Podía estar un poco desprolija y para nada limpia, pero la casa estaba templada, y si había extraños en la posada, esto sería mejor.


  —Cuanto gusten.


  Me volví a poner la capa mojada y caminé penosamente a través del aguanieve, por la plaza, hasta la posada. Y fue acertado que Nico no estuviera conmigo. En total, estaban sentados cinco extraños en dos de las mesas de la posada, y aunque ninguno de ellos parecía ser un soldado del Dragón, había probablemente mucha gente común que no sentiría ningún rechazo ante la posibilidad de ganar cien marcos de oro.


  Al principio, apenas pude reconocer a Sasia. Ahora parecía del todo una adulta. Tenía el cabello más largo, era más alta… y tenía pechos. Se la veía realmente hermosa. Me alegré por ella. No por mí, que me volvía cada vez más torpe y rara, y parecía una especie de espíritu subterráneo arrastrado desde un pantano.


  —Buenas noches —dijo ella con cortesía⁠—. Solo un momento y… —⁠Entonces me reconoció⁠—. ¡Dina! Dina, ¿eres tú realmente?


  Asentí. De repente se me hizo un nudo en la garganta. Sasia bajó la bandeja y se limpió las manos en el delantal, con timidez.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  En realidad, no. Pero apenas asentí. ¿Cómo podía explicarle todo lo que estaba mal en mí? No, no estoy bien, estoy en fuga con el verdadero heredero de Dunark y su prometida, a quien no soporto, la gente está constantemente tratando de capturarnos o matarnos, no estoy segura de que a mi madre le siga agradando porque parece que me estoy convirtiendo en una maestra negra, y, oh, además, odio mucho, muchísimo mi pelo. No, era mejor no decir nada.


  Sasia me rodeó con los brazos y me dio un brusco abracito.


  —He pensado tanto en ti —dijo.


  —Yo también —dijo otra voz.


  Giré. Uno de los invitados se había parado y ahora estaba entre la puerta y yo.


  Era Azuan.


  DINA


  23. Una perla excepcional


  —¿Quién es ese? —susurró Sasia.


  —Mi… mi tío. —¿Podría ser capaz de deslizarme a través de las cocinas y lanzarme hacia la puerta trasera?


  —No es necesario escapar —dijo Azuan⁠—. Simplemente quiero hablar contigo.


  Oh, seguro. Tenía el codo todavía amoratado en el lugar donde me había agarrado la última vez que había deseado «hablar conmigo».


  —¿De qué quieres hablar?


  —De tu padre. De tu madre. Y de ti.


  Me detuve sin querer. Mi padre, mi madre, y yo. Bueno, sí, podía haber algunas cosas de las que valiera la pena hablar. Pero no… no con alguien que había tratado de comprarme como si fuera un perro o un caballo. Ojalá no se pareciera tanto a mi padre. No era justo. Sentía un agujero negro enorme dentro de mí cada vez que lo miraba.


  Por otro lado, tal vez hablar con él aquí, en la posaba, con montones de gente alrededor, podía no ser tan peligroso. Aquí en Abedules al menos había mucha gente que no se quedaría parada mirando si trataba de escaparse conmigo.


  —¿Cómo me encontraste? —pregunté, haciendo tiempo mientras calculaba las cosas en mi cabeza.


  —Había algunas personas en Dunark que conocían el nombre de la aldea de la Avergonzadora. Pensé que podías regresar a casa si tenías la oportunidad, y aquí estás.


  Sí. La vieja niña estúpida.


  —Por favor, siéntate, Dina. No voy a lastimarte.


  Sasia estaba escuchando y los ojos se le agrandaban cada vez más, lo cual no era para menos. Nunca había oído que yo tuviera un tío, o incluso un padre. Y hasta ese momento esta había sido difícilmente una conversación normal de un tío con su sobrina.


  —¿Quieres que llamé a papá? —⁠preguntó en voz baja. La posada no tenía a un encargado de expulsar gente propiamente dicho. El papá de Sasia era lo bastante grandote como para encargarse del trabajo él mismo si era necesario, y la mera idea me hizo sentir mucho más calma. No, Azuan no me lastimaría. No podría. Al menos aquí no.


  —Todavía no —dije, en voz lo bastante alta como para que Azuan me oyera⁠—. Pero si él llega a ponerme un dedo encima…


  Sasia asintió, con los ojos aún más grandes.


  —No tienes más que decirlo.


  Azuan estaba escuchando todo con la insinuación de una sonrisa, una sonrisa que me recordaba mucho a la de mi padre.


  —¿Estás preparando tus tropas? —⁠preguntó.


  —Podemos hablar —dije—. Pero no me obligues a hacer nada, y no creas que iré a ninguna parte contigo.


  Hizo una pequeña reverencia, todavía con la misma sonrisa tenue.


  —Como gustes —dijo—. ¿Mi damita quisiera sentarse?


  Me senté.


  —¿Qué es lo que quieres de mí?


  —Ante todo: ¿dónde está él?


  El primero en el que pensé fue en Nico y me quedé allí sentada con un ataque de pánico, preguntándome cuánto sabía Azuan. Pero después recordé que me había hecho la misma pregunta en Dunbara, y que «él» era Sezuan.


  —Está muerto —dije, sintiendo que me empezaban a brotar las lágrimas solo porque había tenido que decir las palabras⁠—. Lo… lo mataron en el Sagisburgo.


  Azuan se quedó sentado sin moverse y en silencio por un buen rato.


  —¿Quién fue? —dijo al fin.


  —Uno de los educadores del príncipe Arthos. El maestro Vardo. Él también murió.


  Azuan asintió, como si eso fuera lo esperable.


  —Entonces tengo que regresar sin él —⁠dijo⁠—. La matriarca no estará complacida.


  —¿Quién?


  —Su serenidad, la matriarca Ineze Sina. Mi tía. La hermana de tu abuela.


  Lo que yo sabía era que mi abuela había muerto y que la hermana había asumido su lugar. Esta era la primera vez que escuchaba su nombre.


  —Yo tampoco estoy complacida —⁠dije⁠—. Pero eso es lo que pasó.


  —¿Cuándo?


  —Justo después del día de San Juan. —⁠Casi al mismo tiempo que Ellyn, me di cuenta. Era extraño pensar en que una persona que había significado tanto para nosotros había muerto sin que lo supiéramos. Melli todavía no lo sabía, Davin tampoco. En sus mentes ella aún estaba viva.


  —¿Y antes de morir, te dio la flauta?


  Asentí.


  —¿Y te enseñó a usarla?


  —Un poco.


  —Tienes que haber sido una alumna muy capaz. Casi me hiciste caer dormido incluso a mí en aquel pequeño cuarto de Dunbara.


  Lo miré. ¿Incluso a él? ¿Qué quería decir?


  —¿Eres un maestro negro? —pregunté.


  —En cierto sentido —dijo—. Pero no del tipo normal.


  Antes de esto solo había encontrado a un maestro negro en mi vida, así que no sabía qué quería decir con «del tipo normal». ¿Sezuan era normal?


  —¿Por qué me tienes tanto miedo? —⁠preguntó.


  —Querías comprarme.


  —Sí. Rescatarte de las garras de Cador. O del Cuervo, como parece que lo llaman. ¿Estabas feliz de estar con él?


  Para nada. Sacudí la cabeza.


  —Así que te hice un favor. O lo habría hecho, si me hubieras dejado.


  —Pero si me hubieras comprado, ¿me habrías dejado libre después?


  —Es obvio que no me creerías si te dijera que sí.


  Lo pensé por un momento.


  —No, es probable que no.


  —¿Pero por qué? ¿Por qué esperas cosas tan malas de mí?


  Era la codicia. El modo hambriento en que me miraba. Y también el miedo de mi madre a su familia. Pero por otro lado, también había tenido miedo de Sezuan, más de lo que debía temerle.


  —¿Cuánto quería? El Cuervo.


  —Setenta marcos de plata.


  Asentí. Eso era exactamente lo que valía el cargamento descartado, así que tenía cierto sentido.


  —¿Y le habrías pagado tanto?


  —Creo que tú lo valías. Eso y más.


  ¿Se suponía que tenía que sentirme halagada?


  —¿Y realmente esperas que crea que habrías cedido esa cantidad de dinero por mí y que simplemente me dejarías ir?


  Sacudió la cabeza, pero no en negativa. Parecía más bien una especie de asombro.


  —No te entiendo, Dina. ¿No te das cuenta de lo que te estamos ofreciendo?


  No, en realidad no. Nunca habíamos llegado tan lejos.


  —El palacio de la matriarca se cuenta entre los más magníficos de Colmonte. Las Sinas son dueñas de riquezas enormes, de inmensas extensiones de tierra. Habrías sido festejada y admirada por tu capacidad. Tú… tú eres una perla excepcional, Dina, un ser humano poseído por dos dones tan poco comunes al mismo tiempo. ¡Setenta marcos de plata! Vales infinitamente más que eso, pero la gente de aquí no ve tu valor. Oí cómo hablaban de ti los marineros. Como si fueras una especie de bruja o demonio. Tu vida aquí es pobreza y peligro, desdén, miedo y persecución. Soledad, también, me imagino. ¿Por qué tendrías miedo de la vida que queremos ofrecerte?


  No sabía qué decir. Lo hacía sonar como que yo era una especie de princesa que por motivos misteriosos decidía arrastrarse en una alcantarilla en vez de sentarse en un trono vestida de sedas y terciopelos. Y lo que decía sobre el temor y la persecución, eso era cierto. Incluso mi madre…, incluso mi madre temía que mi padre me lo hubiera pasado a mí. Eso que estaba en mí, lo quisiera o no.


  —Si compras algo —dije con lentitud⁠—, entonces es porque crees que puedes poseerlo.


  Me miró con cortesía y expectante, como si siguiera esperando una conclusión. Cuando se dio cuenta de que para mí ese era el punto de la cuestión, me dirigió uno de sus movimientos de cabeza de incredulidad.


  —Pero todos somos poseídos por alguien —⁠dijo⁠—. Todos pertenecemos a alguien o a algo. El Cuervo pensó que eras suya para vender, pero lo engañaste, por lo cual te aplaudo. Una persona vil como él no debería poseer a una… una perla como tú. Pero creo que a quien perteneces realmente es a tu madre. ¿Estoy en lo cierto?


  —Yo… —me interrumpí. Estaba por decir que yo no pertenecía a nadie. Pero descubrí que no podía. No era cierto⁠—. Ella no me posee —⁠dije⁠—. Esa es la diferencia.


  —Las personas fuertes a veces pueden decidir por sí mismas a quien desean pertenecer —⁠dijo⁠—. Creo que tú podrías ser lo bastante fuerte como para eso. Es por eso que el Cuervo no pudo retenerte. Y por lo cual tu madre no podría retenerte tampoco. Cuando te miro puedo ver que ya no eres totalmente de ella. Algún día estarás libre de ella por completo. Pero ten cuidado. Aquellos que no pertenecen a nada o a nadie ya no son seres humanos.


  Eso me asustó hasta la médula. Era como si en la tierra se estuvieran abriendo rajaduras enormes bajo mis pies. ¿Qué pasaba si él tenía razón? Yo quería tanto ser la hija de mi madre, pero si ella podía amar solo la parte de mí que era de ella y no la parte que era el regalo de mi padre hacia mí… Pensé en las palabras de la Hilandera: La hebra ha sido trenzada, pero no puedes ser dos. Elige, antes de que las dos hebras sean cortadas. ¿Acaso tenía que ser de mi madre o de mi padre? ¿No podía ser de los dos? ¿Y ser yo misma?


  —¿A quién perteneces? —pregunté.


  Contestó sin vacilar:


  —A la casa de Sina. Mi familia.


  —¿Y puedes vivir a gusto con eso?


  —Estoy orgulloso de ella. Dina, te atesoraríamos. No tienes idea de cuán altamente te valoramos. Te enseñaríamos a perfeccionar tus dones: tanto los de tu madre como los de tu padre. Y te honraríamos por tu perfección.


  —¿Y me guardarían en una jaula? ¿Como un ave rara? —⁠Por cierto Valdracu me había atesorado y se había enorgullecido de mí. Su ave rara, su bruja y su arma, obediente a su voluntad.


  Azuan pareció realmente horrorizado.


  —¡Una jaula! ¿Cómo piensas eso de nosotros? Por supuesto que no. Estarías totalmente libre de ir y venir por donde gustaras.


  —¿Y si quisiera irme por completo?


  Inclinó la cabeza.


  —Sería doloroso para nosotros. Pero no creo que lo hagas, Dina. No una vez que nos conozcas.


  Se movió. Creo que pretendía tomarme la mano y después lo pensó mejor, recordando cómo lo había amenazado con el padre de Sasia si me tocaba.


  —Dina, ¿cómo puedes rechazarnos sin conocernos siquiera? Ya es bastante malo que tenga que volver a casa a decir que hemos perdido a Sezuan. Él, también, era una joya excepcional, y muy entrañable. Pero si en cambio pudiera mostrarte a ti y decirles: «esta es su hija, y es todo lo que él era y más», Dina, cantarían y bailarían y festejarían. Se regocijarían. Y te honrarían.


  Tuve que parpadear para librarme de lágrimas nuevas. Lo decía en serio. Podía sentir la verdad en él. Y la simple idea de que se regocijarían y… y me festejarían…, ella es todo lo que él es, y más. Aquí, la gente tendía a encogerse y a escapar de mí. O a cruzar al otro lado de la calle, al menos.


  —No puedo —susurré, desgarrada por una sensación extraña de pérdida⁠—. No puedo ir contigo.


  Me miró con ojos penetrantes.


  —Aún perteneces a tu madre —⁠dijo.


  —No. O sí, aunque no en ese sentido. Pero hay gente aquí a la que no puedo darle la espalda y ya. —⁠No le cuentes sobre Nico, me dije con firmeza. No necesita saberlo.


  —Me entristece —dijo—. Pero debes hacer lo que tú quieras.


  Fruncí el entrecejo.


  —¿Dices eso y ya está, te vas a tu casa?


  Me sentía curiosamente insultada por el hecho de que se rindiera tan fácil, después de tanta charla de perlas excepcionales y atesoramiento.


  —No —dijo con una sonrisa a medias que me recordaba tanto a la de papá⁠—. Pero si no vienes conmigo, debo ir contigo. Hasta que llegue el día en que estés dispuesta a hacer una elección distinta.


  Me quedé con la boca abierta.


  —Quieres decir… ¿Quieres decir que me…? —⁠Que me seguiría como un perro era la que casi había dicho, pero eso habría sido bastante grosero⁠—. ¿Vas a seguirme?


  —Sí. Sería preferible si pudiéramos caminar uno junto al otro. Pero si yo debo ir detrás, entonces que así sea. Alguien tendrá que cuidarte en estas tierras bárbaras donde un don es considerado una maldición y donde queman a la gente por tener una habilidad que no tienen todos.


  Quedé totalmente pasmada.


  —Pero yo no te quiero conmigo.


  —No. Esa es tu elección. Pero no puedes impedirme que sea tu sombra.


  Esa era la última cosa que debería haber dicho. Amo y Sombra. Nazim, el hermano de mi padre. El hermano de Azuan además, si se lo pensaba; una criatura loca, apenas humana, y sin embargo un hombre cuya vida había sido arruinada y rota porque se había convencido a sí mismo de que mi padre le había robado el alma y el nombre, de modo que solo quedaba ser Sombra. Yo no quería una sombra como esa. No la quería.


  Me paré con brusquedad.


  —Mantente apartado de mí —dije y oí el temblor en mi voz⁠—. Lejos. No te quiero.


  Me miró con calma.


  —Tú tomas tus decisiones, y yo tomo las mías —⁠dijo⁠—. No está dentro de tus poderes impedírmelo.


  —Dina, ¿debo llamar a papá? —⁠preguntó Sasia, que debía haber estado escuchando⁠—. ¿Quieres que lo expulse?


  —No —dije—. Déjalo que se quede. De todos modos, ya me voy.


  Y salí tambaleante de la posaba sobre unas piernas que se sentían como si no me pertenecieran, en la oscuridad y la nieve, sin pensar en la cena que había prometido conseguir para nosotros.


  ¿Una sombra para mí misma?


  No si yo podía impedirlo.


  


  Nico alzó los ojos cuando entré y no tardó en darse cuenta de mi desdicha.


  —¿Qué es lo que pasa?


  Vacilé. No quería contarle sobre Azuan, porque eso podía significar hablar sobre el don de la serpiente, y todavía quedaban algunas personas en el mundo que no sabían que yo lo tenía. Rikert, por ejemplo, y probablemente Carmian también. Pero si Azuan estaba realmente decidido a su juego de sombra, no podía mantenerlo más como un secreto.


  —Azuan está en Abedules —dije—. Sentado en la posada, tomando una cerveza.


  —¿Azuan? —Nico alzó una ceja interrogadora. Y recién ahí me di cuenta de que nunca le había contado toda la historia sobre lo que había pasado la noche en que el Cuervo había tratado de venderme.


  —Es el hermano de Sezuan —dije—. Medio hermano, en todo caso.


  Nico sabía lo aterrorizada que estaba mi madre de la familia de Sezuan.


  —Él… ¿él te hizo daño, Dina?


  Sacudí la cabeza.


  —No. No se trata de eso. Pero dijo que me seguiría. Dijo que quería cuidarme. Y no quiero que lo haga.


  Carmian resopló.


  —Ese parece ser el efecto que tienes sobre los hombres, queridita. Todos quieren cuidarte.


  Nico le dirigió una mirada áspera.


  —¿No puedes simplemente llamarla Dina? —⁠dijo⁠—. En vez de todos esos apodos.


  —Queridita no es un apodo.


  —Tampoco es su nombre.


  —Oh, te ruego que me perdones. ¿Así que tal vez debería llamarte su alteza príncipe Nicodemus Cuervos? Porque ese es tu nombre, ¿verdad?


  —Basta, Carmian.


  —¿Por qué? Es obvio que por aquí se necesitan claramente lecciones de etiqueta. No queremos que tu futura esposa te avergüence en público, ¿verdad?


  —Carmian, te dije basta…


  —¿Alguna otra cosa que no quieres que haga? ¿Eructar en la mesa? ¿Lamerme los dedos? Di la palabra. Soy una estudiante aventajada.


  Por fin había logrado enfurecer a Nico.


  —Ante todo —dijo en el tono más áspero y cortante que le había oído⁠—, ante todo podrías tomar nota de que no todo en este mundo gira alrededor tuyo. Y en segundo lugar, un poco de cortesía común no vendría mal.


  Ahora Carmian se había parado. Tenía los ojos muy brillantes, y casi se podía ver la furia en ella como el resplandor del calor en un horno.


  —Mi príncipe y lord debe disculparme —⁠dijo⁠—. En el futuro trataré de saber cuál es mi lugar.


  —¿Adónde vas?


  —Afuera. A traer la cena de mi lord. ¿No es eso lo que la pequeña esposa debería hacer?


  Y con esas palabras, salió de la casa como una tromba.


  Rikert había seguido la pelea con un interés creciente.


  —¿Eso es cierto? —dijo—. ¿Realmente te vas a casar con ella?


  —Si alguna vez logro matar a Drakan —⁠dijo Nico, a quien al parecer la idea de dejar vivo a Drakan ahora le resultaba bastante tentadora.


  —Ella es… una mujer especial —⁠murmuró Rikert⁠—. No es para nada una mujer común.


  —No —dijo Nico—. Común no es.


  Carmian se tomó su tiempo en regresar. Pero cuando regresó, trajo la más espléndida cena que la posada tenía para ofrecer: ganso asado con manzanas y glaseado con miel, y pastel de ciruela de postre.


  —¿Les hiciste asar un ganso? —⁠le dijo en tono recriminatorio⁠—. Podríamos haber comido guiso de cordero como el resto de ellos.


  —Ahórrate el ultraje —dijo con sequedad⁠—. Se les pagó muy bien por todo.


  —¿Cómo? No tienes más dinero que el resto de nosotros. ¿O sí?


  —No. Pero tu amigo Azuan tiene. Y al parecer nada es demasiado bueno para la princesita.


  El ganso pareció de pronto mucho menos tentador, a pesar del aroma a condimentos. Realmente no debería comerlo, pensé. Pero cuando los demás le hincaron el diente, yo también lo hice.


  Esa noche soñé con Sombra. Con sus manos codiciosas, y el modo en que la piel se le desprendía como hojaldre. Pero la cara era distinta. En el sueño, la cara era la de Azuan.


  Comimos el resto del ganso en el desayuno. Y durante la noche, Nico había tomado una decisión.


  —Rikert, ¿sabes dónde podríamos encontrar a los Zorros?


  —Sí. ¿Quieres que lo haga hoy?


  —Sí, por favor. Si puedes.


  Rikert asintió.


  —Quédate en la casa —dijo—. Veré lo que puedo hacer.


  DINA


  24. Más que oscuridad


  Rikert regresó a última hora esa misma tarde, y trajo a alguien con él.


  —Este es Tano —dijo—. Puede ayudar.


  El muchacho tenía cabello negro y era unos años mayor que yo, pero con un físico grande y fuerte para su edad, de hombros anchos y manos anchas. Podía verse que sería un gigante cuando se desarrollara plenamente.


  Y yo lo conocía.


  Creo que quedó tan desconcertado como yo.


  —¡Tú! —dijo y de pronto no supo qué hacer con los ojos. Yo también tuve mis dificultades. Tampoco tenía muchos deseos de verlo. Una vez… una vez Valdracu me había obligado a usar mis ojos de Avergonzadora sobre Tano porque él no estaba dispuesto a ver sumisamente cómo sus amigos de la fábrica de armas eran heridos, uno tras otro, por los azares de su oficio.


  Valdracu había golpeado a Tano con su cadena malvada, a través de la palma, donde dolía como el diablo. Pero eso no había logrado que Tano se arrodillara. No, me necesitó a mí para eso.


  —¿Ustedes dos se conocen? —⁠dijo Rikert.


  Asentí sin hablar. Tano tampoco dijo nada. Nico miró a Tano y después a mí, tratando de imaginar qué estaba pasando. Pero como ninguno de los dos dio una explicación voluntariamente, decidió seguir adelante como si no pasara nada.


  —¿Sabes quién soy? —le preguntó a Tano.


  —Sí, lord.


  Nico sacudió la cabeza con impaciencia.


  —No me llames así. No hay motivo, y no me gusta.


  Esto pareció sorprender a Tano, pero no contestó.


  —Quien soy solo es importante porque me gustaría ver al maestro de armas. Y creo que a él le gustaría verme.


  Tano asintió. Me dirigió una mirada de soslayo.


  —¿Ella también viene? —dijo.


  —Sí.


  —Entonces no sé.


  Nico alzó una ceja.


  —¿Por qué? ¿Qué quieres decir?


  —Es solo que… no estoy seguro de que podamos confiar en ella.


  —¿Confiar en Dina? Por supuesto que podemos…


  —Lo que él quiere decir —interrumpí con voz ronca⁠—, lo que él quiere decir es que no se atreve a confiar en alguien que solía ser la bruja amansadora de Valdracu.


  Tano alzó la cabeza, sorprendido por un momento, y capté un destello en los ojos oscuros. Es posible que no hubiera esperado que me revelara así sin que me obligaran.


  —Pero Tano, Dina era prisionera de Valdracu. Su rehén. Si hizo algo que… Si le obedeció, fue solo porque él habría matado a un niño pequeño si no lo hacía. ¿No lo sabías?


  Tano se encogió de hombros, evasivo.


  —Alguna gente decía eso.


  —¿Pero no les creíste? —Nico había captado la nota de duda en la voz de Tano al igual que yo.


  Otro encogimiento de hombros.


  —No sé. Pero no estoy seguro de que pueda confiar en ella. ¿Cómo sé que puede guardar el tipo de secretos que le puede costar la vida a la gente si se difunden?


  —Dina es una buena muchacha —⁠dijo Rikert de pronto⁠—. Tano, Dina es alguien que no va a engañarte.


  Lo podría haber abrazado: Rikert y su carácter firme, sus grandes manos de herrero y su constancia. Y Tano pareció escuchar de verdad.


  —¿Está usted seguro, maestro?


  —Dina es una buena persona, hijo. La conozco desde que nació.


  Tano asintió en forma lenta y desganada.


  —De acuerdo, entonces. Si nos apuramos, podemos estar allí antes de que oscurezca.


  


  —Alguien nos está siguiendo.


  Tano fue el que lo dijo, pero yo lo había estado pensando desde hacía un buen rato. No se trataba de que hubiera oído o visto algo: era más bien una sensación. Hubiera preferido habérmelo imaginado, pero si Tano también lo había captado…


  —Supongo que es Azuan —dijo Nico, con una mueca⁠—. Por cierto amenazó con hacerlo.


  —¿Azuan? —dijo Tano—. ¿Quién es ese?


  —El tío de Dina —dijo Nico.


  —¿Tu tío? —Tano me dirigió una mirada breve, cautelosa⁠—. ¿Por qué te está siguiendo?


  Sacudí la cabeza.


  —Quiere…, oh, es difícil de explicar.


  —Quiere atender todos sus deseos y protegerla contra todos los peligros del mundo —⁠dijo Carmian con acidez⁠—. Pero Dina no lo deja.


  Para Tano eso no parecía muy iluminador.


  —¿Por qué no?


  —No es todo lo que quiere —⁠dije, esperando evitar cualquier dato sobre el don de la serpiente.


  Pero Tano lo entendió mal.


  —¿Quiere hacerte daño? —dijo, cerrando los puños⁠—. ¡No lo dejes, Dina! Dile que use las manos en sus propios asuntos.


  Lo miré, sorprendida. Al principio porque parecía dispuesto a defenderme con uñas y dientes. Y después porque al fin me di cuenta de a qué se refería.


  —¡Pero es viejo! —exclamé—. Debe de tener treinta años o algo así.


  —Eso no siempre los detiene —⁠dijo él con amargura⁠—. No a los peores.


  … Una de las chicas tejedoras, Miona se llamaba, que solía sonreírle cuando ella lo veía. Hasta que se volvió muy pálida y silenciosa y asustada y no miraba a nadie. Y cuando él descubrió lo que le había hecho el maestro del telar…


  —¡Pero no fue culpa tuya!


  —Tendría que haberla cuidado —⁠dijo⁠—. Ella… no tenía a nadie en absoluto que la cuidara. Y él lo sabía.


  —Tano, no puedes ocuparte de todos los seres desprotegidos de este mundo.


  Y entonces los dos nos dimos cuenta de lo que había pasado.


  —Lo viste —dijo, acusándome—. Lo viste en mi cabeza.


  Negarlo no serviría para nada. Yo ya lo había admitido.


  —No quise hacerlo —dije, recordando lo indignada que había estado Carmian cuando había captado un indicio de sus pensamientos⁠—. No puedo controlarlo. Viene y se va, lo quiera yo o no.


  Me siguió mirando, con el mismo orgullo furioso, corajudo, que lo había llevado a enfrentarse a Valdracu.


  —Hazlo, entonces. Sigue adelante y mira. Míralo todo. ¡No me importa!


  Tano tenía ojos muy oscuros. Oscuros como un cielo de medianoche. ¿Cómo podía quedarse parado allí mirándome a los ojos cuando sabía mejor que nadie lo que eso podía costarle? Ni siquiera Nico podía hacerlo, aunque a veces lo intentó.


  Creo que estaba esperando que pasara algo. Pero mi caprichoso don había vuelto a esconderse.


  Frunció el entrecejo.


  —Algo ha pasado —dijo—. Eres distinta.


  —Ya no tengo ojos de Avergonzadora —⁠dije⁠—. No realmente.


  No me creyó, me di cuenta de inmediato. ¿Y quién podía culparlo, cuando acababa de ver directo en su mente de esa manera?


  —Tu tío —dijo al fin—. No podemos tenerlo siguiéndonos cuando lleguemos a… al lugar adonde vamos. —⁠No quería nombrarlo en voz alta, era obvio, y tal vez eso era sensato. ¿Quién sabía cuán cerca estaba Azuan?


  —No —dijo Nico—. No podemos. ¿Pero qué vamos a hacer?


  Era una buena pregunta. Estábamos a pie, y la nieve nos llegaba por lo menos a los tobillos en casi todas partes. No podíamos escapar corriendo de Azuan, y él no tendría problema en seguir nuestras huellas.


  —Llámalo —dijo Carmian de pronto.


  —¿Llamarlo? ¿Por qué?


  —Es tu perro, ¿verdad? Si lo llamas, tendrá que venir.


  —No es mi perro. —La miré con furia. Decir algo así.


  —Protector, sombra, guardaespaldas, llámalo como quieras. Eres su princesita, ¿no es así? Entonces llámalo, querida, para que tengamos una pequeña charla.


  De ninguna manera. ¿Por qué iba a llamar a un tío al que no quería cerca de mí?


  —Podría ser una buena idea —⁠dijo Nico⁠—. Tal vez podamos llegar a algún tipo de acuerdo con él.


  —¿Con Azuan? No lo creo.


  Nico sonrió.


  —Oh, la mayoría de la gente hablará contigo si puedes darle algo de lo que desean.


  ¿Y qué sería eso, salvo yo? Conocía a Nico lo suficiente como para saber que nunca me entregaría a Azuan.


  —Vamos, Dina. Llámalo.


  Me sentía como una completa idiota. ¿Cómo lo llamaría? ¿Tío Azuan?


  —¿Azuan?


  No hubo respuesta.


  Probé otra vez, con la misma falta de resultados.


  ¿Qué pasaba si nos equivocábamos y él no estaba allí? ¿Cuánto tiempo esperaban que me quedara parada allí aullando como una tonta?


  —Está ahí afuera en alguna parte —⁠dijo Tano⁠—. O alguien está. Estoy seguro de que oí un caballo.


  —Hazlo otra vez —dijo Nico—. Solo para estar seguros de que te ha oído.


  Aspiré aire y lo llamé a todo pulmón.


  —¡Azuan!


  Pero solo nos rodeaban los árboles, negros y silenciosos, y no podía oír ni ver ninguna presencia humana más allá de la nuestra.


  —A quien está siguiendo es a Dina —⁠dijo Carmian⁠—. Si ella no continúa, él tampoco.


  —¿Y eso de qué nos va a servir? —⁠exclamé⁠—. ¿Esperan que me quede aquí parada para siempre, mientras los demás se van a encargarse de Drakan?


  Nico frunció el entrecejo.


  —Esa podría ser la única manera. No, Dina, no vamos a dejarte aquí sola, o por mucho tiempo. Pero Tano y yo podríamos seguir juntos el último tramo del camino.


  Pensé que era una idea desastrosa y abrí la boca para decirlo. Pero en ese momento todos oímos el relincho de un caballo, un sonido solitario, lastimero, en la quietud del bosque. Y después de eso, no hubo más dudas. Tano se detuvo.


  —No podemos arriesgarnos —dijo—. No puedo llevar a tantos extranjeros a la guarida de los Zorros sin permiso del maestro de armas.


  ¿La guarida de los Zorros? Bueno, si la gente les llamaba Zorros, supongo que era un nombre bastante adecuado. Suspiré.


  —Está bien —dije—. Me quedaré aquí. Solo encárguense de regresar y buscarme antes de que me convierta en un carámbano.


  —Yo también me quedaré —dijo Rikert⁠—. No podemos dejarte aquí totalmente sola, ¿verdad?


  Le sonreí agradecida.


  —Seremos solo Tano y yo —dijo Nico⁠—. Carmian también se quedará.


  —¿Ah, sí? —dijo Carmian, para nada sumisa. Pero Nico la llevó aparte y le dijo algo en voz muy baja, y cuando él y Tano se fueron, ella se quedó con Rikert y conmigo, con las manos en las caderas, mirando cómo Nico desaparecía entre los árboles.


  —Bueno, bueno —murmuró para sí misma⁠—. Palabras dulces y sonrisas acarameladas. Pero eso no basta para alimentar a una mujer adulta.


  Después giró hacia nosotros.


  —¿Qué están esperando? —dijo—. Si vamos a quedarnos aquí hasta que nuestros extraviados lleguen a casa, al menos prendamos un fuego.


  Nos apartamos un poco del camino y cortamos algunas ramas de pino para hacer un refugio. Después de un par de intentos inútiles, Rikert logró encender un fuego para nosotros. No teníamos comida ni implementos para cocinar, pero yo había llevado algunas hierbas secas de Ellyn, y teníamos dos jarros de peltre. Los llenamos de nieve y los pusimos sobre el fuego, y pronto el té se estaba haciendo.


  —¿Cuánto crees que demorarán? —⁠le pregunté a Rikert.


  —Unas horas —dijo—. Depende de cuánto hablen.


  Carmian estaba agitada. Seguía con tos, pero parecía que el descanso de la noche en la herrería y el té que yo había hecho la habían ayudado un poco.


  —¿Puedes tocar algo con esa cosa? —⁠preguntó, señalando la flauta de mi padre, que llevaba en el cinturón⁠—. ¿O es solo decorativa?


  Me encogí de hombros.


  —No lo que podrías llamar música —⁠dije⁠—. Eso requiere mucha práctica. Pero aquello que la flauta quiere que toque, eso sí puedo hacerlo.


  —Tócanos una melodía, entonces —⁠dijo⁠—. No tiene por qué ser algo que haya oído antes.


  No lo sería, pensé. Pero me llevé la flauta a los labios y empecé a tocar.


  Esa noche, las notas que salieron fueron solitarias. Una canción llena de nieve y oscuridad y silencio.


  —Suena tan triste —dijo Carmian al final⁠—. ¿No puedes darnos algo más alegre?


  Sacudí la cabeza.


  —Esta noche no. La flauta no está con ánimo alegre.


  —Tonterías —exclamó—. Tú eres la que toca, ¿verdad? Las flautas no tienen estados de ánimo. Al menos no que les sean propios.


  Pero aunque se tratara de mi estado de ánimo o el de la flauta, la melodía solitaria fue lo único que pude tocar.


  De pronto éramos cuatro junto al fuego.


  —¿Por qué tocas así? —dijo Azuan⁠—. ¿Por qué tocas de un modo tal que ninguna criatura humana puede soportar estar sola esta noche?


  Carmian saltó en el aire como un gato que metió la cola en el fuego. De pronto tenía un cuchillo en la mano, largo y delgado, casi de la extensión de una pequeña espada. Pero antes de que hubiese tenido tiempo de hacer algo con él, soltó un extraño jadeo e hizo girar los brazos locamente por unos instantes antes de desplomarse sobre la nieve, con el cuchillo aún aferrado en la mano derecha. Se abrió camino hacia adelante arrastrándose con movimientos torpes y como si de pronto hubiera quedado sorda, muda y ciega.


  —¡Basta! —le aullé a Azuan, porque estaba segura de que él era el responsable⁠—. ¡Quítaselo!


  —Es peligrosa —dijo—. Y es tu enemiga. ¿No te das cuenta?


  Carmian no me caía muy bien, era cierto, ¿pero enemiga mía? No, no lo creía. Y nadie merecía estar como estaba ella ahora, arrastrándose ciegamente a través de la nieve. Aferré uno de los jarros de peltre que estaban en el fuego, aunque el asa estaba tan caliente que me quemó los dedos. Y después tiré el té caliente hacia la cara de Azuan.


  No supe si le había pegado o no. Porque en ese momento, algo me golpeó.


  Era más que oscuridad. Era ceguera y sordera y más. No podía sentir nada, experimentar absolutamente nada. Y sin embargo, no estaba inconsciente. Era consciente de que había pasado algo. Era consciente de que estaba pasando el tiempo. Pero la oscuridad me cubría todos los sentidos como una frazada, y me sentí como si estuviera muerta.


  DINA


  25. Alas cortadas


  No sé cuánto duró. Se sintió como si fuera para siempre. Cuando pude ver otra vez, había nieve y luz de luna, y el cuello de un caballo ante mí. Estaba sentada sobre un caballo, y algo me estaba sosteniendo. Y estaba tan mareada como si estuviera a bordo del Lobo de mar.


  No tuve tiempo de decir o hacer nada. Era una de las cosas más repugnantes que me habían ocurrido nunca.


  El caballo se detuvo. Azuan desmontó y me levantó de la montura. Eso casi me hizo vomitar todo otra vez.


  —Estarás mejor en un momento —⁠dijo⁠—. Descansa un poco.


  —Asqueroso. Eso fue asqueroso.


  —Sí. A nadie le gusta. Toma, tiéndete sobre mi capa.


  Estaba tan mareada y sentía las rodillas tan débiles que tenderme no fue una elección.


  —¿Qué fue eso? —pregunté—. La oscuridad.


  —Mi don. Lo único que puedo hacer, aparte de cierta resistencia a las ilusiones de los demás.


  —¿Les quitas los sentidos a la gente?


  Asintió.


  —No es tan refinado y delicado como lo que tu padre podía hacer. Pero es igual de efectivo.


  —Asqueroso.


  Se encogió de hombros.


  —Es la única arma que tengo. ¿Es más hermoso cortar a la gente con un cuchillo, como pretendía tu amiga de piernas largas?


  —No lo habría usado. —¿O sí? Rara vez estaba segura de algo si se trataba de Carmian.


  —Parecía que pretendía hacerlo —⁠dijo.


  —¿Dónde está ella? ¿Y dónde está Rikert?


  —Siguen en el pequeño campamento, o eso supongo. A menos que sean más duros que tú y ya hayan empezado a seguir nuestro rastro. Pero tenemos una buena ventaja.


  —¡Me has secuestrado!


  —Por cierto que no.


  —¿Entonces cómo le llamas a esto?


  —Te salvé.


  —¿Me salvaste? ¿De qué, si es que puedo preguntarlo?


  —De gente que no se ocupaba bien de ti. Ahora los de las Tierras Altas están en guerra, Dina. ¿Por qué ibas a ir allí? No es lugar para ti.


  —¡Mi familia está en las Tierras Altas!


  —Solo una parte de ella, Dina. Tienes familia en otro lugar. Tienes una casa. En tierras pacíficas, civilizadas, no en una región salvaje.


  Lo que dijo sonó como si todos estuviéramos usando pieles de oso y llevando grandes garrotes. Pero tal vez salvaje era la palabra para lo que Drakan le había hecho a Skay-Sagis, al transformarla en un enorme pozo de dragones donde las grandes bestias se comían a las más chicas.


  —Quiero regresar —dije, tratando de sonar firme y decidida, o tan firme y decidida como una puede serlo cuando el estómago todavía está flotando un poco demasiado cerca de la garganta⁠—. Quiero regresar con los demás.


  Sacudió la cabeza.


  —Seguiremos cabalgando en cuanto hayas recobrado el aliento. Es por tu propio bien, Dina.


  ¿Podía escapar de él? No sobre unas piernas que se sentían como espárragos demasiado hervidos. ¿Pero y la flauta, quizás?


  La flauta.


  —¿Dónde está la flauta de mi padre? —⁠Ya no la tenía en el cinturón.


  —La tendrás de nuevo —fue todo lo que dijo. Como Nico, al parecer había decidido que era más sensato desarmarme⁠—. Vamos. Vamos a ponerte de nuevo sobre el caballo. Tenemos que cabalgar hasta que encontremos un sitio donde pasar la noche.


  


  Al final, encontramos una pequeña cabaña de troncos con un solo cuarto, con una chimenea en un extremo y un altillo donde dormir en el otro. Alguien había estado viviendo allí hacía no mucho tiempo, pero ahora no había nadie. ¿Adónde se habían ido? ¿Habían huido a tierras más pacíficas, como Azuan quería que hiciéramos? ¿O se había vuelto demasiado solitario y demasiado frío como para vivir allí, con los bosques tan cerca de las Tierras Altas y tan lejos de otra gente? Tal vez la cabaña se usaba solo en el verano. Conocía a algunos pastores que construían refugios cerca de los prados de verano; este podía ser uno de ellos.


  Significaba un techo sobre la cabeza, al menos, y también refugio para la castigada montura de Azuan, que ya había soportado más de lo que se podía esperar razonablemente de un caballo. Un largo viaje y una carga doble para el último tramo: no era de asombrarse que lanzara un prolongado suspiro cuando al fin se le permitió detenerse.


  Yo también estaba a punto de caerme de fatiga y desdicha. ¿Qué estaba haciendo allí, con un hombre que se parecía a mi padre pero que no lo era, un hombre que me había cegado y transportado y seguía afirmando que simplemente me estaba cuidando?


  —Ve adentro —dijo—. Y quédate adentro. Tengo que encargarme del caballo, pero puedes descansar un poco.


  


  No hablamos mucho mientras Azuan encendía el fuego en la chimenea, tomaba queso y pan de las alforjas, y derretía nieve para el té en una pequeña olla. En un momento traté de explicarle otra vez que quería regresar con los demás, y que si realmente me honraba tanto como decía, me llevaría de regreso a casa, o al menos me dejaría ir. Y él me explicó otra vez, con la voz paciente de alguien que le habla a un chico enfermo, que mi hogar no estaba con esa gente, que no me valoraban, y que una vez que me librara de ellos, todo sería distinto.


  —Puedes refulgir como un sol —⁠dijo⁠—. Como una estrella. En cambio ennegreces tanto el vidrio que la linterna apenas puede brillar. Pero te ayudaré.


  Sonaba tan seguro como si no se tratara de una opinión o una esperanza, sino simplemente de cómo era el mundo. Había algo muy aterrador en esa certeza.


  Me dejó el altillo donde dormir. Él se enroscó en el suelo con una de las dos frazadas que llevaba en la mochila. Me dio la otra a mí. La cabaña tal vez no estaba caliente, pero seguía siendo mucho mejor que el exterior. Habría sido fácil quedarme dormida, cansada como estaba. Pero luché por permanecer despierta.


  Cuando estuve segura de que él se había dormido, bajé del altillo lo más silenciosamente que pude. Pisé con cuidado sobre la forma durmiente y salí por la puerta de la cabaña. El cuerpo me zumbaba y se hamacaba de cansancio, pero tenía que apartarme de él, lejos de su charla de estrellas y linternas, lejos de aquella certeza aterrorizante. ¿Qué pasaba si tenía razón? ¿Qué pasaba si él realmente podía «ayudarme» para que ya no sintiera ninguna conexión con la gente que ahora me importaba y ya no estuviera limitada por… por nada, salvo quizás por los deseos de la casa de Sina?


  El caballo estaba parado, con la cabeza inclinada, en el pequeño cobertizo que Azuan le había dado como establo. No estaba exactamente feliz de verme, sobre todo cuando empecé a ensillarlo. Falk, nuestra propia cabalgadura, se habría puesto en pie de un salto y sacudido la cabeza, pero por suerte la yegua de Azuan estaba demasiado bien entrenada como para semejantes inconductas. Se contentó con un resoplido y una leve resistencia cuando la llevé afuera.


  —Detente.


  El corazón me saltó en el pecho como una rana alarmada. Azuan estaba parado allí, negro contra la nieve, y aunque llevaba las manos vacías, seguía pareciendo armado. Peligroso, en todo caso.


  —Sabes que tengo una sola arma —⁠dijo⁠—. La usaré si me obligas.


  Deseaba tanto poder ser como Tano y decir «hazlo, entonces», y seguir luchando a pesar de todo. Pero no podía. Tenía miedo.


  Era tan espantosa aquella oscuridad. Había estado tan impotente que se sentía como si estuviera apenas viva, y sin embargo estaba viva. Enterrada viva, casi.


  Azuan podía ver que no iba a desafiarlo.


  —Entra —dijo y tomó las riendas de mis manos, que no se resistían⁠—. Entra a la cabaña.


  Hice lo que decía.


  Se quedó parado en el umbral, contemplándome.


  —Esto es indigno de ti —dijo al fin⁠—. Esta gente no es digna de ti. ¿No lo comprendes? Te llevan al peligro y a la muerte, y yo no puedo ser tu carcelero noche y día. Había esperado traerte con gentileza y en buena hora al sitio al que perteneces. Pero no tenemos ese tiempo. Debemos cortar el vínculo con ellos de inmediato. No hay otra cosa que pueda hacerse.


  No comprendía a qué se refería. Pero se dirigió a sus alforjas extrajo una pequeña bolsa. Llenó uno de los jarros de té con lo que quedaba del agua de la ollita y salpicó en el agua parte de lo que había en la bolsa.


  —Toma —dijo—. Bebe.


  Yo no quería hacerlo.


  —¿Qué es? —pregunté.


  —Polvo de sueño —dijo.


  Y entonces lo quise aún menos. Polvo de sueño. Recordaba a Sombra y a su codicia por un sueño más, y después otro más, aunque cada sueño lo empujara cada vez más hacia la locura. Todo había empezado con el polvo de sueño, me había contado mi padre. Un atajo peligroso, lo había llamado. Uno debía evitarlo. Yo no podía estar más de acuerdo.


  —No lo quiero —dije, tan firme y fuerte como pude.


  Azuan parecía apenado de verdad.


  —Entonces debo obligarte —dijo—. Es algo degradante para los dos, y te prometo que será la última vez que haga algo así. Una vez que estés libre de esa gente, verás el camino correcto por ti misma.


  ¿Obligarme? No se lo haría fácil. Patearía y mordería y lucharía con él todo lo que pudiera. Le patearía el jarro de la mano, correría…


  Pero la oscuridad me golpeó como un martillo. Y no pude morder o patear o luchar, porque no podía ver, no podía oír, no podía sentir nada.


  Lo odié. Lo odié. Tan asqueroso.


  Pasó el tiempo. No tenía idea de si era mucho o poco. Y en cuanto a lo que pasaba fuera de la oscuridad, no tenía idea alguna. Si forzó el polvo de sueño para que me bajara por la garganta —⁠y supongo que lo hizo⁠—, no pude sentir ni siquiera eso. Nada penetró la frazada con la que había sofocado mis sentidos. No hasta que él mismo estuvo parado allí. Azuan. En medio de la oscuridad que él mismo había creado, inclinándose hacia mí como haciendo una reverencia a una reina o a un príncipe.


  —Permíteme llevarte a la libertad.


  Nunca en toda mi vida.


  Pero al parecer mi voluntad no importaba. Con un brusco sacudón, estábamos en otra parte. Una inquietante niebla gris brillante nos rodeaba, una niebla llena de voces que llamaban.


  Había estado aquí antes. El país fantasma lo había llamado, y no era un sitio para los vivos. En la época en que Valdracu me había atrapado, uno de sus hombres me había dado hierba hechicera para someterme, y casi me había matado. De algún modo había vagado fuera de mi cuerpo y hacia las nieblas grises donde uno, por lo común, solo encontraba a los muertos. Yo misma había estado muy cerca de la muerte en aquel entonces. ¿Ahora sí me estaba muriendo?


  —Este lugar es peligroso —le dije a Azuan⁠—. Si pierdes el camino, puedes morir.


  —Te cuidaré —dijo, lo que no me dejaba menos ansiosa⁠—. Y hay hebras que seguir. Si has estado aquí antes, ¿cómo es que no lo sabes?


  ¿Hilos?


  Sí. Ahora los veía. Eran lo que hacía brillar las nieblas. Delicadas, brillantes hebras de telaraña se movían a través de la grisura como la trama en un telar. Hebras de vida, me di cuenta de pronto, hebras del destino como aquellas sobre las que me había contado la Hilandera. ¿Era esto lo que ella veía mientras tejía?


  —Muchos creen que los vínculos de su destino son inalterables —⁠dijo Azuan⁠—. Pero no lo son. Cortamos y atamos con las elecciones que tomamos. Puedes elegir, Dina. Puedes elegir ser libre.


  De pronto oí la voz de la Hilandera en la mente. La hebra ha sido trenzada, pero no puedes ser dos. Elige, antes de que las dos hebras sean cortadas.


  Hija de la madre, hija del padre. Avergonzadora o Maestra Negra. Eso era lo que ella quería decir. Pero si tenía que elegir qué ser, no había verdadera duda. Y sabía qué hacer.


  —Mamá —susurré. Y dije la palabra otra vez en mi mente: mamá. Envié mi anhelo, porque en aquellas nieblas donde uno no podía caminar de un sitio a otro, era el anhelo lo que hacía posible el movimiento. Tu propio anhelo, o el de los demás.


  Cielos estrellados. Rocas. Y lejos, debajo de mí, un pequeño grupo de gente y caballos, y un carro. Conocía ese camino. Era el camino a Skayark. Y una vez había viajado por él de noche, una noche llena de miedo y de los gritos penetrantes de búhos jóvenes y hambrientos.


  —Ahora duerme, querida. Cuando despiertes, estaremos allí.


  Era la voz de mi madre, tan clara que sonaba como si estuviera junto a mí. Y en un solo aliento, ya lo estaba. Dentro del carro, viéndola sostener a Melli sobre la falda, y un arco en la mano libre.


  ¿Un arco? Nunca antes había visto un arma en manos de mi madre. Los ojos y la voz habían sido siempre armas suficientes.


  Salvo contra Drakan. Drakan le aguantaba la mirada sin vacilar, sin vergüenza, aunque para él había suficiente de qué estar avergonzado. ¿Así que tal vez era él el enemigo contra el que mi madre necesitaba un arco?


  Maudi estaba conduciendo, y había caras familiares en la pequeña compañía: Culo-negro y su madre, la vieja abuela de Callan, Killian y su familia. ¿Por qué se dirigían a Skayark? ¿Y por qué en medio de la noche?


  —Mamá —dije, esperando que me viera, aunque sabía que no había realmente nada allí para que ella viera. Pero seguramente me oiría, al menos.


  No parecía ser así. Acariciaba la frente de Melli con una mano, la otra aún cerrada alrededor del arco. Y entonces recordé que era la voz de Avergonzadora la que necesitaba usar si quería que me oyera.


  Lo intenté. Lo intenté de verdad. Lo quería tanto. Pero no pasó nada. Yo no era una Avergonzadora real, ya no. Y mi madre no podía oírme.


  Habría llorado si hubiera sido capaz. Pero mi cuerpo estaba en otro lugar, allá en una cabaña en los bosques debajo de las Tierras Altas, y si las lágrimas me corrían por la cara, no era capaz de sentirlas. Aquí, en el país fantasma, solo los fantasmas reales lloraban. Como Auld Anya, que buscaba a su hijo ahogado.


  No. Mejor no pensar en eso ahora. Tienes que tener cuidado con los pensamientos en este lugar donde el propósito y el anhelo eran más importantes que los brazos y las piernas. Ya podía sentir la niebla amontonándose a mi alrededor, ya podía oír con más claridad las voces que llamaban. Traté de aferrarme a mamá, Melli, el carro y la gente y los caballos en el camino a Skayark, pero una de las voces nacidas en la niebla sonaba más cerca que las demás, y era la que estaba añorando.


  
    El mirlo está volando en la oscuridad.


    El mirlo me está trayendo un sueño.


    Un sueño tan estupendo como lo eres tú.


    Un sueño tan estupendo como tú.

  


  Solo otro ser humano en el ancho mundo entero conocía esa canción; el hombre que la había compuesto. Mi propio anhelo se elevó y alzó vuelo como el mirlo en la canción.


  —Papá.


  Lo dije antes de que tuviera tiempo de recordar que estaba muerto. Era tan extraño. Aunque lo sabías, no lo sabías todo el tiempo, en especial en el mundo de los sueños.


  Un campamento junto al fuego en un camino de montaña, pero no el que llevaba a Skayark. Este era el camino al Sagisburgo. Y junto al fuego, estaba sentado mi padre, cantando bajito. E hice lo que pude para descansar la cabeza en su falda, para ser yo quien le estaba cantando.


  Alzó la cabeza. Y podía verme.


  —Dina.


  —Papá.


  —¿Otra vez llorando?


  ¿Lo estaba haciendo? No podía sentirlo.


  —Me mentiste —le respondí—. Dijiste que tenía el don de la serpiente, pero estabas mintiendo.


  —¿Es por eso que estás llorando?


  No sabía.


  —¿Por qué tengo que elegir? —⁠dije⁠—. ¿Por qué es una cosa o la otra? ¿Por qué no las dos?


  —Eso también es una elección —⁠dijo⁠—. Pero entonces tendrás que convertirte en tu propia mujer.


  —Mamá no puede oírme —dije—. Pero tú puedes.


  —Tu mamá está en el mundo despierto. Y ahí es donde perteneces también.


  —Preferiría estar contigo.


  Y era cierto cuando lo dije. Estaba tan cansada. Estaba agotada de ser sacudida para un lado y para el otro, de estar asustada y en peligro, de estar sola.


  —Dina, estoy aquí solo porque me anhelas.


  —Pero… —Pero su voz sonaba tan real. La cara, los ojos, los únicos ojos del mundo tan verdes como los míos.


  —Ahí tienes. ¿Ves? —dijo otra voz, muy cerca⁠—. Perteneces a nosotros.


  Azuan. De pronto estaba donde mi padre había estado un momento antes.


  —No —susurré—. No quiero ser la persona que tú deseas que sea.


  —¿Por qué limitarte a ti misma? —⁠dijo⁠—. ¿Por qué cortarte las alas? Cuando te veo aquí, es algo tan brillantemente claro. Te has puesto grilletes a ti misma. Has quebrado y lisiado tus poderes de Avergonzadora, y temes al don de la serpiente. ¡Mírate a ti misma!


  De pronto había un espejo donde Azuan había estado parado. Y en el espejo vi…


  Una muchacha que no era humana. Una estatua triste y rota, casi estrangulada por las enredaderas que la cubrían. ¿Esa era yo?


  —Es tan fácil —susurró la voz de Azuan⁠—, tan fácil ser libre.


  Y de pronto, lo era.


  No esto o lo otro.


  Las dos.


  Los tentáculos verdes como enredaderas cayeron como grilletes que se abrían. La estatua parpadeó y cobró vida. Una muchacha, no del todo humana en el modo en que otros eran humanos, pero aun así, no era un monstruo. Solo yo.


  —¿Ves? —dijo Azuan—. Sabía que podías hacerlo. Ahora, deja que te llevemos al hogar al que perteneces.


  DINA


  26. El aguijón de una avispa


  La cabaña era muy pequeña. Mucho más pequeña de lo que había sido la primera vez que la vi. Y Azuan, él también, parecía de algún modo más pequeño.


  —Duerme —dijo, levantando la frazada⁠—. Ha sido un viaje difícil para ti, lo sé. Pero al menos puedes descansar un poco antes de que lleguemos a casa.


  Pero no estaba cansada. Todo el cuerpo me zumbaba con… con energía. ¿Y cómo podía dormir cuando había tanto que hacer? Me volví hacia Azuan.


  —Te dejo —le dije—. Y me llevo el caballo. Puedes seguirme si gustas, pero te recomiendo que no lo hagas.


  Se quedó helado donde estaba parado, con la frazada en la mano, como si quisiera arrojármela.


  —Pero no puedes… —empezó. Y entonces lo miré a los ojos.


  El don de Avergonzadora y el don de la serpiente. La verdad y el sueño. El país fantasma estaba ahora dentro de mí y siempre lo estaría, hebras que se tejían con anhelos y vidas y sueños verdaderos. Yo era un espejo en el que podía mirar. Él también se veía allí, como había sido, como era y como sería. Creo que vio todo el camino hasta su propia muerte.


  No dijo nada. Un gemido estremecedor se liberó de él justo antes de que se derrumbara.


  —No pertenezco ni a ti y ni a tu casa —⁠dije⁠—. No pertenezco a nadie.


  No trató de detenerme.


  —Por favor, no me mires —fue todo lo que susurró⁠—. Por favor. No otra vez.


  No lo miré. Encontré la flauta de mi padre en su mochila, y lo dejé allí. La flauta y el caballo. Era todo lo que me llevé al irme.


  


  Niebla adentro y afuera. Una niebla densa y fría colgaba entre los árboles, porque la nieve se estaba derritiendo. Las ramas estaban goteando, y de vez en cuando un parche mojado de nieve se deslizaba y golpeaba el suelo o a mi caballo cansado. Adentro, también, podía seguir viendo las nieblas brillantes del país fantasma. Pero eso no era todo lo que veía. Había hebras brillantes que me mostraban el camino a través de la grisura. Mis propias hebras eran menos de lo que habían sido. Quedaban menos elecciones, menos destinos. Pero una de ellas refulgía más brillante que el resto, corriendo como un sendero a través de la niebla. Seguí ese sendero, a través del mundo despierto, al mismo tiempo que a través de la niebla. No había camino ni sendero a mis pies que no fuera ese rastro, y sin embargo la yegua seguía como si pudiera sentir mi intención sin la guía de las riendas o las piernas.


  Mi fuerza no duraría para siempre. Pero incluso cuando empecé a sacudirme, incluso cuando se volvió cada vez más difícil permanecer sobre el caballo, incluso entonces podía sentirla: la hebra brillante.


  Más tarde me dijeron que había cabalgado recto más allá de docenas de puestos de guardia, pero que nadie me vio. Que de pronto estaba justo allí, en medio del campamento, sobre un caballo tan agotado que apenas podía mantenerse en pie. Dijeron que yo parecía un fantasma y que al principio nadie se atrevió a acercarse.


  —¡Dina!


  Cerré los ojos para que no mirarlo por accidente, porque sabía que a él no le gustaba, y no quería herirlo. Pero sentí su mano sobre el brazo, guiándome, y lo dejé ayudarme a bajar del pobre caballo.


  —Dina, ¿qué pasó?


  Pero…


  Incluso con los ojos cerrados sentí que esto no era como esperaba. Había estado tan segura de que era la hebra de Nico la que había seguido, con él esperándome al final. Pero no lo era. Eso me sorprendió tanto que tuve que abrir los ojos.


  No era Nico.


  Era Tano.


  ¿Tano? ¡Pero si yo ni siquiera le gustaba! ¿Cómo podía estar ya tan cerca de mí, su hebra entrelazada con la mía?


  No pude encontrarle pie ni cabeza, y ya no tenía más fuerzas. Cerré los ojos otra vez y caí hacia adelante, hacia la nieve, como un árbol talado.


  


  Voces. Voces en la oscuridad.


  —… es peligroso. No es natural…


  —… estoy diciendo, ella brillaba…


  No tenía fuerzas para abrir los ojos. Sentía los párpados pegajosos y pesados. Oía el temor en las voces. No necesitaba verlo en sus ojos además.


  —… las Avergonzadoras son una cosa, pero esto…


  —… fíjate en ella. Parece una muchachita. Solo una muchachita normal. Pero…


  —… oh, no. La gente real no se ve así…


  Podía sentir lágrimas calientes sobre las mejillas. No quería que ellos me tuvieran miedo. Solo quería…


  —¡Váyanse! Déjenla en paz.


  ¿Quién era ese? Sonaba como Tano.


  —Solo estamos mirando…


  —Vayan a mirar a alguna otra parte, entonces. Ella no es un animal de feria para que se queden mirándola con la boca abierta.


  Era Tano, por supuesto. Tano alzado en armas y dispuesto a proteger a alguien. Y esta vez, a quien pensaba proteger era a mí.


  —Tal vez no sea un animal. ¡Pero tampoco es un verdadero ser humano que digamos, Tano!


  Una pequeña pausa. Después Tano dijo:


  —Sí, lo es. —Como si no hubiera nada más que decir sobre el asunto.


  


  —¿Dina? Dina, trata de despertar.


  Esta vez, la voz era la de Nico.


  Lentamente, abrí los ojos. La luz del día se filtraba a través de una cobertura de ramas de pino encima de mi cabeza, pero era una luz de invierno fría y hostil. Y ya no me sentía fuerte y desbordante de poderes.


  Necesitaba orinar. Necesitaba tanto orinar que era una maravilla que no me hubiera despertado hacía horas.


  —¿Cómo estás?


  —Muy bien —dije, incapaz de pensar en nada salvo mi vejiga hinchada⁠—. Nico, tengo que… Espera un momento.


  Me desenredé de la frazada que algún alma gentil me había puesto y me paré con un movimiento rígido, gruñón. Dónde podía ir a…


  Había gente en todas partes, o así le parecía a mis ojos agónicos. Arqueros en práctica, fabricantes de arcos, gente que entrenaba movimientos con largos palos que pretendían ser espadas. El campamento era mucho más grande de lo que había imaginado. ¿Y adónde iba una para orinar en paz?


  —Dina… —Nico me apoyó la mano en el brazo.


  —Vuelvo en un minuto —exclamé, empezando a correr. A través del campamento, hacia los bosques, detrás de un arbusto. Por todos los santos, qué alivio.


  Nico estaba esperando donde lo había dejado, junto al refugio que al parecer había sido mi lugar de residencia nocturna.


  —¿Todo mejor ahora? —dijo con una sonrisa torcida.


  —Mucho mejor —dije—. ¡Qué campamento tan grande!


  —Sí —dijo, con la sonrisa que se le fue tan rápido como había aparecido⁠—. El maestro de armas ha reunido más gente de la que creí que podía.


  —Eso es bueno, ¿no?


  —Supongo que sí.


  Pero no sonaba muy feliz.


  —Se había ido por unos asuntos, pero acaba de regresar —⁠dijo Nico⁠—. Y quiere hablar con nosotros dos.


  —¿Puedo comer algo antes? ¿Y beber?


  Me dio su botella de agua.


  —Toma. No hay tiempo para el desayuno, sin embargo. Es un hombre ocupado, será mejor que no lo tengamos esperando.


  


  El maestro de armas estaba contemplando a los arqueros con una mirada crítica.


  —Dile al tercero de la derecha que está aferrando el arma demasiado fuerte —⁠le dijo a la figura delgada, fibrosa que estaba a su lado.


  —Lo hice —dijo el hombre—. Unas treinta veces, solo hoy. Pero no hay peor sordo que el que no quiere oír.


  ¡Rover! Era Rover, parado allí, luciendo muy normal y sin trampas. Pero todavía le quedaban algunos refranes, al parecer.


  —Bienvenida, Dina —dijo—. Pensábamos que habías decidido hacerte la osa y no despertar hasta la primavera.


  ¿Hacerme la osa?


  —¿Cuánto dormí? —le pregunté a Nico.


  —Un poco más de dos días —dijo—. Así que si tienes hambre, no es de asombrarse.


  No. Y tampoco era de asombrarse que hubiese necesitado orinar.


  ¡Dos días!


  Uno de los arqueros era Carmian, advertí de pronto. El cabello había sido domesticado y lo había ocultado baja un pañuelo ajustado, así que no la había reconocido de inmediato. Envió una flecha zumbando hacia el blanco pintado y dio en el centro, exacto.


  Después de una última mirada aguda a los arqueros —⁠en especial al tercero de la derecha⁠—, el maestro de armas se volvió hacia nosotros.


  —Nicodemus —dijo, convirtiéndolo en un saludo cuidadoso⁠—. Loada sea Santa Magda. Temimos lo peor cuando oímos que Drakan se había trasladado a las Tierras Altas.


  Nico lo miró incómodo.


  —Estaba en camino a otro lugar.


  —Estaba yendo a Dunark para poder matar a Drakan —⁠dijo Carmian ásperamente, bajando el arco⁠—. Solo.


  El maestro de armas miró a Nico.


  —¿Eso es cierto?


  Nico se encogió de hombros.


  —Más o menos.


  El maestro de armas miró a su alrededor.


  —¿Te has vuelto loco como una cabra? —⁠dijo, con la voz tan cuidadosamente baja que los arqueros no pudieron oírlo.


  —Fue la mejor solución en la que pude pensar —⁠dijo Nico, cansado⁠—. No estoy diciendo que fuera un plan brillante.


  El maestro de armas apenas parecía captar la amplitud de la temeridad de Nico. ¿O creía que era simple estupidez?


  —Si hubiésemos creído que un asesinato era posible —⁠dijo con lentitud⁠—, ¿crees en verdad que habríamos vacilado?


  —Tenía una ventaja —dijo Nico—. Al fin habría estado cara a cara con él. Drakan nunca me habría matado sin estar presente en persona. E iba a tener un arma oculta. Habría parecido que estaba atado y desarmado, aunque no lo estaría.


  El maestro de armas sacudió la cabeza con lentitud.


  —Loada sea Santa Magda —dijo, muy bajo⁠—. Loada sea Santa Magda y sus hermanas celestiales. Muchacho, ¿crees que los guardaespaldas de Drakan son los más imbéciles del mundo? ¿Realmente crees que no controlarían? Aun en tus sueños más locos, ¿habías imaginado que eso en verdad funcionaría…?


  —Sabía que era un riesgo…


  —¡Un riesgo! ¡Era una locura!


  —¿Pero qué otra cosa iba a hacer? —⁠la voz de Nico se alzó áspera, bordeando la desesperación⁠—. ¿Qué más se podía hacer? Todo esto seguía y seguía, con gente muerta cada día, y sabíamos… sabíamos que era solo cuestión de tiempo antes de que atacara las Tierras Altas. ¿Qué iba a hacer? ¿Ponerme al frente de la fila de gente que su ejército masacraría de todos modos? Bien podía hacerlo yo mismo, entonces.


  —Nicodemus Cuervos. ¿No tienes idea de tu propio valor?


  —¿Valor? ¿Para quién, maestro de armas? ¿Para qué? No puedo conducir una guerra. No puedo concebir una estrategia que calcule que nuestro flanco izquierdo será hecho pedazos por la primera ola de ataque de ellos, después de lo cual nuestro flanco derecho tendrá la oportunidad de atacar desde el fondo. No puedo sacrificar así a la gente. ¡Ni siquiera soy un buen espadachín!


  —No eras tan malo. Solo que no te apasionaba.


  —¡No! ¡Porque lo odiaba! Aún lo odio. Pero si alguien va a morir en esta guerra, sería condenadamente mejor que fuera Drakan. ¡O yo, así no tendré que ver el resto!


  El maestro de armas tomó a Nico del brazo.


  —¡Cuida tu lengua, muchacho! ¡No digas cosas así cuando tus hombres pueden oírte!


  —Ellos no son mis hombres —⁠dijo Nico, pero bajó la voz⁠—. Son los tuyos.


  —Es allí donde te equivocas. No están aquí debido a mí. Están aquí porque quieren que Drakan se vaya… y que la casa de los Cuervos esté de vuelta en el trono. Y si detestas tanto ese plan, ¿por qué estás aquí?


  Nico se quedó en silencio por un momento.


  —Porque ya no tengo elección —⁠dijo al fin⁠—. Si Drakan toma las Tierras Altas, ¿qué queda? Entonces nunca nos liberaremos del Dragón.


  El maestro de armas asintió.


  —Es por eso que dejamos de escondernos —⁠dijo, agitando una mano hacia el campamento⁠—. Con un campamento tan grande, no pasará mucho tiempo antes de que nos descubran. Pero los días en que podíamos encontrarnos en el granero de alguien han quedado atrás hace tiempo.


  Nico miró a los arqueros. El tercero desde la derecha envió la flecha tan fuera del blanco que casi le pegó a otro distinto.


  —No están listos —dijo—. ¿Cuántos habían tenido entrenamiento en armas antes? ¿La mitad?


  —Apenas. Y no, no están listos. Pero Nicodemus, siempre seremos demasiado pocos, siempre estaremos mal armados. Si tenemos que esperar hasta que estemos «listos», daría lo mismo abandonar ya mismo. Y ya es tiempo. ¿No lo sientes? Tú mismo lo dijiste. Si toma las Tierras Altas, no nos liberaremos de él en lo que me queda de vida. Aunque es probable que mi vida no sea demasiado larga, si vamos al caso.


  Nico pateó la nieve con un pie.


  —¿Qué pasa si esta es una guerra que no será decidida por las armas? —⁠dijo⁠—. ¿O no solo por las armas?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Te has fijado en los ojos de Dina en el último tiempo?


  El maestro de armas me miró sin enfrentar realmente mis ojos.


  —Sé que Dina tiene los poderes de la madre. ¿Pero a cuántas personas puede mirar a los ojos al mismo tiempo? No, Nicodemus. Prefiero tener todas las armas que estén al alcance de mi mano.


  —A Dina le ha regresado el don —⁠dijo Nico⁠—. Puedes sentirlo a un kilómetro de distancia. Pero es más que eso. ¿No es así, Dina?


  —Yo… no sé —dije—. Azuan me dio algo llamado polvo de sueños y me hizo algunas cosas. Pero Nico, apenas si sé lo que pasó en verdad.


  —Cuando llegaste cabalgando al campamento hace dos noches, fuera lo que fuese, Dina, fue tan fuerte que nadie se atrevió a acercarse a ti. Nadie salvo Tano.


  —¿Tú no? —exclamé—. ¿También tenías miedo?


  —Tano lo hizo primero —dijo evasivamente.


  Lo miré, o más bien le miré el mentón, porque sabía que apartaría la mirada si trataba de captarle los ojos.


  —No soy ningún monstruo —susurré.


  —Por supuesto que no lo eres —⁠dijo⁠—. Pero no se puede evitar notar el hecho de que eres distinta.


  La tristeza me golpeó como un garrote. Nico que no quería ser héroe ni monstruo. Nico, que solo deseaba ser él mismo, ¿cómo podía estar parado allí y hacer como si yo fuera una especie de criatura extraña?


  Sin otra palabra, me di vuelta y me fui.


  —Ahora la molestaste —dijo Carmian, aunque no sonaba exactamente como si eso la hiciera querer llorar⁠—. Sin duda tendrás que aprender que las muchachas pequeñas tienen grandes emociones, Nico.


  


  No sabía qué hacer conmigo misma. Todos los demás estaban muy ocupados, pero realmente no podía ver el sentido de tratar de que aprendiera a usar un arco justo ahora. Y si me ponía en fila con los demás, era probable que se fueran corriendo. Como lo harías si un monstruo furtivo de pronto se acercara a ti.


  Entonces oí un sonido familiar, el de un martillo al golpear un yunque.


  Rikert. Él tampoco se enfrentaba con mis ojos; nunca lo había hecho. Pero siempre había sido bienvenida en su casa de todos modos. Y no había olvidado que lo primero que había hecho cuando me encontró llamando a su puerta fue abrazarme.


  Pero no era Rikert el del martillo. Era Tano. Me detuve un poco apartada y me quedé mirándolo. Estaba tan concentrado en lo que estaba haciendo que al principio no me notó. El cabello oscuro se le pegaba a la frente, y se había quitado la camisa. Al parecer, incluso durante el invierno y al aire libre, el trabajo de un herrero podía hacerte sudar.


  Rikert me vio y se acercó.


  —Ese muchacho será un buen herrero algún día —⁠dijo, en voz baja, como si tuviera miedo de perturbarlo.


  —Eso es bueno —dije—. ¿Lo estás entrenando?


  Asintió.


  —Tiene el talento, pero es más que eso. Puede ver lo que todavía no está allí. Será uno de esos herreros que hacen cosas que nunca se han hecho antes. Y no hay tantos de esos.


  Miré la espalda inclinada de Tano. Tenía cicatrices por golpes y quemaduras de chispas de la fragua. Parecía alguien que nunca había tenido una vida fácil, pero simplemente había seguido adelante. El diablo se encarga de los suyos, dice la gente, pero yo no creía que Tano perteneciera al diablo. Lo que no comprendía, sin embargo, era cómo su hebra en el país fantasma había llegado a estar tan estrechamente entretejida con la mía. Ya lo había lastimado tanto. Pero por otro lado, la hebra de Drakan también corría cercana a la mía, y eso difícilmente se debiera a que era el mejor de mis amigos. También existían los enemigos íntimos.


  Entonces Tano se enderezó, y pude ver en qué estaba trabajando. Era un escudo, un escudo con un cuervo pintado en él. Tano se sonrió, complacido consigo mismo y su trabajo, y la sonrisa le iluminó toda la cara.


  —¿Está terminado? —preguntó Rikert.


  —Solo falta ponerle un tachón en el centro —⁠contestó Tano⁠—. Lo cual está bien, porque oí que nos vamos mañana.


  —¿En serio? —dijo Rikert—. ¿Quién lo dice?


  Tano se encogió de hombros.


  —Todos lo saben. Ahora que el joven lord ha llegado.


  Era más de lo que el propio joven lord sabe, pensé, pero podía resultar que «todos» tuvieran razón.


  —Tómate un respiro —dijo Rikert⁠—. Consíguete algo para comer. Y lleva a Dina contigo; no ha comido ni bebido nada desde que despertó.


  Aparte de unos tragos de la botella de agua de Nico. Pero no creía que Tano quisiera compartir el almuerzo conmigo.


  —Puedo encontrar mi propio…


  —Ve con Tano, Dina. Te mostrará dónde está el carro de la comida.


  


  Tano recogió unos puñados de nieve y se refregó los brazos y el pecho con ellos.


  —Trabajo sucio —dijo, casi tímido. Asentí y pensé que yo había tenido razón. No estaba locamente ansioso por hacer de guía del monstruo avergonzador. Y tenía motivos mejores que la mayoría para evitarme. Rikert tenía buenas intenciones, suponía. Pero las buenas intenciones no bastaban.


  —Ya he terminado con esto —⁠dijo Tano, colocándose la camisa⁠—. Es probable que haya sopa de repollo. Era sopa de repollo ayer y antes de ayer. —⁠Sonrió torcidamente⁠—. Es probable que mañana también, si seguimos aquí. Pero al menos la comida está caliente.


  Me gruñó el estómago.


  —Cualquier cosa —dije—. Cualquier cosa que sea comestible.


  La nieve estaba pisada por numerosos pies, la mayor parte humanos, pero también se veían huellas de caballos y de cabras. Me resbalé en el aguanieve, y Tano tuvo que tomarme del brazo para mantenerme erguida.


  —Está resbaloso aquí —dijo—. Ten cuidado.


  Asentí y sentí que me ruborizaba. Ahora me consideraría torpe también. Pero tal vez debía de estar agradecida de que se hubiera atrevido a tocarme y no limitarse a dejarme caer.


  Nos consiguió dos tazones de sopa de repollo de una pequeña anciana que revolvía una caldera más grande que ella. Había algunas mesas y bancos rústicos colocados junto al carro de la comida, pero la mayoría ya estaban ocupados, y realmente no quería ver a la gente apartándose de mí, o dejar la mesa porque yo me había sumado a ella.


  —¿Hay algún otro lugar donde podamos sentarnos? —⁠pregunté.


  —¿Vamos allí? —dijo Tano, señalando con el tazón⁠—. ¿Sobre el tronco?


  —Me parece bien.


  Comimos la sopa en silencio, y tenía buen sabor, aun cuando el repollo fuera por cierto el ingrediente principal. Al menos Tano no se había apartado de mí a la primera oportunidad. Pero por otra parte, ya sabía que él no se asustaba con facilidad.


  —¿Cómo terminaste con los Zorros? —⁠pregunté al fin.


  Se encogió de hombros.


  —No había muchos otros lugares a los que ir —⁠dijo⁠—. No una vez que me escapé de Dracana. La orden del Dragón tiene una mala percepción de los que escapan.


  Me lo imaginaba.


  —¿Fue difícil? —pregunté—. ¿Escapar?


  —No fue fácil. En particular porque, bueno, éramos dos. E Imrick no podía caminar muy bien.


  Imrick. El muchacho cuyo pie había sido aplastado en la herrería de armas de Dracana. Era de eso de lo que Tano se avergonzaba más: había prometido cuidar de Imrick, e Imrick había sido lastimado a pesar de su cuidado. Pero en cuanto a la muchacha… ¿Cómo se llamaba? ¿Milena? No, Milona… En cuanto a ella, no creía que Tano tuviera que culparse a sí mismo.


  —¿Cómo lo hiciste?


  —Lo acarreé. Durante dos días. Hasta que logramos robar un burro.


  Lo miré de reojo. Sabía que era fuerte, y el hombre que una vez los había vendido a Drakan había llamado a Imrick enano enclenque. Pero aún así…, dos días. Tenía que haber estado totalmente desesperado.


  —¿Dónde está ahora… Imrick?


  —La vida en el bosque fue dura para él. Pero es bueno con las manos, muy cuidadoso. Meticuloso, digamos. Está ayudando a la viuda con las medicinas. Pesando el material y cosas así.


  —¿Pero no está aquí?


  Tano sacudió la cabeza.


  —En este momento están en una aldea no lejos de aquí. Pero no se podrán quedar mucho. No todos los vecinos son confiables.


  —¿Ustedes son parientes?


  —No. Pero ninguno de los dos tenía a nadie más.


  —¿Por qué no?


  —En Hazelford (allí fue donde crecí) hubo una enfermedad. Algunos dijeron que venía de los animales, otros que era el agua. Pero murió mucha gente. Los padres de Imrick y una hermana. Yo solo tenía a mamá. Y después ella también murió.


  Tan solitario. Y como si eso no fuera suficiente, la aldea había dejado que el pequeño vendedor ambulante se llevara a los dos muchachos. Aunque para ser honestos, no habían sabido que los vendería a Valdracu y Drakan.


  —Mi papá está muerto —dije.


  —Pero lo conociste.


  —Sí. Por un breve tiempo.


  Y al parecer eso era más de lo que Tano podía decir.


  —Si alguna vez tengo hijos —⁠dijo en voz baja pero tensa⁠—, nunca los dejaré. Nunca.


  Pensé en su fidelidad para con Imrick.


  —No —dije—. No creo que lo hagas.


  Había empezado a nevar otra vez. Bajé el tazón y me froté los dedos helados. Y entonces Tano hizo algo que me desconcertó por completo. Tranquilo, como si fuera lo más natural del mundo, me tomó una mano entre las suyas.


  Quedé aturdida por completo.


  —¿Gustas de mí?


  —Podría ser. ¿Es eso tan malo?


  —No. No, yo…, es solo que… creí que me odiabas.


  —Solo de vez en cuando.


  No podía distinguir si lo decía como una broma o no. La nieve parecía estar cayendo más lenta alrededor de nosotros de lo que había caído hacía un minuto.


  —¿Gustas de mí? —preguntó. Y me miró. Directo a los ojos, aunque sabía el costo.


  Creo que me quedé ahí con la boca abierta durante un buen rato.


  Después asentí.


  —Sí. Me gustas.


  Echó la cabeza atrás y rompió a reír, con los ojos oscuros que le centelleaban.


  —¿De qué te estás riendo?


  —No me estoy riendo.


  —Sí, lo estás haciendo.


  Sacudió la cabeza. Pero sus ojos seguían riendo. O al menos sonreían.


  —Tienes la mano fría —dijo.


  —Es un día frío.


  Y entonces levantó mi mano y la sopló con suavidad, como uno haría con un niño.


  —Tengo que volver a la fragua —⁠dijo⁠—. Aún me queda un tachón por colocar en aquel escudo.


  —Sí, lo sé.


  Quería preguntarle qué pasaba cuando me miraba a los ojos. Pero no me atreví. Ahora apenas podía decidirme a mirarlo. Estaba confundida por completo. ¿Él gustaba de mí, o no? ¿Por qué se había reído así? Pero debía gustar de mí un poco. Quiero decir, no le soplas los dedos a una muchacha si realmente la detestas. ¿Verdad?


  


  Tano y «todos» en el campamento tenían razón. Al día siguiente levantamos las tiendas y enfilamos hacia las Tierra Altas, Nico y yo, el maestro de armas, Carmian, Rikert y Tano, y algunos cientos de personas que estaban hartos de Drakan y su gobierno.


  Éramos ridículamente pocos comparados con la fuerza del dragón: ¿no había dicho Nico algo acerca de ocho mil hombres? Era difícil imaginar qué podíamos hacer. Sin embargo, había un extraño estado de ánimo de… Expectativa tal vez era una palabra demasiado fuerte, pero aun así. Algunos cantaban mientras caminaban. Y todos tenían la sensación de que la larga espera había llegado al final.


  —Están totalmente locos —dijo Nico⁠—. Si mi plan era una locura, ¿qué es esto?


  —El aguijón de una avispa —⁠dijo el maestro de armas⁠—. Pero incluso una avispa puede ser letal si apuntas el aguijón al sitio correcto.


  DAVIN


  DAVIN


  27. Un hedor pestilente


  El sol había bajado. No solo se había puesto. Había bajado. Y todavía no había pasado nada.


  Mientras maldecía en silencio, me ajusté más estrechamente la capa de Ursa alrededor de los hombros. Tendría que haber intentado escapar. Entonces, cuando los guardas estaban todos ocupados con el jinete herido, podría haber huido. Maldito fuera Ivain y su algo pasara.


  La sangre del dragón me zumbaba a través del cuerpo. Ya no sentía el frío o el dolor del tobillo. Pero cuando lo intenté con cautela, seguía sin soportar mi peso. ¿Cómo demonios se suponía que debía correr cuando correr era imposible? ¿Arrastrarme realmente rápido?


  Un momento. ¿Qué era eso? Algo… algo allí, junto al establo. Una forma agachada que se lanzaba a través del umbral, con pies silenciosos. Y después, la puerta de entrada abierta. Y el caos estruendoso irrumpió en el patio. Un caballo, no, dos… no. Más y más caballos, diez, quince, incluso. Entraron pisoteando a través del patio, con los ojos blancos de pánico. Uno de los guardias de la entrada gritó, y decidí robar un caballo.


  Si podía.


  Los caballos se tambaleaban alrededor del patio, y el dragón no ayudó mucho cuando de pronto se alzó sobre las patas, siseándoles. Ahora, con que uno se acercara… Allí. Atrapé la crin de una pequeña yegua baya, salté con toda la energía de mi única pierna buena y caí sobre el lomo, panza abajo. Fue hasta donde llegué, mientras íbamos cabalgando salvajemente, arrastrando mi cadena. Y justo entonces, hubo un rugido hueco. Las puertas del castillo se abrieron de golpe, y los caballos aterrorizados cargaron a través de ellas, hacia las calles de Baur Laclan.


  Al fin logré alzar la pierna por encima del lomo de la yegua baya. Podíamos estar fuera del castillo, pero no fuera de la ciudad. Los caballos atronaron a través de las calles, y soldados Dragón saltaban hacia los lados para no ser pisoteados. Pero había cada vez más caballos. Y algunos llevaban jinetes. Todos laclanos. Y uno de ellos era Ivain.


  Hicieron correr la tropilla a través de las calles estrechas y fuera de la ciudad y no se detuvieron hasta que estuvimos lejos, en medio del monte.


  —Bueno, muchacho, lo lograste —⁠dijo Ivain cuando por fin pudimos descansar un poco⁠—. Muy bien.


  —¿Era eso lo que querías? —⁠pregunté, mareado y confundido⁠—. ¿Robar una tropilla de caballos?


  —Oh, no —dijo Ivain como si yo estuviera siendo más que un poco lento⁠—. Eso era apenas para entretener a la pandilla Dragón. Lo más importante… Bueno, podría ser que ellos no hubieran descubierto eso hasta ahora.


  ¿Lo más importante?


  —¿Qué es, entonces?


  —Oh, alguna gente estaba un poco apretada. Arlain y algunos más. Eso no estaba bien. Así que tuvimos que sacarlos de allí. Y hay unas pocas entradas y salidas del castillo que Drakan no conoce.


  —Quieres decir… ¿que sacaron también a los chicos? ¡Porque de otro modo, no sirve para nada! —⁠Pensé que Obain al menos volvería de inmediato a la cautividad si Maeri seguía como rehén.


  —Esa era la idea.


  —¿A todos? ¿Los sacaron a todos?


  —No soy adivino, muchacho, ¿verdad? Lo sabremos cuando nos reunamos con los demás.


  Nos reunimos con los demás poco antes del alba. Los laclanos habían logrado liberar a todos los niños salvo a tres. Y en las montañas, Helena Laclan esperaba en su escondite, dispuesta a recibirlos. Algunos de los pescadores eligieron ir con los niños. Otros —⁠Obain era uno de ellos⁠— se unieron a la tropa de Ivain.


  —El diablo no la pasará bien aquí arriba —⁠dijo Obain⁠—. Nada más di la palabra. Cualquier cosa para asarle la cola.


  —Drakan se moverá hacia Skayark —⁠le dije a Ivain⁠—. Cree que es donde está Nico.


  —Sí, bueno —dijo Ivain—. ¿Y cómo se le ocurrió exactamente ese pensamiento a su señoría?


  —Yo se lo dije.


  Ivain me miró por un momento.


  —Skayark es un bocado enorme incluso para un dragón —⁠dijo.


  —Eso es lo que pensé.


  Una sonrisa torva partió la cara laclana golpeada por el clima de Laclan.


  —A veces, muchacho, a veces me haces pensar que podrías tener medio cerebro después de todo.


  —Gracias —dije—. Pero sería aún mejor si Skayark contara con una advertencia apropiada.


  —Sí, tienes razón. —Ivain se volvió hacia el resto de la tropa laclana⁠—. Crooklegs, Gevin. Cabalguen como el viento. Díganle a Astor Skaya que Drakan está viniendo. Podría ser que le tome un poco más, ya que arrastra con él al dragón. Pero vendrá.


  Los dos hombres laclanos se volvieron a sus caballos y partieron como si el propio Drakan les estuviera pisando los talones. Lo que, en cierto sentido, era verdad. El resto de nosotros siguió con un paso más tranquilo, aunque todavía demasiado rápido para adecuarse a mi pobre cuerpo golpeado.


  —¿Qué pasa con nosotros? —dije—. ¿Adónde estamos yendo?


  —A Skayark, por supuesto —dijo Ivain⁠—. ¿Creías que te iba a hacer perder toda la diversión?


  


  Fue una cabalgata dura incluso para hombres que estaban en buen estado y descansados. Para mí, solo una cosa lo hacía posible: la pequeña botella de Drakan. No podría haber permanecido sobre el caballo sin ella.


  —¿Qué es ese olor? —preguntó uno de los laclanos que cabalgaba junto a mí⁠—. ¿Eres tú, Obain? ¿Te revolcaste sobre excremento de cabra o algo por el estilo?


  Obain devolvió el insulto con otro aún mejor, y los otros rompieron a reír. Pero yo sabía que el olor no era de Obain. Era mío. Mi cuerpo entero apestaba a él: el hedor de la sangre de dragón.


  No era como la primera vez. La recordaba bien, aquella ráfaga de libertad y poder. Ahora no era así. Ahora apenas me podía sostener si tomaba un pequeño sorbo por hora o algo así. De algún modo, la propia repugnancia por mí mismo se desvanecía, como el dolor. Tenía cierta inmovilidad en la cabeza. Eso era todo. No sabía si la diferencia se debía al hecho de que ya no era la primera vez, o si nada más se trataba de que bebía lo menos posible.


  Cabalgamos durante toda la noche. Al amanecer, hicimos un breve descanso, pero no más largo de lo que le tomó a los animales comer y beber un poco. Después volvimos a montar.


  —¿Te las estás arreglando, muchacho? —⁠preguntó Ivain, que había advertido lo duro que era para mí volver a subir al bayo.


  —Sí —dije, entre dientes. Y así era. Después de otro sorbo.


  —¿Qué es eso? —preguntó Obain con curiosidad⁠—. Estás sorbiendo de esa cosa como un cordero de una mamadera. ¿Le das un trago a un amigo?


  —No te gustaría —le dije—. Es un medicamento. De mi madre.


  Guardé con rapidez la botella fuera de la vista. Obain podía considerarme un gamberro desagradecido, y mi negativa un mal pago por las medias prestadas, pero eso era nada comparado con el desdén que me ganaría si él supiese lo que en verdad había en la botella. No la volvió a mencionar, y nadie más tuvo la curiosidad suficiente como para preguntar.


  Más tarde en la mañana empezó a nevar. Enormes copos plumosos, crujientes de escarcha. Eché atrás la cabeza y miré el cielo gris, contemplando el remolino y la ráfaga. Era un espectáculo vertiginoso, y tuve que aferrar la crin del caballo para afirmarme. Las marcas de las garras se reabrieron por enésima vez. Sentí un gusto amargo en la boca que no se debía solo a la sangre de dragón; era el gusto de la fiebre. La fiebre de las heridas. Ahora tenía el brazo infectado, lo sabía, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto.


  Pasamos el camino que conducía a Baur Kensie, pero no tomamos el desvío.


  —¿No deberíamos advertirles? —⁠le pregunté a Ivain⁠—. Si Drakan va a venir pronto en esta dirección… —⁠Mamá y Melli. Maudi y todos los demás.


  —Ya lo saben —dijo—. Maudi Kensie ha traído al clan a las montañas, tanto a los débiles como a los fuertes. Sabe que Baur Kensie no puede resistir contra una fuerza Dragón.


  El clan… ¿Eso quería decir que mamá también? Sí, así era. Estaba seguro. Ahora ella era una Kensie tanto como cualquiera podía serlo sin que sus bisabuelos hubieran usado capas kensie y llevado manadas de ovejas con los antepasados de Maudi.


  Ahora enfilamos hacia las montañas nosotros mismos. La huella subía y seguía subiendo, y la nieve caía más y con más fuerza. Había nieve alrededor de Skayark, montones de nieve. Sobre los picos más altos no desaparecía ni siquiera en pleno verano. Y aunque el paso Skayler no era un pico cubierto de nieve, seguía estando bastante alto: un pasaje estrecho entre dos gigantes: el pico del Águila al norte, y la Viuda Gris al sur.


  Las montañas se alzaban empinadas a ambos lados del sendero. Y delante de nosotros, podían verse las paredes dentadas de Skayark, y los estandartes que revoloteaban en las almenas, azules y negros con un águila dorada, visibles incluso a través de la ventisca. Las águilas auténticas, de las cuales había unas cuantas allá arriba, parecían haberse quedado en casa, esperando que mejorase el clima.


  Yo había estado antes allí, más de una vez. Recordé con claridad la sensación de ser una nuez en un rompenueces. Si Skayark cerraba las mandíbulas sobre ti, no salías ileso. Tal vez tampoco sin quebrarte. Recordé que estábamos en el mismo bando en esta guerra, y esperé que Astor Skaya lo viera también de ese modo.


  —¿Quién anda allí? —gritó el guardia de la entrada.


  —Hombres de Laclan —gritó Ivain como respuesta⁠—. ¡Paz entre los clanes, Skaya! Déjanos entrar, en nombre de la paz entre clanes. Nos estamos helando hasta el hueso aquí.


  —Está bien, está bien —llegó la seca respuesta desde arriba⁠—. Sigan su camino. Vuestros chicos mensajeros ya nos habían avisado.


  La puerta se abrió, y cabalgamos a través de ella. La pregunta era cuánto pasaría antes de que Drakan también viniera a golpear la puerta.


  


  Demasiada gente. Eso fue lo primero que me impresionó en cuanto pasamos la barbacana. Más gente de la que había visto nunca antes aquí. No solo hombres armados, aunque había unos cuantos. También mujeres y niños y ancianos, y… equipaje, supuse que era la palabra. Cajas, baúles, bolsas y cestos, incluso muebles. Todo el lugar estaba atestado.


  Ivain lo miró con desaprobación.


  —Qué desorden —gruñó—. ¿Qué pasa si ellos usan flechas incendiarias? Astor Skaya tendría que controlarlos con una correa más corta.


  Un niño de no más de dos o tres años se lanzó a través de la barbacana, chillando de risa. Le pisaba los talones una niña apenas mayor.


  —¡Gully! ¡Gully, ven aquí!


  La niña casi chocó con mi caballo, y el bayo alzó la cabeza, alarmado. Otra vez tuve que aferrar la crin para no caerme y supe que, incluso con la botella de sangre de dragón, ya no me quedaba mucha energía.


  —Una correa demasiado larga, en verdad —⁠dijo Ivain⁠—. ¡Eh, ustedes! ¿Dónde ponemos los caballos?


  Justo en ese momento capté un atisbo de un par de trenzas rubias familiares.


  —¿Rosa?


  Era ella. Se detuvo y giró, de tal modo que el cesto de ropa sucia que llevaba casi se dio vuelta.


  —¡Davin!


  Unos pocos pasos y ya estaba junto a mi caballo.


  —Pareces más enfermo que un perro —⁠dijo⁠—. ¿Qué pasó después de que te bajamos de aquel condenado animal?


  —No mucho —reconocí—. No estoy seguro de que pueda caminar. Pero Callan. ¿Él… él está bien?


  —Decir que está bien sería exagerar —⁠dijo⁠—. Pero está mejor. Creo que lo lograremos. Vamos, Davin. Déjame ayudarte antes de que te caigas.


  Bajó el cesto y me tomó del brazo. Me dejé deslizar fuera del caballo y tuve cuidado de aterrizar sobre el pie bueno. Rosa se metió debajo de mi brazo y me puso el hombro en la axila para sostenerme.


  —Ufff —dijo—. Necesitas bañarte.


  —Puedo recordar la última vez que me bañé.


  Cómo hubiese deseado que eso fuera todo lo que necesitaba. Pero un baño apenas despejaría parte del hedor.


  Después apoyé el pie malo, y por un instante todo lo demás pareció dejar de importar.


  —Davin. ¿Qué es lo que pasa?


  No pude contestar. Necesité todas mis fuerzas para no gritar.


  —Ese pie lo tiene mal —dijo Ivain⁠—. Y también le pasa algo en el brazo. El muchacho está en mal estado en todos los sentidos.


  —¿Entonces por qué no han hecho algo al respecto? —⁠dijo Rosa con furia⁠—. ¡Apenas puede pararse!


  —Tiene suerte de no haber sido alimento de dragón —⁠dijo Ivain⁠—. Y no hemos tenido tiempo de detenernos y admirar el paisaje. Obain, dale una mano a la muchacha. Ya no es liviano como una pluma.


  Obain se bajó del caballo y me sostuvo del otro lado, y entre ellos lograron llevarme a lo que Rosa llamó el área de los enfermos. Callan. Eso significaba acaso…


  —Tu mamá también está aquí —⁠dijo Rosa⁠—. Vamos, Davin. Son apenas unos pasos más.


  Me sentí como si diera unos pasos más en la dirección opuesta. O incluso unos cientos de pasos. Mamá. Aquí. Ahora. Me aliviaba saber que estaba a salvo, o a salvo como cualquiera podía estarlo con la fuerza Dragón a menos de dos días de distancia. Pero la idea de enfrentarla…


  —Vamos, muchacho —se quejó Obain⁠—. Podrías hacer parte de la caminata tú mismo.


  


  Después del estruendo y del movimiento de la barbacana, el área de enfermos estaba bastante tranquila y vacía. Las camas esperaban, pero hasta ahora no había muchos enfermos o heridos. Al final de una hilera estaba la cama de Callan. Y a su lado estaba sentada mamá, sosteniéndole la mano.


  Creo que nos oyó acercarnos. Y creo que me permitió que la viera sosteniéndole la mano a Callan a propósito. Pero cuando vio cómo me llevaban, lo soltó y se puso en pie.


  —¡Davin!


  —No estoy tan mal —dije, aunque sabía que pronto averiguaría sobre la fiebre y la herida infectada⁠—. Solo me lastimé el pie.


  —Y el brazo —dijo Rosa—. Y está sudando como un cerdo. Lo siento, Davin, pero es así.


  Al menos no mencionó el olor.


  —Colóquenlo aquí.


  Me pusieron en la cama opuesta a la de Callan y me dejaron sentar. Mamá se paró al pie de la cama, evaluando la situación.


  —Tienes fiebre —dijo.


  —Supongo que sí.


  —Rosa, necesitamos agua caliente. Trapos y vendas. Y fíjate si puedes encontrar algunas prendas. Esa camisa solo es apta para un muladar. ¿Qué es lo que más te duele?


  En ese momento, casi estaba agradecido de estar herido. Significaba que no teníamos que hablar sobre Dina y Nico y Callan enseguida. Sabía que era solo una prórroga transitoria antes de la ejecución, pero cualquier respiro era bienvenido.


  —Hay algo mal en el tobillo —⁠dije⁠—. Y tengo un… un corte en el brazo que podría estar infectado. —⁠No dije qué me había cortado.


  Mamá asintió.


  —Demos un vistazo.


  Me quitó los restos de la media de Obain del pie. Rosa no pudo retener un grito ahogado, lo cual no era para sorprenderse. El pie estaba tan hinchado que apenas parecía un pie, y la piel estaba brillosa y de un color negro azulado.


  —¿Qué demonios te hizo esto? —⁠preguntó mamá.


  —Me encadenaron —dije—. Y después un dragón empezó a jugar a atraparme.


  —En serio, Davin —dijo Rosa en un tono de voz de esto-no-es-divertido.


  —Si no me crees, pregúntale a Drakan —⁠dije agriamente⁠—. Él estaba a favor del dragón.


  —Bueno, al menos eso explica el hedor —⁠dijo mamá.


  —¿Así huelen los dragones? —⁠preguntó Rosa.


  —Más o menos —dijo mamá. Había empezado a apretar el tobillo, examinándolo, y tuve que apretar los dientes o habría aullado.


  —¡Pero está dislocado! —dijo—. ¿Cuánto tiempo ha estado así?


  Tuve que pensar. El tiempo se había vuelto un poco vago para mí.


  —Cuatro días. O algo así.


  —No será fácil, entonces —alzó la voz⁠—. ¡Allin!


  Mamá y Rosa eran las únicas personas que llamaban a Culo-negro por su nombre real. Y por todos los santos, me sentí feliz de verle la cara pecosa cuando entró trotando al área de los enfermos.


  —Davin —dijo—. ¿Viniste con los laclanos? —⁠Y después, sin esperar respuesta⁠—: ¡Ufff! ¡Apestas!


  —Gracias —dije—. Tú no estás exactamente limpísimo, sabes. —⁠Tenía un rayón negro de hollín a través de una mejilla, y las manos parecían untadas con grasa de ganso y frotadas después con cenizas, como hacen los de la nobleza en los cuentos de hadas cuando quieren hacerse pasar por vagabundos.


  Sonrió.


  —El maestro Maunus y yo estamos trabajando en algo —⁠dijo⁠—. Espera y verás. Es algo que te dará vuelta como una media.


  De algún modo eso sonaba ominoso, viniendo de Culo-negro. No tenía el apodo por nada.


  Mamá le dio un vistazo desaprobador a sus manos.


  —Trata de no tocar nada aquí —⁠dijo⁠—. Allin, necesito a un hombre fuerte.


  Culo-negro se enderezó, orgulloso.


  —¡A su servicio! —La saludó descaradamente, haciéndose otro rayón negro en el proceso, esta vez sobre la frente.


  Vi que mamá reprimía una sonrisa.


  —Alguien un poco más fuerte, Allin —⁠dijo⁠—. ¿A quién conocemos?


  Culo-negro se encogió al tamaño normal, como una vejiga pinchada. Le lanzó a Rosa una mirada rápida, y supe que era para ver si se estaba riendo de él. Culo-negro tenía debilidad por Rosa, y no era solo porque fuera buena cocinera. Aunque eso no dejaba de tener importancia si eras Culo-negro.


  —Killian no está tan mal —dijo—. Callan es más fuerte, pero… —⁠Miró hacia la cama de Callan. Callan tenía los ojos cerrados, y creo que estaba dormido.


  —Que sea Killian, entonces —⁠dijo mamá⁠—. Y Allin…


  —¿Sí?


  —Lávate las manos antes de volver aquí, ¿quieres? La limpieza es importante en un área de enfermos.


  —Sí, claro —dijo y volvió a salir. Le envidié las dos piernas y su capacidad de correr.


  Un poco más tarde llegó Killian Kensie. Culo-negro debía de haberle advertido. En todo caso, tenía las manos y la cara bastante más limpias que de costumbre.


  —Culo-negro me dijo que necesitaba una mano.


  Mamá asintió.


  —Davin tiene el tobillo dislocado. Necesito a alguien que pueda ponerlo de nuevo en su lugar, y yo misma no tengo la fuerza suficiente.


  —¿Estás segura? —dije, aunque sabía que sonaba como un estúpido⁠—. ¿Qué pasa si es solo una torcedura?


  —Davin. Está claramente dislocado. Y si quieres volver a caminar alguna vez, necesitamos que Killian lo vuelva a poner en su lugar.


  Oh, necesitaba un trago de la botella de sangre de dragón. Uno grande. Pero no podía sacar la botella sin revelar que la tenía. Y no podía soportar la idea de que mamá y Rosa descubrieran lo que había en ella. Mejor ser atormentado y estropeado por las manos fuertes de Killian.


  Y fue así como se sintió. No estoy orgulloso de eso. Grité como una muchacha. Grité tan fuerte que desperté a Callan. Pero al fin sentí cómo la articulación regresaba donde tenía que estar. Incluso se pudo oír. Y de inmediato, tan rápido que se sentía como si alguien hubiese agitado una varita mágica sobre el tobillo, el dolor disminuyó muchísimo. Todavía estaba muy débil, sí. Pero todo lo que estaba mal y el dolor que me impedía pararme habían desaparecido.


  —Ahora casi no duele —dije, asombrado de la diferencia.


  —No —dijo mamá—. ¿Todavía crees que era nada más que una torcedura?


  Comparado con eso, la limpieza y el vendaje de las marcas hechas por las garras era pan comido. Incluso logré empujar la botella bajo la almohada antes de que me ayudaran a sacarme lo que quedaba de la camisa. Pero la fiebre seguía allí, por supuesto, y tenían que ayudarme a lavarme. Muy extraño. Como volver a ser un niño. Una cosa era con mamá, pero Rosa… No me gustaba que me viera tan débil y lastimoso. Mamá me hizo beber dos tipos distintos de té, uno con sauce, y el otro, una mezcla de distintos tipos de té que parecían competir todos por el sabor más horrendo. Una vez que terminó todo, regresó a la cama de Callan.


  —¿Estará bien el muchacho? —⁠preguntó Callan.


  —Sí —dijo ella—. Si hace lo que le digo.


  Era evidente que la última frase era para que yo la oyera.


  —Bien —dijo Callan—. Porque cuando él y yo podamos pararnos sobre los pies otra vez, ese muchacho recibirá tal golpe en la oreja que se creerá que puede volar.


  


  Dormí la mayor parte del día. Pero los sueños no me dejaban en paz. Una vez desperté aullando tan fuerte que el área de enfermos todavía resonaba cuando abrí los ojos. Callan me estaba observando desde su cama, pero no dijo nada.


  Rosa, por otro lado…


  Rosa estaba sentada junto a la cama, pálida y ansiosa.


  —Estás realmente enfermo, ¿verdad? —⁠dijo.


  Era probable que lo estuviera. Tenía frío todo el tiempo, incluso aunque hubiera un gran brasero justo junto a la cama.


  —Pasará —dije—. Una vez que caiga la fiebre.


  —Sí —dijo ella. Y después las palabras estallaron de pronto, como si las hubiera estado reteniendo durante un largo tiempo⁠—: Sé que siempre te estoy fastidiando.


  ¿De dónde venía eso?


  —Eh… Supongo que a esta altura estoy acostumbrado. —⁠Más o menos, en todo caso. A veces, cuando te atacaba había algo doloroso en ello, y yo no lo disfrutaba.


  Rosa asintió, como si hubiese dicho algo importante. Eso no lo sabía. Nico una vez me había dicho que había grandes libros importantes para cuando uno está aprendiendo un idioma. Libros llenos de palabras extranjeras. Diccionarios creo que los llamó. Deseé que alguien hubiera inventado algo así sobre el idioma de las muchachas, porque la mayor parte del tiempo apenas comprendía la mitad.


  —Sabes, todavía apestas un poco —⁠dijo Rosa. Pero me tomó la mano de todos modos.


  DAVIN


  28. Una gran muerte blanca


  Cuatro días más tarde, Drakan llegó a Skayark con su ejército. Y su dragón.


  Había tantos soldados que llenaban todo el paso, de un flanco de montaña al otro. Aunque lo intentara no podría atacar con todos a la vez. No había espacio.


  Yo estaba parado sobre el muro exterior y los observaba mientras llegaban. Subir los escalones no había sido fácil, pero más por la debilidad de la fiebre que por el tobillo. El pie ya estaba mucho mejor.


  Se detuvieron mientras aún estaban tan lejos que se veían como un ser, un animal-gente serpenteante, negro contra la nieve. Pero algo era visible incluso a esa distancia: el cuerpo largo y gris pálido del dragón.


  —¿Qué quiere con ese monstruo? —⁠Astor Skaya parecía estar haciéndole la pregunta al aire. En realidad, no esperaba que allí hubiera nadie que le contestara⁠—. ¿De qué le sirve? Ya lo ha demorado dos días. ¿Acaso cree que nos asustaremos al verlo y saldremos corriendo? —⁠Escupió hacia la nieve al pie del muro⁠—. Es solo un animal. Uno grande, lo reconozco, pero sigue siendo un animal.


  Yo conocía al menos un motivo para que Drakan hubiese arrastrado a un dragón vivo todo el camino desde Dunark hasta las Tierras Altas. Pero no iba a dejar que eso se escapara de mi boca.


  Y antes de que el día hubiese terminado, Skayark conoció otro motivo más.


  Empezó cuando Drakan envió a un mensajero delante de sus filas. El mensajero se acercó a los muros. Y no estaba solo. Ante él marchaba una tropa de…


  ¿Soldados muy pequeños?


  No. Aunque se veían más pequeños desde lo alto, igual no había duda.


  —¡Pero son niños! —dijo el arquero que estaba junto a mí⁠—. Niños con armas. ¿Acaso esperan que luchemos contra unos niños?


  —No se puede —dijo mi vecino del otro costado⁠—. ¡No se puede disparar a niños!


  —Él cuenta con eso —dije.


  Era cierto. Tenían armas los soldados pequeños de allá abajo, aunque apenas tenían más de diez u once años. Arcos. Ballestas. Espadas que apenas les llegaban por encima de sus cabezas. Un soldado mayor con una espada de tamaño normal podía segarlos del mismo modo que un labriego cosecha maíz. Si se lo obligaba, desde luego.


  Pronto estuvieron lo bastante cerca como para verles las caras. La mayoría eran muchachos, pero había también algunas chicas.


  Y había algo heladamente familiar en el pelo cortado a cepillo y las caras serias. Se veían como los niños de la casa de la enseñanza. Exactamente como ellos.


  —¿Cómo los obliga a hacerlo? —⁠preguntó mi vecino⁠—. No tienen ninguna oportunidad contra un combatiente más grande.


  ¿Cómo? Yo sabía cómo. Drakan podía no tener una sala de los susurradores. Pero estaba bastante seguro de que tenía educadores en algún lugar de su fuerza Dragón. Educadores aterradoramente inteligentes. Y cuando se apartaba a los niños de sus padres…


  —¿Qué más pueden hacer? —dije con amargura⁠—. Mírenlos. ¿Qué pueden hacer sino obedecer a los adultos que los alimentan y los visten y les dicen qué hacer?


  —¡Skayark! —gritó el mensajero, un caballero Dragón a quien reconocí, llamado Voris.


  —¿Qué quieres? —contestó Astor Skaya⁠—. ¡Vuelve con tu lord Dragón y dile que no es bienvenido en las tierras de Skaya!


  —Mi príncipe, el lord Dragón de Dunark, Solark, Eidin y Armeira…, y también de Baur Laclan. ¡Baur Laclan, señor! Mi príncipe el lord Dragón tiene un mensaje para usted. Ha traído a un dragón.


  —¡Eso hemos notado! —gritó Astor Skaya⁠—. Aunque lo que quiere hacer con esa gran bestia estúpida es algo que no puedo imaginar.


  —El dragón está hambriento —⁠continuó el caballero Voris, sin tener en cuenta la interrupción⁠—. Cada día se comerá a un niño.


  —¿Qué?


  —Cada día hasta que Skayark se rinda. Y no será uno de estos buenos niños, los niños fieles y espléndidos del Dragón, sino un mocoso de las Tierras Altas. Tenemos suficientes.


  Dio vuelta el caballo y cabalgó de regreso a la fuerza Dragón, con los pequeños soldados detrás, en formación cerrada.


  —¿Quiere que le disparemos por la espalda? —⁠preguntó uno de los arqueros del muro.


  —No —dijo Astor Skaya—. A esta distancia, podrían darle a uno de los niños.


  —¿Es cierto? —preguntó mi vecino⁠—. ¿Acaso el maldito demonio tiene niños de las Tierras Altas que puede… puede usar para alimentar al monstruo?


  —Tiene algunos, al menos —dije, pensando en los tres que no habíamos logrado rescatar de Baur Laclan. Y era probable que hubiera otros. No necesariamente todos con ascendencia de las Tierras Altas, pero los niños eran niños, vinieran de donde vinieran.


  —¡El hombre está loco!


  No sé si estaba de acuerdo. Enfermo, sí. Pero sabía lo que estaba haciendo. Cada vez que había tomado una ciudad, cada vez había usado el medio que había creído más eficaz, sin importar lo cruel y repulsivo que los demás lo encontraran. En Solark, envenenar el agua. Y en Arkmeira, uno, dos, tres, tú mueres. Una quinta parte de los hombres de la ciudad. Y ahora había decidido que el camino a través de las defensas inexpugnables de Skayark estaba… ¿cómo debería llamarlo? En nuestras mentes y en nuestros corazones. ¿Cuántos niños podíamos contemplar morir? Y no eran solo los niños que el dragón podía comer. ¿Qué pasaba si enviaba de verdad su ejército de niños contra nosotros? Entonces, también, nos convertiríamos en asesinos de niños. ¿Cuánto tiempo podría uno soportar eso y aún tener el corazón para seguir luchando?


  Sabía muy bien lo que Nico habría dicho. Ni uno. No debía permitirse que muriese ni un solo niño. ¿Pero cómo íbamos a impedirlo?


  —¿Podemos liberarlos? —dije—. A los niños.


  —Debemos tratar —dijo mi vecino⁠—. Pero fíjate. Mira ese ejército. No tenemos esperanza.


  Maldije, lenta y minuciosamente. Después me dirigí a las escaleras, rengueando con dolor.


  —¿Adónde vas, muchacho?


  —A ver a alguien que conozco.


  Encontré a Culo-negro en el lugar exacto donde esperaba encontrarlo, en el rincón de la herrería del castillo que el maestro Maunus había invadido y convertido en su taller. Los dos tenían las cabezas juntas, inclinadas sobre el contenido de una jarra de cerámica.


  —Tal vez necesite más nitrato —⁠dijo Culo-negro.


  —No en lo que te queda de vida, muchacho. No eres tú a quien estamos tratando de matar.


  —Pero tiene que funcionar con rapidez…


  —Funcionará, no temas. La cuestión es, sin embargo, ¿cómo lo subimos hasta allí arriba? Oh, hola, Davin. ¿Otra vez en acción?


  —¿En qué están metidos los dos? —⁠pregunté.


  Culo-negro sonrió burlón.


  —Algo tipo bum —dijo.


  —¿Algo lo bastante grande como para matar a un dragón?


  Culo-negro alzó las dos cejas medio pelirrojas.


  —¿Dragones? —dijo—. ¿Él ha traído dragones?


  —Uno. Pero con uno basta. ¿Y bien? ¿Matará a un dragón?


  —Yo diría que sí —dijo el maestro Maunus⁠—. Si podemos colocarlo bien.


  Culo-negro lo miró con ojos soñadores.


  —Imagínate ser capaces de decir que matamos a un dragón auténtico —⁠dijo⁠—. Eso sí que sería importante, ¿no?


  —Lo sería —dije—. Y en especial a este. Así que adelante. Díganme cómo hacerlo.


  El maestro Maunus carraspeó.


  —Escucha, joven Davin. ¿Qué crees que diría tu madre ante esto?


  —No tengo idea —dije con sequedad⁠—. No voy a preguntarle.


  


  Estábamos esperando la oscuridad. La fuerza Dragón seguía allí afuera, a la vista de los muros, pero fuera de alcance de nuestras flechas. El dragón estaba en el frente, iluminado por varios grandes fuegos que probablemente eran necesarios para mantenerlo cálido y en movimiento.


  El maestro Maunus había prometido no contarle a mamá sobre nuestra pequeña incursión. Creo que el motivo para que no lo hiciera era su propia ansiedad por ver si esto realmente funcionaría. Y no hubiera sido del todo fácil encontrar otros dos voluntarios para la tarea que Culo-negro y yo estábamos por emprender.


  —¿Estás seguro de que tu pie está a la altura del asunto? —⁠preguntó Culo-negro⁠—. ¿Y el resto? Hace solo dos días estabas enfermo como un perro.


  —Por supuesto que estoy seguro. O no lo haría.


  Me miró.


  —Sí. Lo harías. Nunca sabes cuándo rendirte.


  —Estoy bien, te lo aseguro.


  Se encogió de hombros.


  —Si tú lo dices. Pero si te caes sobre tus pasos ahí afuera, no cuentes con que te arrastre de regreso.


  Me levanté.


  —¿Adónde vas?


  —Me olvidé el cuchillo.


  —Apúrate, entonces. Pronto ya estará bastante oscuro.


  Cojeé a través de la barbacana hasta el área de los enfermos. Allí adentro estaba oscuro y tranquilo, y pude oír la respiración de Callan. Lenta y tranquila. Era de esperarse que eso significara que estaba durmiendo. Me deslicé hasta la cama en la que yo aún dormía, si es que dormía en absoluto, desde luego. No tendría mucho descanso esta noche.


  Puse la mano bajo la almohada. Después la levanté. Después sacudí la frazada, y al fin el colchón. Todo en vano.


  —¿Es esto lo que estás buscando? —⁠dijo Rosa.


  Sobresaltado, giré sobre los talones. Allí estaba ella, en el rincón junto a la cama de Callan. Y en la mano sostenía la botella de sangre de dragón.


  —Dámela —dije.


  —Hiede a dragón —dijo—. ¿Qué es?


  —Nada. Tan solo dámela.


  —No lo creo. Porque sea lo que fuere, no creo que sea bueno para ti.


  Arrojé la frazada y la almohada de vuelta sobre la cama. ¿Por qué tenía que ser tan entrometida? Pero tuve cuidado de parecer calmo y relajado.


  —Vamos, Rosa. No es nada de lo que preocuparse.


  —Davin, quiero saber qué es.


  —Solo algo que recibí de uno de los laclanos. Ya sabes. Ayuda a mantenerme caliente.


  Pero sacudió la cabeza.


  —Estás mintiendo. ¿Y sabes una cosa, Davin? Eres un pésimo mentiroso. Se te nota a la legua.


  Apenas si la escuché. Ahora estaba casi al alcance. Un paso más… Me lancé hacia adelante, agarrándole la muñeca. La botella voló de su mano y rodó por el suelo, de modo que tuve que tirarme sobre el estómago antes de que rodara debajo de la cama de Callan. Dolió como el infierno porque las marcas de las garras no estaban cerradas del todo, pero eso ya no importaba. Tenía la botella.


  —¿Qué pasa, muchacho? —murmuró Callan, adormilado⁠—. ¿No pueden encontrar un lugar mejor para pelearse?


  Rosa se enderezó en toda su estatura.


  —Eso no será necesario —dijo—. He terminado de pelear con él. En lo que tiene que ver conmigo, puede irse al infierno del modo que más le guste.


  Y después se apartó de nosotros.


  Me quedé parado en la penumbra, ocultando mi botellita en una mano. Hacía un momento, todo lo que quería era que ella me dejara en paz. Pero ahora que se me había cumplido el deseo, no me sentía conforme.


  —¿Qué hiciste, muchacho? —preguntó Callan.


  —Nada.


  —Oh, sí. ¿Y esperas que me crea eso?


  —Ya la oíste. Hemos dejado de pelear.


  Callan hizo un ruido con su garganta, como un gruñido.


  —Escucha, muchacho. Ustedes dos peleando, eso forma parte de un día normal de trabajo. Es cuando no pelean cuando empiezo a preocuparme.


  


  —Toma —dijo Culo-negro, pasándome una sábana blanca.


  —¿Para qué quiero eso?


  —Para cuando llegues a la nieve —⁠dijo Culo-negro⁠—. Así serás menos fácil de ver.


  Tenía razón; enrollé la sábana y me la puse dentro de la camisa. Si me la ponía ahora, simplemente me haría parecer un fantasma pálido contra la negrura de las paredes del castillo.


  Por supuesto, había hombres sobre los muros. Guardias y gente de ese tipo. Pero todos conocían a Culo-negro y a mí para ese entonces y nadie trató de detenernos. No fue hasta que empezamos a trepar más allá del muro y por el flanco de la montaña que nos llamaron y gritaron que nos detuviéramos.


  —Eh, ustedes. ¿Adónde creen que van?


  —Tenemos un pequeño obsequio para Drakan y su dragón —⁠dijo Culo-negro⁠—. Pero no se lo digan a nadie. Queremos que sea una sorpresa.


  —¿El dragón? Muchachos, ustedes no quieren acercarse a ese animal. Es seguro que el lord Dragón ha puesto una guardia.


  —No se preocupen —dije—. Mantendremos nuestra distancia.


  Y eso haríamos. Había que ser en parte cabra montañesa para trepar al paso desde aquí arriba. Trepar hacia arriba de vuelta sería imposible. Atravesar el flanco de la montaña, como estábamos haciendo, no era exactamente fácil. Había senderos aquí y allá, la mayoría hechos por animales, y era posible caminar erguido si uno tenía cuidado. En otros lugares tendríamos que adherirnos como lapas y usar tanto las manos como los pies. Culo-negro había metido el obsequio para el dragón en una mochila, que nos turnábamos en llevar, dejando las manos libres, pero aun así no era ningún pícnic. Por difícil que fuera, sin embargo, no podía dejar de sonreír.


  —¿De qué te estás riendo? —⁠preguntó Culo-negro en un momento⁠—. Esto no es gracioso.


  —¿No lo crees? ¿No estás esperando con ganas ver… ver la cara del dragón cuando nuestro obsequio estalle?


  Culo-negro no pudo dejar de sonreír él también.


  —Sí. Así soy yo. Pero tú… Por lo común eres más serio.


  —Esta noche, no.


  —No. Ya veo.


  Y así seguimos adelante a través de la nieve, con las hojas blancas atadas como capas para que los guardias de Drakan no pudieran vernos. No tenía ganas de poner a prueba el alcance de sus arcos. El frío nos pellizcaba las manos y los pies, y el aliento me subía de la boca con un pilar de vapor. Pero adentro, estaba caliente y feliz. Era una sensación tan buena estar con Culo-negro, mi mejor amigo, sobre la falda de una montaña en medio de la noche —⁠o al menos después de caer la oscuridad⁠— y saber que este silencio pronto se vería roto por un bum colosal. Casi me sentía como…


  Como en la noche en la que había cabalgado con los caballeros Dragón, creyendo que podía volar.


  No era un buen pensamiento.


  Pero…


  Pero esto era distinto. No íbamos a incendiar el techo de paja de nadie. No estaría gritando «muerte a los enemigos del Dragón» esta noche. Más bien «muerte al Dragón».


  —¿Ya estamos cerca? —pregunté.


  Culo-negro midió la distancia con los ojos.


  —Casi, creo. El maestro Maunus dijo… —⁠Miró alrededor, después señaló⁠—. Allí. Justo bajo la roca que se parece un poco a una liebre.


  Miré hacia arriba. Para mí no se parecía mucho a una liebre, pero sabía a qué roca se refería.


  Bajé los ojos hacia el paso. El dragón estaba tendido enroscado junto al fuego, casi directamente debajo de nosotros. Había guardias alrededor de él, tal vez incluso caballeros Dragón. No podía distinguirlos desde esta distancia, pero siempre podía tener esperanzas.


  —Toma —dijo Culo-negro—. Sostén esto, ¿quieres?


  Me pasó la mochila y la tomé… con el brazo malo, sin pensar, porque en ese momento no dolía. Pero ese brazo no estaba tan fuerte como el otro, y las correas de cuero de la mochila estaban resbaladizas por el sudor de Culo-negro. La dejé caer.


  —¡No!


  Culo-negro gimió como si hubiese dejado caer un a bebé vivo. Pero no había caído muy lejos. Un poco más abajo, en la nieve, sobre un saliente de roca.


  —La traeré —dije.


  —No —protestó Culo-negro—. No puedes…


  Pero ya había saltado. Me deslicé de costado y hacia abajo, resbalé sobre el trasero por un momento, y aterricé como pretendía, sobre el saliente, justo junto a la mochila.


  —¡Davin!


  Culo-negro me miró desde arriba, pálido detrás de las pecas.


  —¿Estás loco? —siseó—. ¿Qué pasaba si errabas?


  Le sonreí.


  —Pero no lo hice, ¿verdad?


  —Pásame la mochila.


  Traté de hacer lo que me decía, pero estaba demasiado lejos.


  —Está bien —dije—. La colocaré yo.


  —Oh, sí —dijo Culo-negro—. Y ahora la parte difícil. ¿Cómo vas a volver aquí arriba?


  —¿Puedes bajar tu camisa, o algo así? No te preocupes, no tienes que alzarme, solo necesito un poco de apoyo.


  Lo intentamos. Pero la camisa no era lo bastante larga.


  —Tendrá que ser con tus pantalones, entonces.


  —Davin, si piensas que voy a quedarme parado aquí con el trasero al aire solo porque tú…


  —Culo-negro. Nada más hazlo. Tenemos que matar a un dragón, ¿de acuerdo?


  Suspiró. Pero al fin tomó los pantalones y la camisa y los ató juntos, para darme el asidero que necesitaba.


  —¡Nunca hagas eso otra vez! —⁠me dijo Culo-negro cuando al fin estuve con él sobre el mismo trozo de roca.


  Le tendí los pantalones de cuero. Y sonreí a la oscuridad.


  —¿Ahora qué? ¿De qué te estás riendo ahora?


  —De ti. No sé, tal vez te hayamos puesto mal tu apodo. Tal vez deberíamos llamarte Culo-al-aire.


  Por un momento, pareció que iba a empujarme de vuelta sobre el borde. Pero después también empezó a reír. Nos quedamos sentados en la falda de la montaña y nos reímos hasta que nos dolió el estómago. Eso es lo brillante de Culo-negro. De corazón, está más loco que yo.


  Al fin recobramos el sentido y trepamos el último trozo de camino hasta la roca con forma de liebre. Culo-negro alzó con cuidado dos jarras de cerámica fuera de la mochila. No se veían muy grandes, pensé.


  —¿Estás seguro de que será suficiente?


  —El maestro Maunus dice que sí. Y es bueno para calcular cosas así en el papel.


  Era muy posible. Pero necesitábamos que funcionara también en la vida real.


  Culo-negro sacó algunos clavos de metal, un pequeño martillo y un rollo de cuerda. Clavó con cuidado los clavos en la roca y ató las jarras con firmeza en su lugar. Después desenrolló la mecha a partir de las jarras. Era bastante larga y olía a como si la hubieran cubierto con brea o algo así.


  —¿Listo? —dijo.


  —Sí.


  Extraje la caja de yesca que había llevado en el cinturón. Al segundo intento, logré sacar una chispa y hacer que prendiera. La pequeña llama comió ansiosamente la mecha, abriéndose camino hacia las jarras.


  —Tenemos que irnos —dijo Culo-negro⁠—. No hay tiempo de dar vueltas.


  Corrimos y trepamos tan rápido como pudimos, hasta que estuvimos a una buena distancia de la roca en forma de liebre. Después esperamos.


  —¿Cuánto tiempo? —pregunté.


  —En cualquier segundo —dijo Culo-negro sin aliento⁠—. ¡Ahora cállate! —⁠Como si yo estuviera arruinando algo al hablar. Tal vez estaba escuchando el leve chisporroteo de la mecha al arder.


  Entonces me di cuenta de algo.


  —¿Culo-negro?


  Suspiró.


  —Sí.


  —Si la cuerda estaba en la mochila todo el tiempo, ¿por qué no usamos eso en vez de tus pantalones?


  Me miró con la boca abierta.


  —La cuerda en la mochila. —⁠Empezó a reírse⁠—. ¡Me olvidé de eso!


  Y justo entonces hubo un crujido brusco que provino de las jarras. No era para nada tan alto como yo había esperado, y quedé un poco desilusionado. ¿Eso era todo?


  Entonces hubo otro sonido crujiente. Después, un estampido enorme y hueco. Y después la roca tembló debajo de nosotros, mientras el equivalente a toda una montaña de nieve se soltó y cayó hacia el paso.


  —Sagrada Santa Magda —susurré—. ¡Mira, culo-negro, mira!


  Era como una inundación, una ola enorme de blanco y gris, de nieve y suciedad y roca, que bajaba rodando, cayendo con tanta rapidez que la gente pequeña en el fondo del paso no tuvo tiempo de correr. Tampoco el dragón. Alzó la cabeza y abrió las mandíbulas, y creo que probablemente siseó. Pero después el alud de nieve le pegó, y el monstruo fue devorado por otro monstruo, una gran muerte blanca muchas muchas veces más grande que cualquier dragón.


  


  —¿Fueron ustedes? —dijeron los guardias sobre el muro cuando regresamos⁠—. ¿Fueron ustedes, muchachos?


  —Sí. Eso fue todo —dijo Culo-negro con orgullo⁠—. Y déjenme decirles que el dragón parecía bastante sorprendido.


  No dije nada. El tobillo me había empezado a doler otra vez, y el brazo también me ardía. Y no había nada que pudiera hacer en ese sentido, porque me había quedado sin sangre de dragón.


  —Todo el paso está lleno de nieve —⁠dijo uno de los guardias⁠—. Pero es demasiado esperar que los haya alcanzado a todos, ¿verdad?


  Sacudí la cabeza.


  —Como mucho, unos pocos cientos. Pero el dragón ha muerto, así que ya no puede usarlo como amenaza. Y tendrán que despejar un pasaje a través del alud de nieve antes de que puedan hacer cualquier otra cosa. Hemos ganado tiempo, al menos.


  —Sí —dijeron los guardias—. Al menos tenemos eso. Dos días. Podrían ser tres, inclusive. Buen trabajo, muchachos.


  Pero en medio del breve triunfo estaba la preocupación que ellos seguramente debían de estar sintiendo también. Dos días, tal vez tres. ¿Y después qué?


  


  La fiebre regresó. Estaba tendido en el área de los enfermos, temblando debido a ella, palpitando con pesadillas, y a veces oía la voz de Drakan como si estuviera parado justo al lado de la cama. Si la bebe él mismo, entonces es mío. Y en otros momentos no podía dejar de pensar, ¿acaso tiene una provisión de sangre de dragón ahí afuera, tiene al menos una botellita más? Y entonces estaba dispuesto a marchar a través de Skayark y escurrirme hasta el campamento Dragón para robársela. Una vez llegué hasta la puerta del área de los enfermos antes de que Rosa y mamá me detuvieran. Y todo el tiempo las voces estaban susurrando, más alto que nunca.


  … Tu nombre es asesino…


  … Cuántos muertos ahora…


  Y me oí a mí mismo decirle a los guardias del muro: como mucho, unos pocos cientos.


  La nieve se los comió. La muerte blanca los devoró como devoró al dragón. Y podían no haber sido todos caballeros Dragón. Tal vez había hombres que habían sido obligados a servir del mismo modo que los pescadores de Arlain. Gente que tenía familias en alguna parte, niños y madres y esposas que los extrañaban. La muerte blanca que habíamos despertado no distinguía entre buenos y malos, y todo lo que había entre ellos. Se comía a todos. Ni siquiera podía estar seguro de que no hubiera habido niños entre los muertos.


  Tal vez después de todo no estoy adaptado para la guerra, pensé en un momento breve y despejado entre los ataques. No más de lo que está Nico. Y después de un momento, me golpeó otra idea: ¿qué pasaba si nadie lo está realmente? ¿Pero qué haces cuando la guerra llega de todas maneras?


  La fiebre no bajaba. Mamá me alimentaba con té de corteza de sauce de a barriles. Ella y Rosa empacaron nieve en fundas de almohadas y me las pusieron alrededor, pero nada ayudaba. Ardía. Temblaba. Sudaba tanto que tenían que cambiar las sábanas cada hora.


  Esa noche… ¿o fue la siguiente? El paso del tiempo se había vuelto resbaladizo, imposible de rastrear. Pero era de noche, de eso estaba seguro, y mamá estaba parada al pie de mi cama.


  —Mírame, Davin.


  No estaba usando la voz de Avergonzadora, pero aun así no podía negarme.


  —¿Era sangre de dragón?


  Entonces supe que Rosa había estado contándole historias. No dije nada, pero ella leyó la respuesta en mis ojos.


  Los cerré, sabiendo que merecía el desdén que seguro estaba sintiendo por mí en ese momento.


  Creo que pasó unas horas más tarde. Estaba adormilado cuando de pronto oí la voz de mi madre.


  —¿Dina?


  Abrí los ojos. El área de enfermos parecía normal. Mi cama, la cama de Callan y la silla que mamá había ubicado más o menos a medio camino entre ellas. Pero ningún rastro de mi hermana menor.


  Mamá se había parado. Estaba mirando el aire vacío, pero no podía distinguir qué estaba mirando.


  —¿Dónde estás? —dijo. Y no le estaba hablando a Callan o a mí. Los ojos se le sacudían de un lado a otro, buscando, y había algo en el modo en que no me veía que me daba escalofríos en la espalda.


  —¿Qué es lo que quieres que haga? —⁠preguntó.


  Callan se había quitado la frazada y estaba a medio salir de la cama.


  —¿Melusina? —dijo—. Melusina, ¿qué está pasando?


  Pero mamá no lo oía.


  —No sé si puedo —susurró, mirando a su alrededor con incertidumbre⁠—. No puedo verte.


  Callan se alzó hasta estar en pie y la tomó del brazo.


  —Estoy aquí —dijo. Pero creo que sabía que ella no le estaba hablando a él. Me miró.


  —¿Muchacho? ¿Puedes traer a Rosa?


  —Puedo intentarlo.


  Pero antes de que tuviera tiempo de averiguar si las piernas me transportarían o no, hubo un breve grito ahogado de mi madre.


  —¡Dina! ¡Por supuesto que sí!


  Y luego cerró los ojos. Y un momento después, se dejó caer donde estaba.


  Y por más que la llamamos, no contestó ni volvió a despertar.


  DINA


  DINA


  29. Sueños verdaderos


  Requiere tiempo llegar a cualquier parte cuando estás en un ejército, incluso aunque se trate de un ejército muy pequeño. La nieve hacía difícil el avance para la gente y los animales, y cuanto más cerca estábamos de las Tierras Altas, más profunda se hacía.


  —¿Cuánto dura el pleno invierno? —⁠le pregunté a Nico a la segunda mañana, mientras estábamos luchando con nuestras mochilas. Con los dedos helados y las hebillas y correas que se habían vuelto difíciles de maniobrar por el frío, empacar era, en sí mismo, una especie de batalla.


  Tuvo que pensar.


  —Veinte días, creo. No, espera, veintiuno.


  Asentí lúgubremente y alcé los ojos hacia el cielo del color del carbón.


  —Es lo que pensaba.


  —¿Por qué querías saber?


  —Oh, por nada. Solo me lo estaba preguntando.


  Pero Nico lo había captado, rápido como era con ese tipo de cosas.


  —Hoy es tu cumpleaños —dijo—. ¿No es así?


  Suspiré.


  —Sí.


  —Hoy tienes trece años. —Nico sacudió la cabeza⁠—. Lo siento, Dina. Se me había olvidado por completo.


  —No importa. Hay aquí unas pocas cosas que son levemente más importantes.


  Tano parecía sorprendido.


  —¿Trece? Creí que eras más grande.


  —¿Por qué? Quiero decir, parezco pequeña. —⁠Y cuadrada y extravagante y… no muy femenina.


  —Pareces más grande. Por como actúas. Las cosas que dices.


  ¿Eso era bueno o malo? Sobre todo bueno, probablemente.


  Nico había empezado a deshacer la mochila que acababa de cerrar con éxito. Hurgó dentro de ella y extrajo una pequeña bolsa de cuero.


  —Toma —dijo—. No sé si te quedará bien, pero bueno, feliz cumpleaños de todos modos. Y ojalá puedas festejarlo en circunstancias mejores el año que viene.


  Era un anillo. Un anillo con el sello de su familia, el cuervo.


  —Era de mi hermano —dijo—. Me lo dieron a mí cuando él murió, pero nunca lo usé.


  El hermano mayor de Nico había sido asesinado en una emboscada de bandidos hacía siete años. Era el hermano mayor que había sido el heredero del padre, el hermano mayor que había sido bueno en todas las cosas que Nico odiaba; espadas y combates y competencias. ¿Era por eso que Nico no había usado el anillo? Pero era de plata y en verdad muy hermoso, aunque un poquito grande, ya que lo habían hecho para una mano de hombre y no de muchacha.


  —Lo tendré que usar alrededor del cuello —⁠dije⁠—. O lo perderé. —⁠Desaté la tira de cuero que sostenía mi sello de Avergonzadora y la hice pasar por el anillo. Entonces llegó desde el frente la señal de seguir adelante, y tuve que apurarme con las últimas hebillas testarudas antes de poder volver a montar a la yegua marrón de Azuan.


  


  La nieve seguía cayendo. Era difícil ver adónde estábamos yendo, en especial para los jinetes que iban adelante. El resto de nosotros podía encorvarse y seguirlos. El sendero se alzaba más empinado con cada kilómetro. Ahora estábamos en las Tierras Altas propiamente dichas.


  —¿Quién es el maldito idiota que decidió tener una guerra de invierno? —⁠gruñó uno de los arqueros⁠—. Apenas puedes ponerle una cuerda al arco sin arruinarla.


  La guerra de invierno era idea de Drakan. Pero por supuesto, el arquero ya lo sabía.


  De pronto hubo gritos y conmoción en el comienzo de la fila, y después el sonido de espadas contra espadas.


  —¡A las armas! —gritó alguien, mientras otros gritaban con desesperación.


  —¿Qué estaba pasando? ¿Era Drakan? Pero todavía no estábamos para nada cerca de Baur Laclan…


  Entonces oí la voz del maestro de armas alzarse por encima del clamor.


  —¡Paren! ¡Guarden las espadas! Estos no son enemigos. ¡Paren, he dicho!


  ¿No eran enemigos? Clavé los talones en la yegua marrón, y saltó hacia adelante, ya excitada por el ruido.


  —Por favor déjenme pasar —grité, y después, cuando eso no sirvió⁠—: Abran paso. ¡Apártense!


  Eso sí funcionó. La gente saltaba a un costado como si estuvieran escapando de un perro rabioso. Pero al menos me hizo llegar hasta la cabeza de la columna, así que pude ver lo que estaba pasando.


  El maestro de armas estaba parado entre dos grupos de hombres, todos mirándose entre sí con el entrecejo ferozmente fruncido. Pude ver que un hombre de nuestro bando tenía un brazo herido; la sangre le bajaba por el brazo y goteaba sobre la nieve. Pero al menos nadie estaba luchando en ese momento. Estos no eran hombres de Drakan en absoluto. Era gente de las Tierras Altas, con capas laclanas.


  —Laclanos —dije, buscando en los rostros a alguien que conociera⁠—, no somos sus enemigos. Todo lo contrario.


  —Eso es fácil de decir —dijo un hombre que parecía demasiado viejo como para sostener una espada⁠—. A mí me parecen enemigos. Parecen un ejército, eso parecen.


  —Pero no somos el ejército de Drakan —⁠dije⁠—. ¿Tal vez me conozcas? ¿Dina Tonerre, que vive con los Kensies? Helena Laclan me conoce.


  Hubo un murmullo entre los laclanos.


  —Sí —reconoció uno de ellos—. Te conocemos. La mocosa de la Avergonzadora. ¿Pero qué pasa con el resto de ustedes?


  —Hemos venido a ayudar —dije. Y después, aunque sabía que sonaba tonto con un ejército de apenas unos cientos de personas⁠—: Hemos venido a derrotar a Drakan.


  El viejo empezó a reírse a carcajadas.


  —¿Con ese grupo? —dijo—. ¿Saben cuántos hombres tiene él?


  —Sí —dijo Nico, que ahora también había llegado a la punta de la fila⁠—. Partió con ocho mil. No sé cuántos le quedan.


  —Menos que cuando llegó —dijo uno de los hombres laclanos, con torva satisfacción.


  —¿Así que Laclan no se ha rendido? —⁠dije.


  El viejo pareció ofendido.


  —Creí que habías dicho que nos conocías.


  


  Fueron los laclanos los que nos dijeron que Drakan se había ido de Baur Laclan y había dejado nada más lo que él creía que eran hombres suficientes como para retener el castillo.


  —Y creo que en eso se equivoca —⁠dijo el viejo⁠—. Un par de días más, y estarán maduros para recogerlos. Pero Helena dice que no debemos recobrar el castillo mientras Drakan siga en las Tierras Altas.


  Nico parecía pensativo.


  —Eso es sensato —dijo—. Que ellos hagan la toma y la retención. Somos demasiado pocos para eso.


  —Eso es lo que dice Helena —⁠gruñó el viejo⁠—. Pero para los pequeños y los enfermos y los viejos es duro ocultarse en las montañas en esta época del año. No podemos seguir así para siempre.


  —Tal vez es por eso que Drakan hizo una guerra invernal —⁠dijo Nico⁠—. En verano, sería mucho más fácil para ustedes.


  —¿Adónde ha ido, entonces? —⁠pregunté, con el corazón frío de miedo.


  —A Skayark —dijo el viejo—. Está sitiando Skayark. Pero esa no es una nuez que se quebrará fácilmente.


  Nico parecía menos convencido.


  —Drakan no lleva a cabo esta guerra como lo haría otra gente —⁠dijo⁠—. Si hay un modo de hacer que Skayark caiga, él lo encontrará. Veneno, traición, rehenes, cualquier cosa. Hará lo que sea necesario para ganar.


  El maestro de armas frunció el entrecejo.


  —Eso es cierto —dijo—. Supongo que debemos enfilar para Skayark, entonces. Para ver si podemos encontrar una grieta en la armadura y colocar ahí nuestro aguijón.


  


  Nos llevó otros dos días llegar al paso de Skayler. Y el espectáculo que nos esperaba bastaba para desalentar hasta a la avispa más feroz.


  De un flanco de una montaña al otro, eran como un río que hubiera inundado las orillas. Hombres. Miles de hombres. Y casi todos con espadas de las herrerías de Dracana.


  —No somos un ejército —dijo Nico con suavidad⁠—. Apenas somos un montón de gente. Así… así es como se ve un verdadero ejército. —⁠Y entonces se puso rígido de pronto⁠—. ¿Qué es eso?


  «Eso» era una fila de niños, niños con uniformes Dragón negros. Y estaban entrenándose, algunos con espadas, otros con ballestas y lanzas.


  —Parecen niños —dije—. Con armas.


  —¿Los… los usará? —Aunque Nico era el que había dicho que Drakan haría cualquier cosa, ahora había incredulidad en su voz⁠—. ¿Usará niños para luchar en esta guerra?


  —Es probable que lo haga —dije, porque no pensaba que Drakan gastara en prendas y armas y entrenamiento en nadie que no pensara usar.


  Los dos habíamos estado con el estómago pegado a la nieve detrás de un saliente de roca. Ahora Nico se paró, sin que al parecer le importara que lo vieran.


  —Eso es el colmo —dijo en un tono de voz extrañamente abstraído⁠—. Ya he tenido suficiente con todo esto. —⁠Y empezó a caminar hacia la fuerza Dragón.


  —¡Nico! —Corrí detrás de él—. ¡Nico, detente!


  —Es a él a quien hay que detener.


  —Pero Nico, no. Solo te matarán.


  —No sin que él me permita verlo. No sin dejar que me acerque.


  —¿Y entonces qué harás? ¿Morderlo? Porque realmente no esperarás que te dejen tener un arma, ¿no?


  No pareció oírme. Se libró de mí con un sacudón y siguió adelante.


  —¡Nico! Nico, ¡maldita sea! Lo haré yo. ¡Basta, por favor! Lo haré por ti.


  —No puedes. Lo que puedes hacer no funciona sobre él.


  —¡Pero funciona con todos los demás!


  Un par de pasos más y ni siquiera el más ciego de los hombres Dragón podría errarnos. Era un milagro que todavía no nos hubieran divisado.


  —¡Si bajas allí, también lo haré yo!


  Se detuvo.


  —No, Dina. No lo harás.


  Nos miramos a los ojos.


  —¿Que no lo haré? —siseé—. Mírame, Nico. ¿No me crees?


  Se había vuelto mortalmente pálido, pero no pudo apartar la mirada.


  —Dina…


  —¿Puedes verte a ti mismo ahora? —⁠pregunté⁠—. ¿Puedes ver lo estúpido y lo… lo consentido que estás siendo justo en este momento? «El mundo no es como quiero que sea, así que bien podría morir». ¿Esa es tu frase del día? Porque sabes que no funcionará. Sabes que no llegarás a él de esta manera.


  Se dejó caer de rodillas en la nieve y al fin bajó los ojos.


  —¿Pero qué voy a hacer? —dijo—. Porque no puedo soportar esto, Dina. Realmente no puedo.


  —No vas a hacer nada —dije—. Todavía no. Yo voy a hacerlo.


  —¡Dina! ¡No vas a bajar allí!


  —No. Eso no será necesario.


  


  ¿A cuántos hombres puede ella mirar a los ojos al mismo tiempo?


  Era así como lo había expresado el maestro de armas, pero no lo había dicho como una verdadera pregunta. Creía que ya sabía la respuesta: no demasiados. Esperaba que se equivocase.


  —¿Tano?


  —¿Sí? —Alzó los ojos, ocultando con rapidez lo que había estado clasificando.


  —Yo… Tano, ¿me tienes miedo?


  —No —dijo, sin vacilar ni un segundo.


  —¿Por qué no?


  —Porque tú… —Tuvo que detenerse y buscar las palabras⁠—. No eres alguien que… Alguna gente fuerte usa su fuerza contra los demás. O abusa de ella. A veces francamente, otras veces solo cuando creen que pueden escapar sin que los descubran. Pero tú no eres así, aunque eres fuerte.


  —Tú eres casi el único que conozco que no tiene miedo.


  Asintió.


  —Sí. Lo he notado.


  —Es por eso que quiero que hagas algo por mí.


  —¿De qué se trata?


  —Tengo que ir a otra parte. Pero mi cuerpo seguirá aquí.


  Alzó las cejas.


  —Eso suena extraño.


  —Es extraño. Y hay gente aquí… Nico, tal vez, o Rikert… que podrían asustarse y creer que me pasa algo malo y hacer cosas que no debieran. Así que, Tano, ¿me cuidarías? ¿Mientras estoy en otra parte?


  Me miró. Directo a los ojos, como casi nadie se atrevía a hacerlo.


  —¿Me prometes que volverás? —⁠preguntó.


  —Sí.


  —Entonces lo haré. ¿Cuánto tiempo estarás ida?


  —No sé. El tiempo es raro allí. Tendrás que ser paciente.


  —Soy bueno en eso —dijo.


  


  Sabía que necesitaba tanto a mi padre como a mi madre si esto iba a tener éxito. Y había un solo lugar donde eso podía pasar. Me tendí sobre la frazada y miré a Tano por última vez. Estaba sentado cerca de mí, firme como una roca, el tipo de roca a la que amarras tu barco.


  Después cerré los ojos y me dejé deslizar hacia la niebla brillante del país fantasma.


  Encontré la hebra que necesitaba y la seguí a través de la neblina. Esta vez ella tendría que escucharme, porque ahora yo tenía de nuevo la voz de Avergonzadora. ¿Pero dónde estaba ella? Sentada sobre una silla, parecía, a medio camino entre dos camas. En una cama estaba Callan, en la otra, Davin. ¿Davin? ¿Estaba enfermo? Por cierto no parecía saludable. El sudor le perlaba la frente, y estaba muy pálido. Pero tanto él como Callan estaban durmiendo, y creo que mamá también estaba adormilada.


  —¿Mamá?


  —¿Dina?


  Estaba mirando en mi dirección, pero no justo a mí, como si pudiera oírme aun sin verme. Y estaba asustada. Cuando había estado perdida en el país fantasma debido a la hierba embrujada, cuando Valdracu me había capturado, yo había tratado de alcanzar a mamá a través de la neblina. Ella me había dicho que volviera. Lo que estás haciendo es peligroso. Más tarde, mucho más tarde, era ella quien me había dicho que debía de haber estado cerca de la muerte para haber viajado en la neblina de ese modo. ¿Ella me creía cerca de la muerte ahora? No lo estaba. Esta vez no me perdería en el país fantasma. Sabía exactamente dónde estaba.


  —Mamá, necesito tu ayuda.


  En la habitación, Callan ahora se estaba sentando, mirando inseguro a mamá, pero ella no le prestó atención.


  —¿Dónde estás? —preguntó.


  —No muy lejos. Ya no. Pero el ejército de Drakan está entre nosotros. Creo que puedo hacer que la mayor parte se desmorone. Si me ayudas.


  ¿Todavía podía oírme? Sí, parecía que sí.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Ante todo, venir a mí.


  Mamá sabía lo que yo quería decir. Sabía que de lo que estaba hablando era del país fantasma. Y por primera vez vi a mi madre temerle a algo que no amenazaba sino a ella misma.


  —No sé si puedo —susurró, mirando a su alrededor con incertidumbre.


  —Dame la mano.


  —No puedo verte.


  Vacilé. ¿Cómo podía alcanzarla si ella no podía verme y probablemente tampoco pudiera tocarme?


  Y entonces lo supe. Era simple, en realidad. En el país fantasma, eran el deseo y el anhelo los que movían a la gente y las cosas.


  —¿Quieres volver a verme? —⁠dije, sintiendo una punzada de dolor, porque la respuesta podía ya no ser un sí rotundo.


  —¡Dina! ¡Por supuesto que sí!


  —Entonces piensa en eso. Piensa en mí. Y piensa en cuando tú…, en cuánto me amas.


  Cerró los ojos por un momento y creo que hizo exactamente lo que le pedí que hiciera. Ya podía sentir que estaba más cerca de mí de lo que había estado hacía un momento. Y dejé que mi anhelo también creciera, para acercarnos aún más, hasta que por fin pude tocarla.


  Ahora las dos estábamos paradas en el país fantasma. Las voces llamaban en las neblinas que nos rodeaban. Mamá me apretó la mano en la suya, y la sentí tan real como si en verdad estuviéramos paradas las dos una junto a la otra, en carne y hueso. Sin embargo, todavía parecía asustada.


  De la neblina salió una tercera figura. Y cuando mamá lo vio, se paró ante mí, todavía tratando de protegerme contra él.


  —No la tendrás —dijo—. No aquí ni en ningún otro lugar.


  Papá la miró. La miró por un tiempo muy largo.


  —Ahora no es tuya ni mía —dijo—. Puede tomar sus propias decisiones. Pero en este momento nos necesita a los dos.


  Mamá vaciló.


  —¿Para qué?


  —Quiero que todos ellos sueñen el mismo sueño —⁠dije⁠—. Un sueño verdadero, del estilo de los que no puedes escapar.


  —¿Todos ellos? —dijo mamá—. ¿Quiénes son?


  —Los hombres Dragón —dije—. Pero no solo ellos. Los clanes también. De cualquier otro modo podría terminar mal.


  —Ella cuenta con mi ayuda —⁠dijo papá⁠—. ¿Cuenta con la tuya?


  —Nunca diste nada sin esperar algo a cambio —⁠dijo⁠—. Hay un costo. ¿Cuál es el precio de tu ayuda, Sezuan?


  Un curioso movimiento le recorrió los hombros a él.


  —¿Pensarás en mí de vez en cuando? —⁠preguntó⁠—. ¿Y no me odiarás? ¿Y no odiarás la parte de mí que sigue vive en nuestra hija?


  —¡No odio ninguna parte de mi hija!


  —¿No? No podría soportar que te volvieras como él. Esas fueron tus palabras, Melusina.


  Los ojos de mamá se estrecharon.


  —¿Estás realmente aquí, Sezuan? ¿O es algo que estoy soñando, dado que sabes cosas que nunca te dije?


  Y de pronto supe que no era solo porque lo necesitaba que él estaba allí.


  —Él no estaría aquí si no lo siguieras anhelando —⁠dije en voz baja.


  Mamá giró como si la hubiera pinchado con algo muy afilado.


  —Ahora tengo a Callan. Y nunca he… —⁠Pero entonces se detuvo. Tenía los ojos llenos de lágrimas.


  ¿Callan? ¿Mamá y Callan?


  Sí, por supuesto. Ese era el porqué. Era por eso por lo que él a veces cedía ante ella, y ante mí también, un poco, cuando por lo normal no escuchaba a nadie salvo a Maudi Kensie.


  Pero en este momento no se trataba de Callan. Y supe que yo tenía razón. Papá no estaría aquí si mamá no lo siguiera anhelando.


  —Maldita seas —susurró ella—. Por qué tienes que ser tan inteligente.


  Y después me miró directamente.


  —Sí, lo amaba —dijo desafiante—. Más de lo que he amado a ningún otro hombre. Y sí. Todavía lo anhelo.


  Algo dentro de mí se soltó. Un nudo profundo, profundo de miedo y añoranza. No podía soportar que ella siempre lo odiara. ¿Y ahora que ella lo había reconocido, entonces seguramente yo también podría amarlo y ser como él, al menos un poco?


  Mi padre se rio, y fue muy extraño oírlo reír en este lugar de pérdida y añoranza.


  —¿Realmente te dolió tanto decirlo? Melusina, no es ningún crimen amar a otro ser humano.


  —¿No es esta la parte en la que se supone que me dices que tú también me amas? —⁠preguntó.


  —¿Me creerías si te lo dijera?


  —Podría.


  —Te lo dije una vez, allá en el Cisne Dorado. Y sabías que te estaba diciendo la verdad.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Sí. Lo sabía.


  —¿Necesitas oírme decirlo otra vez?


  Mamá sacudió la cabeza.


  —No. Lo dijiste cuando estabas vivo. Preferiría recordar eso que oír las palabras de… de una visión que incluso podría no existir. —⁠Se volvió hacia mí una vez más⁠—. Está bien, Dina. Si una madre y un fantasma pueden ayudarte, empecemos. ¿Qué es lo que quieres que hagamos?


  —Quiero que ellos sueñen —dije—. Y quiero que sueñen contigo.


  DINA


  30. La guerra de la Avergonzadora


  Alcé la flauta. Haciendo equilibrio entre dos mundos, estaba parada en el paso entre las paredes cubiertas de nieve de roca y aquí, en el país fantasma, donde las notas iluminaban la grisura como pequeñas estrellas. Estaban girando de una faz de roca a otra, una y otra vez, como tejiendo una prenda invisible. Tejían su camino entre las neblinas del país fantasma, en un mundo que no pertenecía a la vigilia y a los vivos. Y tejían un sueño.


  No era un sueño agradable, sino un sueño de esos que preferirías olvidar pero no puedes. Se queda contigo para siempre. Porque nadie olvida a mi madre una vez que se la ha mirado a los ojos. Y nadie olvida las cosas que ella te hace recordar.


  Mírame.


  Las palabras no eran expresadas en voz alta, y sin embargo todos las oían en el sueño. Los sueños te encontrarán dondequiera que vayas. No puedes esconderte y no puedes escapar. Y los ojos de una Avergonzadora son un espejo implacable.


  Algunos gemían alto en su sueño. Otros gritaban. La mayoría de la gente lloraba. Porque aquella había sido una guerra cruel, y habían pasado muchas cosas que preferirían olvidar.


  —¡Él me habría hecho lo mismo!


  —Solo estaba haciendo lo que me decían que hiciera.


  —Creía que ella tenía un cuchillo. ¡Realmente lo creía! Mírame.


  —¡No sabía lo que estaba haciendo!


  —¡Los demás también lo hicieron! Yo no era el que quería hacerlo.


  —Ocurrió, eso es todo.


  —¡Él tampoco es ningún ángel!


  —Pero no lo son… No son como nosotros. No son seres humanos como nosotros.


  Mírame.


  Y no había ningún otro sitio donde mirar, ningún sitio adonde ir. Poco a poco, el coro de excusas quedó en silencio. Y se difundió la vergüenza.


  Llegó con potencia máxima sobre la fuerza Dragón, donde había sido expulsada y rechazada durante tanto tiempo. Había tanto de que avergonzarse allí. Pero los clanes también la sintieron, Skaya y Laclan y Kensie. Allí también, algunos soñadores trataron de escurrirse y alejarse, de evitar el recuerdo. Pero los ojos de la Avergonzadora no los dejaban ir.


  Recuerda. Y nunca más vuelvas a hacerlo.


  Porque si no recuerdas tus malas acciones tan bien como las buenas, ¿cómo puedes aprender? Si no recuerdas, ¿cómo puedes estar seguro de que no volverá a pasar?


  Bajé la flauta. Con una punzada de tristeza, de pronto supe que nunca volvería a tocar. Con otras flautas, tal vez, pero no con esta. Esta podía hacer demasiadas cosas. Sabía demasiado. A veces sentía que la flauta me estaba usando a mí y no al revés.


  —Me temerán aún más ahora —⁠dijo mamá, suave y triste⁠—. Y a ti también.


  Asentí.


  —Lo sé. Pero mientras haya unos pocos que no lo hagan. Unos pocos que sepan que… que también soy solo una muchacha.


  Mi madre me dirigió una mirada rápida, curiosa.


  —¿Has conocido a alguien así? —⁠preguntó⁠—. ¿Alguien que sepa que eres solo una muchacha?


  ¿Cómo podía una estar parada en medio de las brillantes neblinas grises, en un país fantasma más allá del mundo despierto, y aun así tener trece años y ruborizarse con tanta fuerza? No lo sé, pero así era.


  


  Abrí los ojos. Era de mañana. Había luz diurna en todas partes a mi alrededor.


  Tano se cernía sobre mí.


  —¿Estás de vuelta? —preguntó con cautela.


  —Sí. —Tenía la voz tan ronca que era apenas audible.


  —¿Eres tú la que tocaba? —dijo—. Sonaba como tú, aunque estabas tendida allí sin hacer nada.


  Asentí.


  —Era yo.


  —Yo no me dormí —dijo—, aun cuando la flauta quería que lo hiciera.


  —No es fácil evitarlo.


  —No, pero si me hubiese quedado dormido, no podría haberte cuidado. Pero aunque no estaba durmiendo, igual la vi.


  —¿A mamá?


  —Sí. Tiene que haber sido ella. Los ojos eran iguales a los tuyos.


  —¿Fue muy terrible?


  Sacudió la cabeza un par de veces, como un caballo tratando de librarse de una mosca.


  —No fue agradable. Hay algunas cosas que uno no quiere que le recuerden.


  —Lo siento. Tenían… tenían que ser todos. De otra manera alguna gente trataría de… de vengarse.


  —¿Entre los hombres Dragón, quieres decir?


  —Sí. Y si esto funcionó como yo esperaba que funcionase, en este momento no están en condiciones de defenderse.


  


  Era un espectáculo extraño. Las armas yacían en montones enormes, o dispersas donde los hombres las habían dejado caer. Había hombres que estaban sentados, llorando abiertamente o escondiendo la cara entre las manos. Otros vagaban sin rumbo, más parecidos a fantasmas que a seres humanos. Algunos ya habían empezado el largo viaje de regreso a las Tierras Bajas y al hogar que habían dejado allá abajo, pero la mayoría parecía incapaz de moverse y actuar, como si algún gran desastre hubiera caído sobre ellos y los hubiese dejado aturdidos e indefensos…, y tal vez eso no estaba muy lejos de la verdad.


  El pequeño ejército que el maestro de armas había llevado consigo también había sido sacudido por entero, y nadie quería mirarme.


  —¿Nico?


  Estaba parado un poco arriba de la pendiente, mirando hacia el desorden.


  —Se han caído a pedazos —dijo sin poder creerlo⁠—. Completamente.


  —Tú dijiste que esta podía ser una guerra que no se decidiría por las armas.


  —Sí. Dije eso. Pero aun así, no había imaginado… Dina, lo que tú y tu madre hicieron anoche fue como un terremoto. Ya nada es lo mismo.


  —Cualquier cosa menos que esto habría sido demasiado poco.


  —Sí. Supongo.


  No me miraba en absoluto. El modo en que mantenía la cabeza, la distancia que mantenía entre nosotros, ¿acaso ahora tenía miedo de tocarme?


  Podría no haberlo dicho, pero ya estaba muy muy cansada.


  —Nico. No soy venenosa.


  Sabía a qué me refería. Pero esta vez no hubo el ofrecimiento de un abrazo reparador, ningún llanto sobre su hombro.


  —Lo siento, Dina. No soy yo mismo. Ninguno de nosotros lo es.


  Me tocó la mejilla, muy suavemente, como lo hacía a veces. Pero vi una vacilación en los movimientos que no había estado allí antes, y eso casi me hizo llorar.


  —Drakan sigue allá abajo —dije.


  Asintió.


  —Lo sé. ¿Y tal vez ahora me dejarás ir a su encuentro? ¿Sin llamarme malcriado y suicida?


  ¿Quería que sonriera? No tenía ganas.


  —Solo si llevas al maestro de armas y a sus hombres —⁠dije.


  —Estaba planeando hacerlo —⁠suspiró⁠—. Al menos ya no veremos niños corriendo por ahí con armas. Al menos se nos ahorrará eso.


  O eso creíamos. Porque un poco dentro del paso nos salió al encuentro un espectáculo que hizo que nos detuviéramos con brusquedad.


  Algún tipo de alud había bloqueado la mayor parte del paso, y habían despejado un pasaje estrecho. A través de ese estrecho trozo de camino libre, estaba dispuesta una línea de niños soldados. Detrás de ellos había diez caballeros Dragón, parados hombro contra hombro. Y detrás de ellos debía ser donde se encontraba Drakan.


  ¿Por qué seguían protegiendo a su lord? ¿Por qué no estaban tan aturdidos y sacudidos como todos los demás? De los caballeros Dragón, podía entenderlo. Había rumores de que Drakan había dejado que sus elegidos bebieran la sangre de sus dragones. ¿Pero los niños?


  Les miré la cara. Tan seria y determinada. Tan inconmovible en su obediencia. Eso en sí mismo era tan inquietante que apenas podía soportar mirarlos, y sin embargo no podía apartar los ojos de ellos.


  Y entonces de pronto supe por qué no eran aplastados por una sensación de vergüenza. Solo estaban haciendo lo que les habían dicho que estaba bien. Algunos de ellos podían ser niños Gelt, llevados de sus aldeas y sus padres, y criados para creer que la palabra del lord Dragón era la ley definitiva. Tal vez el vendedor ambulante que había vendido a Tano e Imrick no era el único al que Drakan le había comprado niños.


  ¿Cómo podía uno luchar contra estos espeluznantes guerreros pequeños? Uno no podía usar la fuerza y armas filosas contra aquellas caras serias. No si uno era un ser humano decente. Sin embargo, si no lo hacíamos…


  Las armas eran reales. Y los niños las usarían.


  Nico estaba parado junto a mí, y estaba segura de que sus pensamientos se parecían mucho a los míos. Para él era una pesadilla renacida. Un mal sueño del que pensaba que había escapado y ahora se estaba volviendo real frente a él. Nico odiaba las espadas en el mejor de los casos. Nunca sería capaz de usar un arma contra un niño. Su ira era tan colosal que podía sentirla incluso sin mirarlo. ¿Pero qué podía hacer él con toda su furia?


  —Oh, maldito bastardo —murmuró Carmian y bajó el arco⁠—. ¿Qué se puede hacer contra algo como esto?


  Hasta el maestro de armas se había puesto pálido y parecía enfermo.


  —No podemos dejarlo escapar —⁠dijo⁠—, aunque cueste, tendremos que hacerlo. Si no matamos al bastardo, encontrará el modo de volver a las Tierras Bajas y a las tropas que ha dejado allí, y todo habrá sido en vano. —⁠Alzó la voz⁠—: Saquen la punta de las flechas y las lanzas —⁠ordenó⁠—. Y usen la parte plana de las espadas. Tal vez podamos superarlos sin tener que matar a nadie.


  Pero ese «tal vez» no era suficiente para Nico.


  —¡Drakan!


  El grito arrancó ecos entre las paredes de piedra que se alzaban empinadas a cada lado. Y la segunda vez que gritó, hubo una respuesta. Desde detrás de las líneas de niños y caballeros Dragón, llegó una voz que yo no había olvidado, aun cuando habían pasado dos años desde que la había oído por última vez.


  —Pequeño Nico. ¿Qué estás haciendo aquí afuera? Creía que te estabas ocultando detrás de los muros.


  —Drakan, quiero hablar.


  —Habla.


  —Cara a cara.


  —Cuando quieras. Si vienes solo y sin armas, te dejarán pasar.


  Clavé los dedos en el brazo de Nico.


  —¡Que no se te ocurra!


  Y por una vez, Carmian y yo estábamos totalmente de acuerdo, porque ella lo aferró del otro brazo.


  —¡Nico! ¡No confíes en él!


  —No confío en él en absoluto —⁠dijo⁠—. Pero hay un cebo ante el que podría reaccionar. Una manera en la que podríamos evitar tener que dispararles a los niños.


  —¿Y cuál es? —preguntó Carmian con recelo.


  Nico no contestó. Solo alzó la voz una vez más.


  —Drakan. Tengo una sugerencia para ti. Y un desafío.


  —¿Un desafío?


  —Nico.


  —Quédate tranquila, Dina. Por una vez en la vida, sé que estoy haciendo lo correcto.


  Me miró directo. Los ojos estaban calmos y profundamente azules, y supe que ya no tenía miedo. Al final, fui yo la que tuvo que desviar la mirada. No podía ser apartado de su propósito, y no había nada que yo pudiera hacer para detenerlo. Tuve que quedarme allí y escuchar, con el corazón helado, mientras Nico desafiaba a su medio hermano a un duelo, hombre a hombre, en el anillo de hierro, como era costumbre en las Tierras Altas.


  Drakan había aprendido lo suficiente sobre los modos de las Tierras Altas como para saber lo que significaba: lo que empieza aquí, termina aquí. Sin ayuda, sin impedimentos, sin venganza. Nico se enfrentaría cara a cara con Drakan, sí. Sin tener que abrirse camino a través de una fila de niños con armas en las manos. Pero si Drakan mataba a Nico, podía dejar el anillo como un hombre libre, y ningún integrante de las Tierras Altas trataría de detenerlo.


  —¿Eres realmente tan bravo, pequeño Nico?


  —¿Quién se está escondiendo ahora? Dentro de una hora. En el anillo de hierro. Solo tú y yo.


  Carmian dejó caer el arco en la nieve y se llevó las manos a los oídos, como un niño que no desea oír el final de un cuento de terror. Nunca antes la había visto hacer algo tan infantil. Pero quisiera escuchar las palabras o no, aun así habían sido dichas. Y no pasaría mucho tiempo antes de que la respuesta llegara a nosotros desde detrás de las filas cerradas de los niños soldados.


  —El placer será mío. Pero tienes que saber esto, pequeño Nico: solo terminará con la muerte.


  —Ese es el plan —dijo Nico.


  DAVIN


  DAVIN


  31. De hombre a hombre


  Ya estaba sellado. Un círculo de espadas hundidas a golpes en la nieve. De espada a espada, una soga. Así era el modo en que el círculo de hierro se veía para Drakan y Nico. Nada tan refinado como el que tenían en Baur Laclan; este era simple, pensé. Tan simple como la muerte.


  Nico alzó el escudo. Era nuevo, hecho para él por Tano, el amigo de Dina, con el cuervo de la casa de su familia en él, y era el único elemento de su equipo de combate que le pertenecía. Astor Skaya le había ofrecido su propia cota de malla, pero Nico la había rechazado. Era más una molestia que una ventaja, dijo, cuando uno no estaba acostumbrado a su peso. En cambio, usó la vieja armadura de cuero llena de cicatrices de Skaya. La espada era la de Callan, y el casco, uno que le había prestado el maestro de armas. Capté un atisbo de los oscuros ojos azules de Nico al otro lado del borde del escudo con el cuervo. Parecía decidido, sí, pero… pero de algún modo aún poco dispuesto. Incluso ahora. Incluso ahora, odiaba esto.


  —¡Hazlo, Nico! —murmuré—. ¡Concéntrate! No basta con ser lo bastante valiente como para entrar al anillo, ¡también debes tener las tripas para luchar!


  —¿Qué problema tiene el muchacho? —⁠dijo Callan⁠—. Si quiere ganar, tiene que luchar con la voluntad de hacerlo.


  Drakan también parecía sentir la renuencia de Nico. Echó atrás la cabeza y rio.


  —Pobre pequeño Nico —dijo, perezosamente confiado⁠—. Eres mucho más un empleado que un espadachín, ¿verdad? Eso es casi vergonzoso.


  Y después se lanzó, con tanta brusquedad que un silbido recorrió al público, y tajeó hacia las piernas de Nico.


  Nico saltó a un costado.


  —Al menos el muchacho tiene piernas rápidas —⁠comentó Ivain.


  Pero yo sabía que la rapidez no sería suficiente.


  


  Cuando me enteré del duelo, estaba sentado sobre una caja en la barbacana sintiéndome como yo mismo por primera vez en meses. La fiebre había desaparecido. Y el sueño que nos había obsesionado a todos por la noche de algún modo me había tomado con más suavidad que al resto. ¿Se debía a que era el hijo de mi madre y había vivido con el don de la Avergonzadora toda la vida? Eso formaba parte del asunto, tal vez, pero creía que era más que eso.


  —Se te ve mejor —dijo Rosa—. ¿Se te fue la fiebre?


  —Sí.


  Me miró, una mirada de reojo que parecía… Bueno, si hubiese sido cualquier otra persona que no fuera Rosa, la habría llamado tímida.


  —¿Hay espacio para más de uno en esa caja?


  Sorprendido, me moví.


  —Adelante.


  —Yo… oí que… ¿Es cierto que Drakan te obligó a beber sangre de dragón? ¿Para obligarte a hacer lo que él quisiera?


  —Supongo que sí. En todo caso, así fue la primera vez.


  Pero las otras veces, nadie me había obligado a tomarla.


  —Sin embargo, ya no lo estás haciendo más, ¿verdad?


  —El dragón está muerto, así que no.


  Pero incluso si no lo hubiese estado, en ese momento, los susurradores estaban en silencio. Y de pronto supe por qué me sentía mucho mejor.


  Tanta gente les temía a mi madre y a mi hermana…, y ahora más que nunca. Pero una vez que habías estado en las garras de los educadores, una vez que has pasado la noche en la sala de los susurradores, entonces conocías la diferencia. Porque mamá y Dina podían ser aterradoramente buenas en hacer que la gente se sintiera avergonzada, pero no trataban de hacer que te odiaras a ti mismo. No trataban de quebrarte, de aplastarte hasta que no quedaba nada de la persona que eras en otros tiempos. Todo lo que deseaban era que recordaras y aceptaras lo que habías hecho…, y tomaras una decisión distinta la próxima vez.


  Mamá no era ninguna educadora ni mucho menos. Creo que el sueño que había tenido por la noche finalmente había apagado aquellas voces susurradoras. Ahora ya no tenía que oír sus acusaciones incesantes acerca de que nada de lo que hubiera hecho alguna vez era suficiente, de que nada podía ser perdonado, de que nada se podía arreglar. Podría haber cometido errores estúpidos en mi vida, pero no tenía que odiarme a mí mismo. Solo tenía que aprender de esos errores y hacerlo mejor la próxima vez.


  —¿Por qué estás sonriendo? —⁠preguntó Rosa.


  Me llevó unos instantes encontrar las palabras.


  —¿Recuerdas cuando Killian me puso el pie de nuevo en su lugar?


  Rosa se estremeció.


  —Oh, sí. Fue horrible.


  —Después no. Después, se sentía bien. Por primera vez en mucho tiempo. Y así es como se siente mi cabeza ahora. Como si algo hubiese estado dislocado, pero ahora ha sido puesto de nuevo en su lugar.


  Me miró fijo.


  —Estás chiflado.


  —Sí.


  —Y además, ¿puedes dejar de estar de acuerdo conmigo?


  —¿Preferirías pelear?


  —Sí. —Había un brillo de estar buscando problemas en sus ojos que había aprendido a reconocer⁠—. ¡En serio!


  Me acerqué un poco más a ella. Incluso a través de todas las gruesas ropas de invierno, podía sentir su calor. ¿Se pondría loca si trataba de besarla? ¿Y acaso no estaba mal besar a tu hermana adoptiva? ¿Incluso si de verdad querías hacerlo?


  Y ese fue el momento que Ivain eligió para entrar caminando —⁠no, corriendo⁠— en la barbacana.


  —¿Dónde está Callan?


  —En el área de enfermos.


  —¿Puede pararse?


  —Apenas, sí. ¿Por qué?


  —Porque el chico de los Cuervos ha desafiado a Drakan a un duelo. En el anillo de hierro. Y por algún motivo, primero el muchacho quiere pedirle perdón a Callan por algo. Por las dudas.


  Drakan hacía la mayor parte del ataque. Golpe a golpe llevó a Nico alrededor del anillo mientras él apenas paraba los golpes con la espada o el escudo, o se daba vuelta a último momento. Era rápido con los pies, sí…, y eso lo mantendría vivo por un tiempo. Pero si no empezaba pronto a atacar él también…


  Alto sobre el paso, el cielo era gris como una pizarra, pero de vez en cuando una astilla de luz solar se escapaba a través de las nubes. Centelleaba sobre la nieve y destellaba en las hojas de las espadas y en el escudo de Nico. De pronto vi a Carmian al otro lado del anillo. Tenía la cara totalmente inexpresiva, pero alrededor de ella había un curioso espacio pequeño, como si la gente supiera, incluso en esta multitud, que era mejor no acercarse demasiado a ella.


  Claaaang. Espada contra espada. Nico bloqueó el golpe de Drakan y giró rápido a un costado. Y de pronto atacó, un golpe de revés veloz como un relámpago que tomó a Drakan desprevenido. Se salvó con una atajada apresurada, el primer signo de incertidumbre que había mostrado. Pero después se libró de un salto y recobró el equilibrio.


  —¡Bueno, bueno! —dijo, solo un poco falto de aliento⁠—. Así que el ratón tiene dientes. Quiere jugar con el gato.


  Nico no dijo nada. Por lo común, le gustaba más cuando podía combatir con palabras, pero no había emitido un sonido desde que había entrado en el anillo.


  Avanzó sobre Drakan. Drakan intentó un golpe pesado. Nico lo recibió en el escudo, pero Drakan presionó hacia adelante hasta que estuvieron cuerpo a cuerpo, con solo los escudos entre ellos.


  No podía ver qué pasaba. Hubo una especie de grito ahogado de Nico, pero cuando se apartaron, fue el escudo de Drakan el que cayó al suelo.


  —¿Qué pasó? —pregunté. Ahora Drakan estaba retrocediendo, alejándose de Nico. No intentó levantar el escudo caído; en cambio mantuvo toda la distancia que pudo respecto de Nico. ¿Y tenía sangre en la mano? Sí. La mano del escudo estaba definitivamente ensangrentada. ¿Era por eso que ya no atacaba?


  Pero si él no atacaba, Nico por cierto lo hacía. De pronto había dejado toda cautela de lado. Cargó hacia adelante como si todo lo que importara fuera golpear a Drakan, como si ya no fuera importante que él mismo pudiera ser golpeado también.


  —Hay sangre en la nieve —dijo Callan de pronto⁠—. ¿De cuál de los dos es?


  —Creo que es de Drakan —dije—. La mano del escudo.


  ¿Era por eso que Nico estaba atacando con tanta furia?


  Pero de pronto Nico se tambaleó. Por ningún motivo visible. Al otro lado del anillo, vi que Carmian se llevaba los nudillos a la boca, como luchando por contener un grito.


  —¿Se está cansando? —preguntó Ivain⁠—. Parece un poco inestable.


  —No —dije—. Algo está mal. —⁠Nico no se cansaba tan fácilmente, lo sabía por nuestros asaltos en el granero de Maudi.


  Drakan también lo había visto. Dejó de retirarse. Era obvio que era esto lo que había estado esperando.


  —¿Estás cansado, pequeño Nico? —⁠preguntó con suavidad⁠—. ¿Te gustaría dormir? Ven aquí, entonces. Te dejaré descansar.


  Nico apenas podía sostener el escudo, y vi que el brazo de la espada se le crispaba como si tuviera espasmos. El casco prestado se le deslizó hasta los ojos, y cuando lo echó para atrás, se le cayó por completo. Pero los ojos… La reticencia, la peligrosa vacilación, todo eso había desaparecido. Solo quedaba la determinación. Y si yo hubiera sido Drakan…


  —Vamos, Nico —susurré—. Solo un buen golpe.


  Drakan alzó el escudo caído. Después avanzó, y algo en el modo en que se movía me dijo que este sería el último ataque. No trató de deslizarse más allá de los lances de Nico, apenas los golpeaba, martillándolo a él, al escudo, a la espada, golpe tras golpe, mientras Nico tenía que tambalearse hacia atrás, tambalearse y caer.


  —¡No!


  La voz de Carmian atravesó el ruido, pero no era la única que estaba gritando. Porque si Drakan mataba a Nico…


  Pero Nico no estaba acabado todavía. La espada llegó girando en un arco plano, justo sobre la nieve, y de pronto fue el turno de Drakan de tambalearse. Se dejó caer sobre una rodilla, con la bota extrañamente descosida. El tajo desesperado de Nico debía de haber cortado el tendón, pensé. Y entonces Nico se lanzó hacia adelante, llevando a Drakan consigo. Por un momento se quedaron inmóviles, con Nico medio encima de Drakan, apretándolo más con su peso que con cualquier esfuerzo controlado. Y vi que Nico tenía la espada en la garganta de Drakan.


  —Hazlo —dije con los dientes apretados⁠—. ¿Qué estás esperando?


  Y entonces oí la voz de Drakan, fría y cansada como si fuera él quien estuviera encima.


  —¿Después de todo perdiste el valor, pequeño Nico? Eso pensé. Justo como la última vez.


  —No —dijo Nico—. Puedo ser estúpido. Pero no tan estúpido.


  La espada bajó. Y Drakan ya no dijo más nada.


  Alguna gente vitoreaba. Yo no. Me zambullí bajo la cuerda y me acerqué al costado de Nico.


  —¿Nico? Nico, ¿qué es lo que pasa?


  No se podía parar. Parecía que nunca más iba a volver a hacerlo.


  —¿Qué pasó? —Carmian estaba de rodillas cerca de él⁠—. Nico, ¿qué pasó?


  Nico no decía nada. Estaba ocupado tratando de respirar. Fue Callan quien encontró la respuesta: un cuchillo ensangrentado en la nieve, un cuchillo con empuñadura dragón.


  —Tenía una daga —dijo Callan—. Dejó caer el escudo para poder usarla. Era por eso que tenía sangre en la mano. No era de él, sino de Nico.


  Y fue por eso que Drakan no tenía motivos para arriesgarse más —⁠dije con amargura⁠—. Todo lo que tenía que hacer era mantenerse a distancia y esperar hasta que Nico se desmoronara por la pérdida de sangre.


  De pronto Dina también estaba en el anillo de hierro, con la cara rígida y pálida del susto.


  —Davin —dijo—, él… ¿Dónde lo hirieron?


  Ivain ya había extraído su propio cuchillo para cortar la armadura de cuero. Nico murmuró alguna protesta medio ahogada.


  —Solo para dar un vistazo, muchacho —⁠dijo Callan⁠—. Podría sentirse peor de lo que es.


  Pero cuando le quitamos la armadura, pudimos ver que la camisa estaba empapada de sangre en todo un costado. Callan maldijo.


  —A través de la axila —dijo—. Es el tipo de herida que no… —⁠Captó la mirada asustada de Dina y cambió lo que iba a decir⁠—. No es una buena noticia.


  Carmian se apartó. Se quedó dándonos la espalda y con la cabeza inclinada, como si ya no fuera cosa de ella. Pero le había oído la voz cuando Nico cayó, y no creía que fuera tan indiferente como parecía.


  —Mamá puede ayudar —dijo Dina—. Tráiganlo adentro. Aquí está demasiado frío.


  Nico aún estaba consciente. La respiración era gorgoteante y problemática, y tenía la cara no solo pálida, sino blanca grisácea. Ahora los labios estaban azules, como los de un niño que se ha quedado demasiado tiempo en el agua.


  —¿Duele? —pregunté y después tuve ganas de darme una patada.


  —Pregunta… estúpida —susurró Nico. Cuatro skayas lo subieron a una camilla, y él siseó por el dolor y cerró los ojos⁠—. En realidad… me gustaría… parar ahora.


  Lo llevaron adentro, y mamá los echó a todos, a todos menos a Dina y a Rosa, que estaban acostumbradas a ayudarla. Yo cojeé por la barbacana, pateando la nieve con el pie bueno. ¿Por qué demonios él no había tenido más cuidado? Había aprendido a luchar con un contrincante armado con espada y daga. Pero creía que había estado luchando con un hombre con espada y escudo.


  Recorrí la barbacana por un rato. Después salí. Y después fui todo el camino hasta el anillo de hierro, donde Drakan aún estaba tendido en la nieve, rodeado por una fila de espectadores. Callan también estaba allí, casi como si estuviera custodiando el cuerpo, aunque yo no entendía por qué.


  —¿Qué dice tu madre sobre Nico? —⁠preguntó.


  —Nada todavía —dije, sin saber si eso era bueno o malo. Saludé con la cabeza a Obain, que estaba parado con un par de sus compañeros pescadores de Arlain.


  —¿Qué hacemos con este demonio? —⁠dijo Obain, con un sacudón de cabeza hacia Drakan.


  —Por lo que me importa, que se lo coman las águilas —⁠dije entre dientes.


  Pero Callan sacudió la cabeza.


  —No —dijo—. Somos gente decente. Llévenlo al área de los enfermos y colóquenle un guardia en la puerta. No queremos tentar a los clanes.


  —¿Para hacer qué?


  —Muchos han sufrido —dijo Callan⁠—. Pero vengarse de un hombre muerto no es una buena venganza, después estarán avergonzados por ella.


  Pensé que era horriblemente inadecuado que el cuerpo de Drakan yaciera tan cerca de la cama donde Nico estaba luchando por su vida. Pero cuando Callan decía algo con ese tono de voz, no había forma de desobedecerlo. Había aprendido la lección hacía mucho tiempo.


  


  Más tarde esa noche, Dina salió.


  —Trae a Carmian —dijo, y la voz era tan fina y cansada y asustada que me asusté aún más de lo que ya estaba.


  —¿Por qué? —pregunté, más ásperamente de lo que había querido⁠—. ¿Qué quiere Nico con ella?


  —Quiere hablar con ella. Davin, solo hazlo. Y por favor, apúrate.


  Carmian estaba parada sobre el muro del castillo que daba sobre la nieve y el barro y los miles de personas que todavía estaban allí afuera, agachados junto a sus pequeños fuegos, helándose de frío pero también extrañamente paralizados.


  —Míralos —dijo Carmian—. No hay nadie que les diga qué hacer, así que no hacen nada. Es como si apenas pudieran respirar sin que les digan cómo hacerlo.


  Tenía la voz amarga como la cicuta y parecía un fantasma. Nunca la había visto tan pálida.


  —Nico quiere hablarte —dije.


  —Oh, así que eso quiere, ¿no? No estoy tan segura de que quiera hablarle a un maldito tonto que ni siquiera puede esquivar un estúpido cuchillo.


  —No sabía que Drakan…


  Pero ella ya estaba bajando los escalones, así que al parecer no había querido decir realmente lo que dijo.


  Me escurrí dentro del área de los enfermos pisándole los talones. Podía entender bien por qué mamá y Dina necesitaban que las dejaran solas mientras estaban trabajando, pero seguro a esta altura habían terminado de vendar las heridas de Nico, ¿verdad? Y si estaban dejando entrar a Carmian, sentía que yo tenía derecho. Después de todo, él también era mi amigo.


  Nico no estaba acostado de espaldas como lo había imaginado; en cambio, lo habían sostenido de manera que estaba casi sentado erguido. Y en cuanto entré, oí el resuello ronco, el traqueteo de su respiración. Pude sentir que mi propio aliento se unía en simpatía; no era un lindo sonido, y casi lamenté haber entrado. ¿Por qué sonaba así? ¿El cuchillo le había llegado al pulmón?


  Podía morir, entonces.


  No pude impedir que la idea me entrara en la mente, se abrió camino aunque yo no lo quería. Nico es fuerte, me dije en cambio. Y el cuchillo no era tan largo, ¿verdad? Pero recordaba haberlo visto en la nieve, una oscura hoja de metal, ensangrentada casi hasta la empuñadura.


  Carmian bajó los ojos hacia él.


  —Idiota —le dijo. Pero no muy alto.


  —Sí —jadeó él—. Lo siento…, pero… Drakan… está… muerto.


  Apenas podía jadear las palabras una por una, como si cada una fuese una frase entera. Era difícil entender qué estaba diciendo.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué esperas que haga? ¿Aclamar? ¿Aplaudir? ¿Invitar a todos a una fiesta?


  Seguía habiendo aquella furia en la voz, como si Nico hubiese hecho algo imperdonable. Y yo mismo podría haber querido llamar a Nico idiota y maldecirlo por no haberse defendido mejor, ¿pero qué sentido tenía todo eso ahora?


  No creo que Nico ni siquiera haya notado su ira. Había algo que quería decirle a Carmian, y le estaba requiriendo todas sus fuerzas.


  —Ahora… eres… una… castellana…


  ¿Qué? Le lancé una mirada salvaje a Dina, que estaba parada junto a la cama, enrollando una venda con movimientos espasmódicos, como si estuviera tan furiosa como Carmian. Y todo el tiempo, los ojos le brillaban con lágrimas.


  —Hicieron un contrato —dijo en voz baja⁠—. Un contrato de casamiento que iba a ser efectivo cuando muriese Drakan. O sea, ahora.


  ¿Nico y Carmian? Les clavé la mirada, primero a uno y después a la otra. Ella no parecía una tierna y amante esposa. En realidad, más bien quería estrangularlo.


  —¿Contrato de matrimonio? —⁠murmuré, convirtiéndolo en una pregunta.


  —Ella quería ser una castellana. Gobernar Dunark, o eso decía. —⁠Dina metió la punta suelta de la venda en el rollo, lo colocó en una cesta y tanteó a ciegas en busca de la siguiente faja de lino.


  —¿Es eso lo que quieres? —Carmian bajó los ojos hacia Nico⁠—. ¿Hacerme tu castellana?


  —Sí.


  La palabra fue solo un jadeo, pero como tal fue muy claro. El pelo de Nico estaba tan empapado de sudor que brillaba a la luz de la lámpara, y yo apenas podía adivinar el tipo de dolor que estaba sintiendo. Aun así no le quitaba los ojos de encima a Carmian; aun así luchaba por darle su mensaje.


  —¿Por qué?


  —Tú… entiendes… a… los… que… no… tienen… nada… —⁠Tuvo que interrumpirse un momento para recobrar fuerzas⁠—. Y… eres… fuerte… e inteligente… como… para… gobernar… a quienes… tienen… todo…


  Ella hizo un sonido, un silbido de furia y desesperación y… y algo más. No podía distinguir bien qué era.


  —Ah, seguro. Si mueres ahora, Nico, ¿crees por un momento siquiera que me dejarán entrar a Dunark como su gobernante? Gritarán y aullarán y lucharán conmigo. Nunca me aceptarán.


  —Déjalos… aullar… —Hizo un pequeño movimiento con una mano, y mamá al parecer sabía lo que quería decir. Le alcanzó un trozo de pergamino a Carmian.


  —Nico lo selló —dijo—. Con el sello del Cuervo. Es vinculante y correcto. Pueden aullar, pero no hay nada que puedan hacer legalmente.


  Carmian miró el pergamino como si creyera que podía morderla.


  —Es un testamento —dijo—. Un testamento de su última voluntad.


  Nico asintió con un muy pequeño movimiento de la cabeza. Gastó lo que le quedaba de fuerza de mala gana, como un avaro que cuenta cada moneda.


  —Haz… de… Dunark… una… aldea… gelt… —⁠dijo.


  Lo cual para mí no tenía ningún sentido. Pero Carmian pareció comprender.


  —¡Nico! ¡No puedo! ¿Los has visto allá afuera? No pueden ni siquiera volver a sus casas sin que alguien les dé permiso. ¿Y crees que pueden elegir quién va a gobernarlos? ¡Nico, ellos no saben cómo!


  —Entonces… enseña… enséñales…


  —Eso llevaría años. ¡Eso me llevaría la vida entera!


  —Sí.


  La palabra flotó entre ellos. Nico la miró hasta que ella supo lo que él quería decir. Eso era lo que él deseaba. Eso era lo que demandaba de ella. Y Carmian parecía completamente apabullada por ello.


  —Nico. Eso no es justo. No puede ser… No puedes solo…


  Mamá se agitó inquieta. Yo sabía que estaba observando a Nico con atención, contando cada signo de fatiga, cada señal de peligro. Carmian captó el leve movimiento y se volvió hacia ella.


  —¡No te atrevas a dejarlo morir!


  —Estoy haciendo todo lo posible por ayudarlo —⁠dijo mamá. Pero el hecho de que dejara hablar a Nico en absoluto cuando estaba obviamente tan débil… Yo sabía que era porque esto no podía esperar hasta mañana. Y Carmian también lo sabía.


  Volvió a bajar los ojos hacia Nico.


  —¿No comprendes? —dijo—. ¡Lo que estás pidiendo es imposible!


  Nico quedó en silencio durante tanto tiempo que empecé a preguntarme si le quedaban fuerzas. Pero todavía quedaban unas pocas palabras que quería decir.


  —No… para… ti…


  Y después cerró los ojos, y mamá nos echó a todos.


  


  Durante toda la noche Carmian recorrió la barbacana como un lobo en una zanja. Todo lo que pude hacer fue sentarme y esperar.


  —Será mejor que no lo haga —⁠dijo a través de los dientes apretados⁠—. ¡Será mejor que no se muera!


  —Creía que deseabas ser castellana —⁠dije con amargura⁠—. ¿No era eso lo que dijo Dina?


  Se detuvo un segundo y me miró. En ese momento tenía los ojos más grises que verdes.


  —No sin él, idiota.


  


  Ya había amanecido cuando mamá y Dina por fin salieron. Las dos parecían mortalmente cansadas, y había pequeños salpicones de sangre sobre la cara de Dina, y manchones más grandes en la blusa de mamá. Pero lo peor era…, lo peor era que ninguna de las dos me miraba.


  —Lo siento —dijo mamá—. Hicimos lo que pudimos. Solo que no fue bastante.


  Dina no dijo una sola palabra. Pero Carmian se puso en pie de un salto y tenía la cara tan pálida como había estado la de Nico.


  —¡No es cierto! —dijo—. ¡Estás mintiendo!


  Mamá no dijo nada. Se limitó a mirar a Carmian.


  Y Carmian se dio vuelta y corrió. A través de la barbacana, escalones arriba, hasta el muro de encima. Se inclinó a través del parapeto, e incluso a esa distancia pude ver que se le estremecían los hombros. Estaba llorando. Estaba llorando con tanta intensidad que parecía que nunca más se detendría.


  Y aun así Dina se quedó parada allí. Con la cara inexpresiva y en silencio, como si se hubiese convertido en piedra.


  DAVIN


  32. La tumba de un héroe


  Lo enterramos dos días más tarde. Era una mañana brillante y glacial, y la niebla por fin había desaparecido. La gente del castillo estaba parada en silencio y sin moverse, con el aliento que subía como plumas en el aire helado.


  Seis hombres llevaban el cuerpo. Me habría gustado formar parte de eso, pero el pie seguía dolorido y poco confiable. Astor Skaya e Ivain Laclan iban adelante, con las andas descansando sobre los hombros.


  Lo habían vestido con armadura y casco, con la espada y el escudo que había hecho Tano sobre el pecho. Podían verse las abolladuras y las cicatrices del duelo, las marcas que había dejado la espada de Drakan. Vi apenas un breve atisbo de la cara, medio en sombras por el casco, y que ya parecía extraña y rara, ya no era la de Nico. Y quise aullarles y decirles que esto estaba mal, esto no era lo que él había sido. Lo habían hecho parecer como un soldado, y él lo habría odiado. Pero así se enterraba a los héroes, y en eso se había convertido Nico al final, en un héroe muerto.


  Él lo habría odiado tanto. Habría odiado las trompetas y los tambores y todos los uniformes. Creo que la única parte que le podría haber gustado era lo que Dina dijo al final.


  —Nico me contó sobre el testamento de su última voluntad —⁠dijo, y la voz atravesó limpiamente el aire frío y despejado de la mañana, aunque en realidad no estaba gritando⁠—. La casa de Cuervos ahora no tiene heredero masculino, y Dunark no tiene gobernante. Pero él quería… Nicodemus Cuervos se casó con Carmian Gelters, y era su voluntad que ella fuera castellana y gobernante de Dunark, su ciudad y su castillo. Está todo por escrito, con testigos, y autenticado con su sello. Pero les pido a ustedes, aquí y ahora, que sean testigos de la verdad de lo que les he dicho.


  Carmian estaba parada cerca de Dina, vestida con una túnica negra. Era la primera vez que la veía con vestido. Pero aunque todos los ojos estaban puestos sobre ella, no movió un músculo. Estaba parada ahí, alta y derecha como una vela, mirando al aire, y ya parecía el tipo de castellana que uno no esquiva con facilidad. Y además, cuando mirabas a Dina, sabías que cada palabra era cierta, exactamente como Nico las había dicho.


  —Somos testigos —dijo Astor Skaya en tono formal. Y algunos de los hombres Skaya y Kensie y Laclan, también, golpearon sus escudos lenta y respetuosamente para mostrar su acuerdo.


  —Gracias —dijo Dina. Y ahora estaba llorando, pude verlo, por primera vez desde que ella y mamá habían salido del área de los enfermos con aquel mensaje horrible. Creo que solo los que estaban parados más cerca oyeron las últimas palabras:


  —Lo extrañaré muchísimo.


  


  Había tanto por hacer. Tantos enredos que necesitaban despejarse. Tal vez era siempre así después de una guerra. Había gente que ya no tenía hogar, gente que ya no tenía un trabajo que hacer o un lugar al cual pertenecer. Gente que había perdido todo o casi todo. Por lo que sabíamos, catorce caballeros Dragón habían sobrevivido. Tres había logrado escapar en la confusión, el resto estaba encerrado bajo llave en las mazmorras de Skaya.


  Obain tenía de vuelta a Maeri y regresó a Arlain. Al capitán de puerto le prometieron ayuda del clan Kensie para construir una nueva nave que reemplazara a la Golondrina, y por la mirada que Maudi Kensie me dirigió cuando hizo la promesa, supe que tendría que trabajar duro en esa tarea. Carmian y el maestro de armas reunieron lo que quedaba del ejército de Drakan y se dirigieron a las Tierras Bajas. Hubo problemas, por supuesto —⁠habría sido extraño que no los hubiera⁠—, pero la mayor parte de los hombres parecía complacida, en general, por tener otra vez una comandante. Oí que le dieron un apodo, la Leona, y que se jactaban ante los hombres del clan sobre lo dura que era ella. Creo que Nico tenía razón; sería una buena gobernante. No una fácil, sino una buena. Era probable que fuera incluso mejor de lo que el propio Nico hubiera sido.


  Aun así, no podía acostumbrarme. Era tan injusto. Todos los demás volvían a casa, pero él no.


  Sin embargo, pasaron dos días más antes de que nosotros mismos pudiéramos volver a casa, a la casa del árbol de tejo.


  —Viene Rikert —dijo Dina—. Y Tano.


  Rikert, sí, podía entenderlo. ¿Pero Tano?


  —¿Quién es este Tano?


  —El aprendiz de Rikert —dijo Dina. Pero se ruborizó mientras lo decía, y aunque todavía no había encontrado un diccionario de charlas de muchachas, no tuve problema en imaginar qué quería decir eso.


  —Será mejor que te trate bien —⁠dije⁠—. O vienes a verme, ¿me oyes?


  —No te preocupes —dijo ella, dejando de fingir que no era nada⁠—. Lo hará. Lo hace. Pero Davin…


  —¿Sí?


  —Hay una cosa más. Y sé que vas a ponerte furioso. Pero prométeme…, prométeme, ¿me oyes?…, que no dirás absolutamente nada sobre esto hasta que estemos de vuelta en la casa del árbol de tejo.


  ¿Qué?


  —¿Sobre qué? —pregunté receloso.


  —Primero prométemelo. —Me miró, y aunque era mi hermana y la había conocido durante toda la vida, no pude rechazar esa mirada.


  —Está bien, lo prometo. Y ahora, ¿qué es?


  —Ven por aquí.


  Astor Skaya nos había prestado un trineo para el viaje a casa, del tipo que tiene una capucha de lona para mantener afuera la nieve y el viento. Una yegua marrón oscuro que Dina había recogido en algún lugar esperaba con paciencia entre las correas, y mamá estaba en el asiento sosteniendo las riendas.


  —¿Lo prometió? —preguntó mamá.


  —Sí.


  —Muéstrale entonces.


  No entendía todo este secreto. O al menos, no hasta que Dina aflojó la lona un poquito.


  Adentro, envuelto en frazadas y pieles, estaba tendido Nico. Y no se lo veía muy bien. Pero distaba mucho de estar muerto.


  


  Al principio estaba tan aturdido que tuve que sentarme. Y después estaba furioso.


  —¿Cómo pudieron dejarme pensar…? ¿Cómo pudieron mentir?


  —¡Me prometiste no decir nada antes de llegar a casa! —⁠dijo Dina.


  —¿Pero por qué?


  —Porque le dije a tu madre que prefería morir antes que ser castellano por el resto de mi vida —⁠dijo Nico con una voz delgada como un papel⁠—. Yo… no era del todo yo mismo en ese momento.


  —A veces la diferencia entre la vida y la muerte es muy pequeña —⁠dijo mamá⁠—. Y si no quieres vivir, puede ser muy fácil morir. Así que decidimos que Nicodemus Cuervos tenía que morir. Pero que Nico podía seguir viviendo.


  —Pero… pero Dina estaba llorando.


  Dina aún parecía bastante triste, si prestabas atención.


  —Él no puede quedarse, Davin. En cuanto esté lo bastante bien para viajar, debe partir. Debe encontrar un lugar donde nadie haya oído hablar de Nicodemus Cuervos, un lugar donde nadie lo reconozca. Así que era cierto cuando dije que lo extrañaría.


  Entonces me di cuenta de algo más.


  —Pero lo enterramos. ¡Yo lo vi!


  —No —dijo Nico—. Enterramos a Drakan. Mi medio hermano, que ahora tendrá una buena lápida y al fin será reconocido como un auténtico Cuervos. —⁠Tosió con mucho cuidado⁠—. Supongo que en eso hay una especie de justicia largamente demorada.


  No sabía si estaba de acuerdo. Cuando pensaba en cómo Astor Skayark y Carmian ya estaban ocupados planeando una auténtica tumba de héroe con estatua y todo…


  Nico y Drakan. Drakan y Nico. Sabía que eran parientes, desde luego, y sabía que se parecían, un poco.


  Y Nico habría odiado semejante lugar, con estatua y todo. Así que era bastante apropiado después de todo.


  DINA


  DINA


  33. Bolas de nieve


  La casa del árbol de tejo estaba ahí, con nieve sobre el techo, muy parecida a su antigua forma. Hasta las ovejas habían vuelto; Maudi las había reunido en casa el día anterior. Sin embargo, pasaría un tiempo antes de que pudiéramos llevar a Sedosa y a Falk a casa desde Farness. Todavía estaban mascando heno en los establos del capitán de puerto.


  —Es raro —dijo Tano—. Todo parece tan común.


  —Tuviste suerte de que los hombres Dragón nunca llegaran tan lejos.


  —Sí.


  Y la teníamos. Tantos otros habían regresado para encontrar el hogar en ruinas, como nos había pasado una vez en Abedules. Pero no era eso lo que quería decir. Era más… Había pasado tanto que parecía extraño que la Danza de Piedra siguiera donde solía estar, que el potrero y el cobertizo de las ovejas y los manzanos todavía siguieran allí, ni más grandes ni más chicos, ni distintos en cualquier otro aspecto de cuando nos habíamos marchado. Mientras que dentro nuestro todo había cambiado tanto. Por completo.


  Callan había pedido prestado un caballo a Maudi, y aunque mamá habría preferido que él viajara en el trineo con Nico, insistió en que estaba lo bastante fuerte como para cabalgar. Podía ver cómo los ojos se le proyectaban de un lado a otro de la senda, como un sabueso buscando una presa. Aunque todavía no estaba recobrado del todo, estaba cuidando de nosotros, de mamá y de los demás.


  —Drakan está muerto —dije, en parte para oír cómo sonaba.


  —Sí —dijo Callan—. Pero siguen existiendo algunos de sus caballeros allá afuera, así que no tiene sentido volverse descuidados.


  Rikert también miraba alrededor, pero de un modo distinto.


  —¿Aquel es el arroyo? —preguntó, señalando.


  —Sí. —No era fácil de ver por la nieve; era apenas una sombra más débil entre toda la blancura.


  —Entonces podríamos construir aquí la herrería, justo más allá del huerto.


  —Podríamos —dijo mamá—, si estás seguro de que quieres quedarte. Estaríamos más que felices, pero Abedules podría no estar tan complacido con perder a su buen herrero.


  Rikert hizo un sonido con la garganta.


  —Encontrarán a otro —dijo—. Ahora que la fuerza Dragón ya no está tragándose a todos los buenos artesanos. Y no hay mucho a lo que pueda volver. Ya no.


  No ahora que Ellyn estaba muerta, quería decir. Y cuando pensé en la casa descuidada y en el propio Rikert, y en el modo en que me había parecido como un caballo abandonado, bueno, comprendí su elección. Y por cierto no me oponía a ella. Me gustaba Rikert, y además estaba Tano.


  Era casi como si Tano pudiera sentir que estaba pensando en él.


  —¿Quieres ayudarme a desensillar el caballo? —⁠dijo⁠—. Hay algo que quiero conversar contigo.


  Rosa estaba mirándonos con unos ojos curiosos muy abiertos, pero no dijo nada. Y al momento siguiente, tenía otras cosas en qué pensar. Davin le arrojó una bola de nieve y le dio justo entre los hombros.


  —Animal —dijo ella, saltando fuera del trineo antes de que llegara a detenerse⁠—. ¡Espera y verás! —⁠Recogió un puñado de nieve, y la bola de venganza le dio a mi hermano en la nariz.


  —¡Yo también! —chilló Melli—. ¡Yo también quiero jugar!


  Pasó un rato antes de que nos pusiéramos a desensillar a la yegua marrón, y hasta Rikert terminó por arrojar algunas bolas de nieve antes de que mamá detuviera el jaleo para recordarnos que había que prender el fuego y preparar la cena, y que Nico no debía estar afuera en el frío más de lo que fuera necesario.


  Después de la cena, Tano lo intentó otra vez.


  —¿Quieres ir a ver a los caballos? —⁠preguntó.


  Me ruboricé. Deseaba que todo ese asunto del rubor se detuviera, ¡y pronto, por favor! Pero al menos él no lo vio, porque teníamos solo una única lámpara encendida, y el fuego en el hogar.


  —De acuerdo —dije. Y esta vez logramos escurrirnos sin ser vistos por nadie salvo Rosa, y ella apenas sonrió, una especie de sonrisa presumida del tipo es-lo-que-yo-pensaba.


  Afuera, las estrellas brillaban en un cielo despejado, y hacía tanto frío que la nieve crujía bajo los pies. Tano se detuvo en medio del patio y dejó de fingir que tenía un profundo interés en ver el establo.


  —Tengo algo para ti —dijo—. Es una especie de regalo de cumpleaños.


  Me dio una pequeña bolsita de lino que era preciosa en sí misma. Pero cuando vi el interior…


  —Es solo un trozo de alambre de cobre —⁠dijo⁠—. Y peltre. No teníamos plata y cosas así.


  Era una… No, no era una hebilla. Aquello era joyería. Un broche para el pelo, liviano y fuerte, y con forma de mariposa. Y tenía tres horquillas en vez de solo una.


  —Tiene tres horquillas.


  —Tu pelo es muy denso —dijo—. Así que el broche se sostendrá mejor de ese modo. ¿Te gusta?


  Tenía lágrimas en los ojos. Esto era demasiado bello, demasiado bello para mí. Y sin embargo, lo había hecho para mí. Y se había fijado en mi pelo, y después le había dado forma al broche para que incluso mi denso cabello, áspero como cola de caballo, tuviera que comportarse. Esa era la mejor parte. Que hubiera visto tanto y pensado tanto.


  No podía decir nada. Apenas asentí. Pero creo que él podía distinguir lo feliz que era.


  —¿Puedo ponértelo? —dijo.


  Asentí otra vez. Las manos eran suaves aunque fueran tan grandes. No sabía con cuánta frecuencia había tocado el pelo de una muchacha, pero hizo un trabajo espléndido.


  —Gracias —dije.


  Nada más sonrió. Estaba feliz porque yo estaba feliz.


  De pronto pensé en Carmian. Y no estoy segura del porqué, pero eso casi me hizo llorar.


  —¿Qué pasa? —preguntó Tano—. De pronto pareces muy triste.


  —Es solo… Carmian. Creo que a ella le gusta Nico de verdad.


  O le gustaba. O… —Era desconcertante porque Carmian no sabía que Nico estaba vivo⁠—. Dijo que quería ser castellana y que no importaba si él la amaba o no. Pero creo que le importaba. Y ahora…


  Ahora ella iba camino a Dunark para gobernar la ciudad y el castillo que Nico no quería. Una vez, la Hilandera había dicho que Carmian y yo nos haríamos mucho daño entre nosotras y mucho bien. Pero dejarla pensar que Nico estaba muerto era probablemente lo peor que yo le haría nunca. Nico había dicho que tenía que ser de ese modo, para bien de Carmian así como también de Dunark, pero era duro.


  —¿Qué hará Nico cuando esté bien otra vez?


  —Quiere ser tutor. Quiere enseñarles a leer y a escribir a los niños y… ya confiar en sí mismos, creo.


  —Es una buena profesión.


  —Sí. Solo desearía que él pudiera…, que pudiera tener su buena profesión un poco más cerca de Baur Kensie.


  —Aquí nunca estará a salvo. Tarde o temprano será reconocido. Ya es bastante malo que tanta gente sepa que está vivo. ¿Cuánto tiempo puede una niña como Melli mantener ese secreto?


  —Melli no dirá nada. —O al menos creía que no lo haría.


  Tano me miró por un largo rato.


  —Si pudieras —dijo, lenta y cuidadosamente⁠—, cuando seas más grande, ¿entonces te irías con él?


  Sacudí la cabeza, y el leve movimiento me hizo sentir el peso del broche nuevo y la prolijidad inusitada de mi pelo.


  —No. Ahora no —dije.


  Porque aunque no quieras que nadie te posea, eso no significa que no haya ningún lugar al que pertenezcas.


  DAVIN


  DAVIN


  34. El nuevo herrero


  El invierno hizo difícil hacer que arrancara la nueva herrería. Hasta ahora, Rikert y Tano habían vivido con Maudi y compartido el taller del maestro Maunus, y eso hacía feliz a Melli. Saltaba a los brazos de Rikert cada vez que lo veía y se aferraba tanto a él que yo no entendía cómo podía soportarla. Pero al parecer podía.


  Fue Rosa quien lo dijo. No sé si quería decir algo con eso o no. Rara vez sé lo que Rosa quiere decir realmente cuando dice algo.


  —Cualquiera pensaría que ella es de él —⁠dijo⁠—. ¡No tienes más que mirarlos!


  Cualquiera pensaría que ella es de él. Me hizo pensar. Pensé en eso durante varios días, y al final fui al taller y tuve la suerte de encontrar a Rikert solo.


  —Rikert, ¿qué fue lo que te hizo decidir venir aquí?


  Bajó el martillo y se limpió la frente con una punta del delantal de herrero.


  —Tienes que tener algo —dijo—. O las cosas no tienen sentido. Desde que Ellyn murió, no sirvo para estar solo.


  —Siempre quisiste mucho a Melli, ¿verdad? —⁠dije, tanteando el terreno. ¿Cómo preguntas algo así?


  Sonrió sin pensarlo.


  —Sí. Ellyn también. ¿Recuerdas? Y nunca tuvimos niños propios, por supuesto.


  —Rikert…


  Debe de haberme notado algo en la voz.


  —¿Hablaste con tu madre? —preguntó.


  —No.


  —Tal vez deberías hacerlo.


  —Preferiría hablar contigo.


  Suspiró.


  —Está bien entonces, muchacho. Si tienes algo que preguntar, pregúntalo.


  —¿Eres el padre de Melli?


  No contestó de inmediato. Tomó un sorbo de agua del barril y después me pasó el cucharón, todo sin hablar.


  —Tu madre quería hijos —dijo al fin⁠—. Y no había mucha gente a la que pudiera pedírselo.


  —Pero Ellyn…


  —La primera vez, fue antes de conocer a Ellyn. Pero ella sabía lo de Melli. Fue después de que se dio cuenta de que no podía tener uno ella misma. —⁠Se limpió la frente una vez más⁠—. Ellyn no era como la mayoría de las mujeres. Era generosa. Nunca fue mezquina o malvada. Y sabía que era ella a quien yo quería, lo sabía muy bien.


  La primera vez. Pero eso significaba…


  Me miró a los ojos justo cuando yo descubría la verdad. Y asintió débilmente.


  —Sí. Tú también, muchacho. Tú también.
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